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En este texto se analizan distintas intervenciones feministas latinoamericanas contemporáneas sobre el derecho penal y la criminología en relación con el abordaje punitivo de la violencia de género y sexual. También se da repaso a los lineamientos críticos del abolicionismo penal, tanto en la región latinoamericana, como desde algunas voces de los feminismos y diversos activismos estadounidenses por la abolición carcelaria, para considerar, en este cruce de debates, las posibilidades y los límites de esta modalidad jurídica en relación con la violencia, la igualdad y los derechos de las mujeres en un sentido amplio.

Antecedentes de las críticas feministas al derecho. El androcentrismo originario

Desde sus antecedentes más remotos, la vinculación de los feminismos con el derecho resulta inextricable. En efecto, la organización del movimiento feminista como tal emerge a partir de las acciones sufragistas, es decir, en las demandas por la obtención del derecho al voto de las mujeres. Pero los argumentos a favor de la igualdad de derechos para las mujeres es aun anterior a la organización explícita de este movimiento. Entre sus antecedentes primigenios se encuentra sin dudas el accionar de las mujeres en los tiempos de la Ilustración. Esas acciones se desenvuelven para reclamar la igualdad de derechos durante los periodos revolucionarios que dan paso a los modernos estados democráticos, sobre todo en el desarrollo de la Revolución Francesa. Entre tales intervenciones se destacan las de Olympe de Gouges, figura emblemática, quien participa de los tumultos revolucionarios en defensa de una monarquía moderada. Esta activista por la igualdad entre hombres y mujeres escribe artículos, manifiestos y discursos en contra de la esclavitud, además de propuestas para la protección de la infancia y los mendigos. En un gesto de notable creatividad política, redacta en 1791 la Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana, basada en la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789 pero con la notable inclusión de un sujeto de derecho omitido por esta última: las mujeres. De Gouges extiende la universalidad de los sujetos de derecho y busca la coherencia del principio de igualdad al afirmar que las distinciones sociales -entre las cuales incluye las que diferencian a hombres y mujeres- no deben incidir en la titularidad de los derechos de las personas. Es destacable que su reclamo por la coherencia igualitaria afecta también a lo concerniente a las penas, de modo que en el artículo X° de su Declaración, De Gouges afirma que “si la mujer tiene derecho a subir al cadalso, debe tener también igualmente el de subir a la tribuna con tal que sus manifestaciones no alteren el orden público establecido por la ley” (De Gouges, 2007: 115-116). 

Con su Declaración, de Gouges interpela la restricción del principio de igualdad en la trama del discurso jurídico moderno. Años después, Marx desentraña el modo en que la igualdad moderna se sustenta en el desdoblamiento entre una esfera de igualdad jurídica, en la que los ciudadanos son iguales en derechos, es decir, en términos políticos, y la esfera social, en la que los individuos se relacionan mediante las desiguales formas del capitalismo. Los términos de esta contradicción serán recreados una y otra vez por las críticas feministas al derecho. No obstante, desde los feminismos se advierte un elemento inexistente en la crítica marxiana y recurrente en las definiciones del discurso jurídico. Para las críticas feministas, las desigualdades materiales, condicionantes de las relaciones de los individuos en la sociedad de mercado capitalista, se sustentan a su vez sobre una desigualdad aun más básica: aquella que establece un orden de jerarquización en función de una concepción binaria de los cuerpos. 

La designación del hombre en los términos de la Declaración de los Derechos de 1789 supone la apelación al universo total de los humanos. No obstante, la humanidad estrecha su referencia en el varón (adulto y propietario). Ese conflicto que aqueja al universalismo moderno queda evidenciado en la mención de la mujer que explicita De Gouges en la redacción de su carta de derechos. Al designar a la mujer como sujeto de derecho, De Gouges pone de relieve aquel núcleo conflictivo de los ideales modernos. A su vez, plantea un cuestionamiento acerca de los efectos del lenguaje. Así, funda y anticipa una de las estrategias feministas básicas para el señalamiento del sesgo androcentrista del derecho.

La Declaración de 1789 y la Constitución de 1791 se establecen como bisagras para la historia de las ideas y de las instituciones políticas; son instrumentos a partir de los cuales se sientan las bases para la construcción del Estado de derecho. No obstante, dichos documentos también manifiestan la operatoria de un orden binario del pensamiento y un modo de inteligibilidad jerarquizante por el cual se instituye un modelo de humanidad. Como señala Diana Maffía (2012), el discurso del derecho se edifica sobre una figura central que se pronuncia en el vocablo hombre y que presume abarcar la totalidad de la humanidad. Así, el hombre, varón masculino, se constituye en términos de lo universal y neutral, y las mujeres, como contracara, representan lo otro del hombre, las particularidades respecto del universal. En suma, el discurso del derecho se trama sobre la presunción de la centralidad política del hombre (varón, blanco, propietario) y abona, así, a una trama social y cultural signada por el androcentrismo.

Igualdad y naturaleza. Los primeros feminismos y la emergencia criminológica

Durante el siglo XIX se organiza en los países del Norte Occidental –más precisamente, en Inglaterra y Estados Unidos- la primera manifestación del movimiento feminista. Todo acto de inauguración reclama para sí un acta fundacional. Tal es el caso de la Declaration of Sentimients o Declaración de Sentimientos de Séneca Falls, documento redactado y publicado en 1848, cuando alrededor de setenta mujeres y treinta varones, provenientes de la lucha antiesclavista, se reunieron en Nueva York, con la coordinación de Elizabeth Stanton y Lucretia Mott, para analizar la situación de los derechos de las mujeres. La Declaration of Sentiments se trata, una vez más, de una creativa intervención sobre el discurso jurídico, pues es la propia Declaración de Independencia norteamericana de 1776 la que sirve de fuente de inspiración y modelo para la redacción de aquel documento final. El sufragismo se organiza así como corriente política a favor de los derechos de las mujeres y se revela como la primera declaración del movimiento feminista en tanto tal. 

Las demandas de aquellas primeras agrupaciones feministas se establecen en torno a la igualdad en tanto noción de la naturaleza. A través de los documentos del derecho, el Estado moderno sitúa a las mujeres en una posición inferior respecto del hombre-ciudadano; esa subalternación legal se evidencia ya desde en la Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano de 1789. La Declaración de Sentimientos de Seneca Fall afirma que esa subestimación es contraria a la naturaleza, la cual determina a hombres y mujeres en total igualdad. La noción de naturaleza que se baraja en ese documento feminista se contrapone a la que predomina durante el siglo XIX. Esta última refiere a un esquema de pares opuestos en función del cual se construye toda una simbología sexual en clave androcéntrica. A partir de dicho esquema se sostiene que la naturaleza designa a la razón como atributo propio de los varones; en cambio, la contradicción que anida en las mujeres se compone entre el predominio de las pasiones y el fulgor de su pureza femenina. La pujanza de flamantes discursos científicos durante el siglo XIX legitima esa versión: las mujeres encarnan los misterios de la naturaleza, incierta y dadivosa, indómita y vital, violenta y pura a la vez, la naturaleza (tanto como la mujer) reclama su dominación violenta y la explotación de su fertilidad. Esas características de la naturaleza femenina en los discursos científicos del siglo XIX se hallan también en la incipiente disciplina criminológica. En The female offender (1958), obra publicada por primera vez en 1895 y considerada fundacional de la criminología femenina, César Lombroso y Guillermo Ferrero sostienen que si el índice de crímenes que comenten las mujeres es notablemente menor al que comenten los varones es debido a la naturaleza pasiva de aquellas, a su existencia sedentaria, la cual está biológicamente determinada por su rol de cuidadoras/madres. No obstante, señalan los autores, las que nacen con una naturaleza criminal resultan excesivamente viles y crueles. Las mujeres-criminales son definidas como aquellas que poseen todas las cualidades del criminal masculino junto con las peores características de las mujeres, es decir, crueldad, malevolencia y engaño (Smart, 1984: 32-33).

Durante el siglo XVIII la negación del acceso de las mujeres al dominio de lo público se funda en una concepción de naturaleza que determina otra noción de feminidad. En los tiempos de la Revolución francesa, se sostiene que las mujeres padecen de una natural ambivalencia, entre una racionalidad deficiente y una cualidad intrínseca para el albergo y cuidado de los demás. Será esta última característica de la que se valgan las primeras feministas, de manera estratégica, para abogar por el acceso de las mujeres al espacio público a través del trabajo. La naturaleza maternal de las mujeres se reformula para sostener la necesidad de que estas ocupen en tanto docentes las instituciones educativas, es decir, el espacio de lo público en ejercicio del derecho de acceso al trabajo. 

Feminismos, derecho y academia 

Durante el siglo XX, la proclama vindicativa cobra efecto muy lentamente. Las guerras en Europa imponen un mayor ingreso de mujeres al mercado de trabajo, y es entonces cuando el derecho al voto femenino se extiende hacia los países occidentales donde aún no se lo había conseguido. La última mitad del siglo se caracteriza por la búsqueda de intentos de comprender los efectos de la Segunda Guerra. Al tiempo que la fuerza de trabajo masculina se reincorpora al mercado laboral, muchas mujeres se repliegan en las sendas del trabajo doméstico, mientras se produce un marcado aumento de la natalidad. En ese escenario circula El Segundo Sexo (1949), el ensayo de Simone de Beauvoir que contiene una sentencia clave en la historia del movimiento feminista: on ne naît pas femme, on le devient, “no se nace mujer, se llega a serlo”. Esa afirmación sugiere un giro epistemológico respecto de la naturaleza humana, la incidencia de la cultura en la conformación de las diferencias y la condición de alteridad que constituye a las mujeres en su conjunto. La tesis de la producción socio-cultural de la inferioridad de las mujeres se erige como la base de la revitalización del movimiento feminista hacia los años de las décadas de 1960 y 1970. No obstante, este resurgimiento se configura a través de cuestionamientos sobre muchas de las herencias de la vindicación igualitaria, tanto respecto de la igualdad como de la relación del movimiento feminista con las instituciones, lo cual conduce a distintos planteos críticos sobre los modos del activismo feminista. La adopción de la tesis beauvoireana produce en simultáneo la reactivación y la inflexión del movimiento feminista en relación con sus ideas y objetivos previos. A partir de la década de 1960, desde los feminismos se advierte la ausencia de la diferencia sexual en los conceptos de la política, alimentando así la sospecha respecto de la posible neutralidad de las instituciones modernas en su conjunto. En el clima de fuerte agitación socio-política que caracteriza aquellos años en todas las latitudes de Occidente, las mujeres articulan espacios para la lucha por sus condicionamientos específicos. Tiene lugar entonces la gestación de agrupaciones netamente feministas, es decir, escindidas de otras organizaciones activistas (en su mayor parte, de las izquierdas partidarias). En simultáneo, el ingreso masivo de mujeres a las unviersidades en Estados Unidos posibilita la influencia de ideas feministas en las currículas académicas. Una década más tarde, hacia 1970, la especial concentración de mujeres feministas en las Facultades de Derecho posibilita la creciente apertura de espacios específicos de investigación y debate sobre la relación de las mujeres, los feminismos y el campo jurídico. Ya hacia fin de la década, los nombres con los que se denomina a la interseccion de dichos espacios comienzan a circular: feminist jurisprudence, feminist legal though, feminist legal theory, el pensamiento jurídico feminista emerge y se expande por los ámbitos universitarios angloparlantes, dando a algunas ideas feministas cierta visibilidadad, legitimidad conceptual y reconocimiento por parte de la institucionalidad académica (Costa, 2016).

En ese escenario de emergencia académica feminista, Carol Smart publica Women, Crime and Criminology: A Feminist Critique (1976), reconocida como la obra que da inicio a la criminología feminista. Allí, Smart señala no solo la escasez de investigaciones en torno a la criminalidad femenina sino, además, la carencia en los pocos tabajos existentes de una mirada crítica respecto de los persistentes prejuicos sexuales dirigidos a las mujeres (Beltrán, 2010).En cambio, Smart evalúa cierto progreso en los estudios sobre la criminología masculina. 

…desde la escuela clásica de Beccaria, a la emergencia del positivismo que sostiene la creencia en un determinismo biológico o psicológico, a las teorías subcultural e interaccionista y finalmente a aquellos trabajos que despliegan una influencia marxista” . (Smart, 1984: 4)

En relación con el estudio de la criminalidad femenina, Smart considera que se asiste a un estancamiento en el estadio positivista, con el resultado de que la comprensión científica de la desviación femenina está predominantemente basada en ideas sobre los impulsos biológicos o psicológicos, considerados propios de la psiquis femenina (Smart, 1984: 4). Afirma Smart que “La mayoría de los estudios se referían a las mujeres en términos de sus impulsos biológicos o equilibrio hormonal, o en términos de su domesticidad, instinto maternal y pasividad” (Smart, 1976: xiv). En resumidadas cuentas, con esto Smart advierte que los estudios criminológicos sobre las mujeres continúan bajo la influencia de las ideas de Lombroso y Ferrero. De modo que, hacia la década de 1970, la criminología femenina continúa basada en los supuestos jurídicos propios del siglo XIX, esto es, bajo la creencia de que las mujeres son naturalmente pasivas, irracionales, compulsivas y, por lo tanto, potencialmente peligrosas.

Derecho, género y feminismos en América latina 

El avance en las intervenciones del movimiento de mujeres y los feminismos latinoamericanos sobre el campo jurídico se desenvuelve de manera notable durante las décadas de 1980-1990, con las transiciones democráticas y el relativo descenso de los conflictos armados. Durante esta última década, el paralelismo entre el internacionalismo feminista y la internacionalización del derecho confluyen para que la categoría de género, acuñada por las feministas estadounidenses, se instale en los ámbitos académicos de la región, y a la vez en el lenguaje normativo internacional. Es a mediados de la década de 1990, cuando las normas administrativas internas y los estatutos legales referidos a las mujeres incluyen al género en sus definiciones. A partir de entonces, el género se incorpora como una categoría de uso frecuente en los textos gubernamentales y académicos de los países latinoamericanos. Así, la categoría de género se extiende por las universidades de la región, dando nombre a los programas y espacios donde se concentran las investigaciones feministas. En ese marco institucional, las investigaciones feministas en torno al derecho comienzan a delinear un cúmulo de producción específica, al que se suele referir con el nombre de feminismos jurídicos. 

Las producciones de los feminismos jurídicos latinoamericanos abarcan todas las áreas del derecho, siendo el derecho penal o punitivo un área de especial atención. La condición de violencia incesante y cada vez más diversificada que afecta a todas las mujeres suscita una marcada preocupación entre las feministas por discernir las posibilidades y efectos de la intervención del derecho. Otro factor que influye para la atención del derecho penal proviene del manto de sospecha que tiñe a las instituciones represivas en América Latina. Dicho recelo es consecuencia no sólo del pasado de militarización de la región sino también de las constantes violaciones de los derechos de las cuales estas instituciones represivas participan en complicidad. 

Feminismos y derecho penal en la región latinoamericana 

En 1997, la Revista Jurídica de la Universidad de Palermo, de Argentina, publica un artículo del abogado penalista Alberto Bovino, titulado “Delitos sexuales y feminismo legal: [algunas] mujeres al borde del ataque de nervios”. Allí Bovino plantea una tensión que marca una tendencia polarizada en las discusiones del derecho penal y la criminología local, entre ciertas intervenciones feministas y otras cercanas al abolicionismo. La corriente abolicionista asume la concepción de la teoría del control social y afirma que el derecho penal en su función punitiva no sólo es ineficaz en la resolución de los delitos bajo su órbita sino que, además, perpetúa las condiciones de criminalidad (Bovino, 1997: 134). Por su parte, desde ciertas filas del derecho feminista en América Latina se aboga por una mayor o más eficaz actuación penal, sobre todo para intervenir sobre los delitos de índole sexual (Morales Trujillo y Velázques Juárez, 2006). La tensión que dilucida Bovino entre la tendencia abolicionista y la punitivista se replica en sucesivas publicaciones del área penal feminista. En efecto, en su artículo “La mujer en los códigos penales de América Latina y el Caribe Hispano” (1999), Gladys Acosta Vargas señala el mismo desacuerdo entre la tendencia punitiva de los feminismos y el discurso del derecho penal mínimo, de corte abolicionista. Sostiene la autora que el derecho penal en su versión actual sustenta una innecesaria intervención ante problemas sociales que no pueden resolverse desde el enfoque punitivo. Acosta Vargas se posiciona entonces a favor del derecho penal mínimo. Agrega además la necesidad de incorporar una “justicia de género” a dicho enfoque (Acosta Vargas, 1999: 627). La justicia de género por la que aboga Acosta Vargas advierte la necesidad de despojar del derecho aquellos elementos arcaicos, como las concepciones propias del siglo XIX a través de las cuales se construyen los tipos penales. En esa dirección, señala, se vuelve posible acortar la distancia que separa las nociones propias códigos penales latinoamericanos de los estándares internacionales de derechos (Acosta Vargas, 1999: 622). 

En su abordaje en torno a la violencia sobre las mujeres, la investigadora jurídica Julieta Lemaitre retoma el debate y define los términos de esa polémica como “la paradoja de la penalización”. 

Para la criminología crítica, este uso del derecho penal es un error del feminismo: un movimiento emancipatorio como ése no se debería aliar con el Estado en el ejercicio del poder punitivo, un poder que, por su estructura, no se puede ejercer sino en forma selectiva y necesariamente discriminatoria. (Lemaitre, 2010: 554)

Lemaitre abona a la evaluación del derecho penal como ineficiente para proteger a las víctimas, en particular a las mujeres. 

…la idea no es rechazar de plano la reforma legal, sino ponerla en un contexto amplio de activismo, y pensar que ha llegado el momento de evaluar no sólo sus resultados sino también las dificultades para ponerla en práctica como estrategia de cambio social. (Lemaitre, 2010: 555). 

La misma formulación del debate es la que da cuerpo a la discusión entre Alberto Bovino y Marcela Rodríguez en torno a la reforma operada en 1999 sobre el Título III del Código Penal argentino, acerca de los delitos contra la integridad sexual. Mientras que Bovino se ubica en las filas del derecho penal mínimo, Rodríguez apoya el aumento de las penas para los casos de violencia sexual. Afirma Rodríguez que la inoperancia del derecho penal para atender las necesidades de las mujeres reside en que el mismo es un producto del patriarcado. Para ello, basa su argumentación en la teoría del dominio masculino de la jurista feminista estadounidense Catharine MacKinnon. 

Hasta el momento, ser una persona, un individuo abstracto con derechos abstractos, ha significado ser varón. En efecto, el paradigma de un sujeto de derecho es un varón blanco, de clase media, heterosexual, sin discapacidades y, en general, de la religión predominante. (Rodríguez, 2000: 140)

Rodríguez advierte la necesidad de incorporar la categoría de género para desmantelar el androcentrismo que opera detrás de la neutralidad y el tecnicismo jurídico (Rodríguez, 2000: 142), y afirma que el derecho debe dar lugar a un punto de vista de las mujeres. 

El derecho ha contribuido activamente a la transformación de una perspectiva en una “instancia objetiva de neutralidad”. […] Así, el punto de vista de los varones se convierte en dominante, ocluido bajo la forma de un estándar objetivo. Dado que este punto de vista domina el mundo, no parece funcionar como un punto de vista. (Rodríguez, 2000: 138)

En efecto, el androcentrismo del discurso jurídico es una trinchera en la que las feministas se nuclean desde los tiempos fundacionales del Estado moderno, la igualdad universal y el constitucionalismo. La advertencia de la imposible neutralidad del discurso jurídico es un antiguo (y vigente) legado, tal como lo ilustra la Declaración de Olympe de Gouges. Por su parte, el estudio científico/académico de la criminalidad y su tratamiento jurídico también son advertidos desde los feminismos como un campo varonil, no solo porque los principales estudios criminológicos son obra de investigadores varones sino, además, porque el sujeto de investigación y de aplicación legal por antonomasia es un sujeto masculino (Smart, 1976). Tanto es así que, como señala la esquematización de Bovino propuesta arriba, no contamos aun con debates articulados entre la criminología crítica, en sus distintas vertientes, y los feminismos. Como lo advierte Carmen Campos: 

La criminología crítica al concentrar su análisis en el surgimiento del capitalismo, desconsideró la génesis de la opresión de las mujeres, anterior al propio capitalismo. Las criminólogas críticas feministas buscaban demostrar que además de vivir en una sociedad capitalista, se vive en una sociedad patriarcal. (Campos, 1999: 525)

En la actualidad, ese desencuentro probablemente sea el punto de partida más adecuado para pensar una criminología feminista latinoamericana. 

Desafíos de un campo incipiente 

Las producciones de la criminología feminista en América Latina se concentran en dos grandes grupos. Por un lado, en el estudio de la victimización, se destacan los análisis de los mecanismos de subordinación de las mujeres en los códigos penales de América Latina, las impugnaciones a la criminalización de las mujeres a partir del control de la autonomía sobre sus cuerpos mediante la penalización del aborto, la protección de mujeres en situación de trata y/o prostitución y, de manera más reciente, la crítica a la criminalización de las mujeres trabajadoras sexuales. Por otro lado, en la indagación sobre la situación de las mujeres infractoras de la ley, se encuentran trabajos en relación con el trato de las mujeres en el sistema de justicia, la participación de muchachas en pandillas o grupos callejeros, la vinculación de mujeres en los distintos circuitos del narcotráfico y las recomendaciones para el tratamiento de los casos de “defensa propia” de las mujeres en situaciones de violencia con sus parejas, familiares y allegados. 

Los aboradajes feministas del derecho penal y la criminología permiten avanzar en la deconstrucción de las nociones atribuidas a las mujeres y la naturaleza femenina, y advertir, entre otras cosas, que la participación de mujeres en actos ilícitos no es excepcional, ni tampoco son pocas las veces en las que estas se ven obligadas a utilizar la violencia como un recurso. Tal como señala Beltrán, 

La criminología feminista actual apunta a disminuir el mito de la mujer violenta como una rareza y a estudiar el fenómeno desde una perspectiva de género... De allí la importancia de explorar su estudio en nuestra región, pues así como se planteó en los inicios de la criminología en los países anglosajones, esta parece estar “presente pero invisible”. (Beltrán, 2010: 5). 

En tal sentido, es destacable la advertencia de la abogada criminóloga Carmen Antony, cuando señala que recién “A partir de la publicación del libro Criminalidad femenina, de María de la Luz Lima, en 1991, los criminólogos latinoamericanos comenzaron a prestarle atención al tema de la trasgresión femenina” (Antony, 2007: 73). Antony reconoce que a partir de entonces se asiste a un incremento en la preocupación por la situación de las mujeres que delinquen y, sobre todo, por el tratamiento que estas reciben en las cárceles. El aumento del número de mujeres involucradas en delitos relativos a las drogas y, por consiguiente, en el índice de mujeres presas en América Latina es paralelo al deterioro en las condiciones del sistema penitenciario (Ib.: 74-76). En tal sentido, en Argentina, a partir de la incidencia institucional del activismo organizado, se advierte la urgencia de visibilizar las condiciones de las mujeres encarceladas (CELS, 2016), lo cual impele a pensar en los límites de los enfoques punitivistas. En la misma línea, se esbozan demandas para el abordaje de la violencia más allá de las políticas de seguridad (Cárdenas y Escales, 2016). 

Para avanzar en las propuestas de distintos tratamientos de los conflictos sexuales y de género, resulta inspirador el trabajo de los feminismos por el abolicionismo carcelario en Estados Unidos. Señalan Spade y Willsen (2015) que la producción de esos discursos, en los que convergen feministas académicas y activistas, se relaciona con el análisis de las políticas segregacionistas del Estado norteamericano. Estas organizaciones rastrean la vinculación del movimiento antiviolencia en ese país con el auge histórico del índice de la población carcelaria (Ib.: 10). En tal sentido, advierten Spade y Willsen, si las feministas antiviolencia –en su amplia mayoría, blancas de sectores medios– consolidaron los abordajes de la violencia doméstica y sexual centrados en la penalización, las feministas negras, inmigrantes e indígenas criticaron ese enfoque, argumentando que el aumento de la actuación policial pone aún más en peligro a sus comunidades, además de que hasta hoy no ha podido llegar a las causas fundamentales de la violencia sexual y de género. Desde esta observación, concluyenque el análisis feminista de la violencia de género fue cooptado para justificar la expansión del encarcelamiento, racialmente orientado (Ib.: 11). En cambio, el movimiento por la abolición carcelaria en los Estados Unidos se afirma sobre la convicción de que las prisiones no resuelven la violencia, sino que más bien la generan y perpetúan. Estas posturas ponen en un brete a los enfoques centrados en la penalización, los cuales pretenden resolver (o paliar) la violencia –sexual y de género– a través de los poderes punitivos del Estado. Desde las organizaciones abolicionistas feministas, se postula una resolución de la violencia centrada en la prevención. Spade y Willsen concluyen que este tipo de abordajes requieren sin duda de un trabajo colectivo para pensar creativamente intervenciones por fuera del esquema penal.

En un escenario regional (e internacional) de recrudecimiento conservador, la producción de las investigaciones feministas sobre el derecho penal y la criminología en América Latina se asientan sobre ese desafío: contribuir a los distintos abordajes alternativos de los conflictos sociales, con el desmantelamiento del derecho heterocisexista y misónigo como objetivo, y una alerta encendida respecto de las paradojas de las herramientas del derecho penal y sus efectos de subalternación y marginalización.
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Aborto: disparidad y dependencia. Perspectiva transversal desde el activismo judicial y las teorías de género

Lina María Mejía Torres (Univesidad Cooperativa, Colombia)

“Fiscalía imputará cargos por aborto ilegal”, es el titular de la prensa escrita este año en Colombia. Si bien el título pudiese parecer sugestivo, la realidad que refleja frente a los derechos de las mujeres es preocupante; desde la perspectiva teórica, podemos anticipar que esta situación ha sido advertida por los estudios de género años atrás; en la práctica, este escenario evidencia cómo se ha condensado el dominio de la mujer en diferentes espacios, derechos sexuales, autonomía, libertad sexual, han sido objeto del poderío a través de herramientas de orden jurídico que refuerzan concepciones tradicionalistas y delimitan a la mujer a marcos sociales preestablecidos.

Actualmente, el sexismo en la producción de Leyes, las crisis de protección en los Estados Democráticos, el activismo Judicial desencadenado a partir de estas, y el debate en la escena pública de temas que finalmente hacen parte de la autonomía personal (no obstante algunas problemáticas han trascendido a la esfera pública con el fin de incluirlos y garantizar la igualdad), han generado toda una cruzada frente a la materialización efectiva de la independencia de la mujer frente al pasado represivo que ha tratado de superar hace mucho tiempo.

Desde su aparición, el concepto aborto ha “revolucionado” la sociedad desde diferentes puntos de vista, religiosos, morales, éticos, legales y científicos han rodeado la acepción de este precepto. Sin embargo, para hacer claridad, esta noción en la concepción actual no se toma de manera amplia como la palabra aborto, en su lugar, ahora en algunos países hablamos de interrupción legal y voluntaria del embarazo (en adelante ILVE), especialmente en Colombia
.

En Colombia, la interrupción legal y voluntaria del embarazo es el procedimiento que busca terminar de manera consciente un embarazo en curso. Si bien, el concepto ha sido analizado y desarrollado por la Corte Constitucional en Sentencia C-355 de 2006, aún su práctica es restrictiva, pues sólo existen 3 casos de interrupción de embarazo permitidas teóricamente, lo cual nos lleva a realizar dos precisiones esenciales al respecto.

La primera observación, se basa en la crisis de legitimidad de la democracia, la cual ha llevado a que desde el activismo judicial se promuevan y protejan efectivamente los derechos, pues la incipiente producción Legislativa ha ocasionado que solo mediante Fallos Judiciales se abra la puerta a la consolidación de los mismos -desde el enfoque de género en contextos como la discriminación laboral, acceso a cargos públicos, licencias de maternidad y aborto-.

La segunda observación, está dirigida al patriarcalismo sobre el cual está construido nuestro sistema Legal, pues la problemática frente al aborto tiene como centro de gravedad la negación de la autonomía de la mujer y la concepción de ésta como un elemento de la cadena biológica, lo que ha ocasionado la reafirmación de su rol a partir de las construcciones externas y su perpetuación en el papel de dependencia.

Es por ello, que como núcleo transversal de análisis podemos enlazar dos teorías bajo la premisa de la problemática de género; desde la teoría feminista liberal la mujer como sujeto de opresión en busca de igualdad de oportunidades y el otorgamiento de su valor como esencia, y, desde la teoría marxista, la mujer como elemento de la cadena de producción biológica y económica, causando su disparidad y su consideración de inferioridad.

Frente a la primera observación realizada, vemos que es necesario analizar la problemática desde un enfoque de género, puesto que el activismo judicial parece ser la única manera de haber superado algunas concepciones arraigadas culturalmente en nuestro país, las cuales de alguna manera u otra permearon nuestro ordenamiento jurídico y por tanto su reflejo en la sociedad. 

Nos referimos en principio a que se superaron algunas concepciones en nuestro contexto, a partir de la participación judicial y los fallos emitidos por la Rama Judicial, -pues primordialmente las mujeres consolidaron algunos derechos, como la estabilidad laboral reforzada (recordemos que existía discriminación laboral frente a las mujeres embarazadas en los contratos con sus empleadores) situación que fue superada a través de tutelas y fallos de examen de constitucionalidad
 emitidos por la Corte Constitucional como las Sentencias SU-070/13, T-1097/12, T-088/010, entre otras; la despenalización del aborto, promovida por varias instituciones
 ante la Corte Constitucional a través de Sentencia C-355/06 (fallo que marcó un hito pues permitió por primera vez que las mujeres no fueran procesadas penalmente por materializar sus derechos sexuales y reproductivos); y la participación de las mujeres en espacios y cargos públicos (evoquemos nuevamente la discriminación laboral a la que se veían enfrentadas las mujeres cuando obtenían un cargo público o querían ingresar a el por concurso de méritos o carrera administrativa) situación que avanzó un poco con la llamada “Ley de Cuotas”, la cual más adelante fue modulada en su totalidad por la Corte Constitucional a travésde Sentencia C-371 de 2000. 

Teniendo en cuenta esta perspectiva, debemos analizar entonces a grosso modo por qué Colombia estando concebida bajo un sistema democrático y participativo y autoproclamado como un Estado Social de Derecho, tuvo que esperar a que sus bases regulatorias y garantistas dependieran de Fallos Judiciales (los casos citados en el párrafo anterior se mencionan con el fin de apoyar la tesis del activismo judicial para la superación de situaciones de discriminación).

Respecto a esto, debemos retomar el desempeño del papel del Estado democrático con relación a sus asociados; en esta medida, la crisis institucional moderna y las consecuencias que se han desencadenado a partir de su legitimidad han debilitado algunos componentes de este sistema, como la protección del principio de dignidad humana, la calidad de vida, el laicismo y la tolerancia, la no discriminación, la confianza en las instituciones vitales que componen a un Estado y la protección real de un orden jurídico justo. 

Los estudios de la realidad política y los derechos de participación, nos llevan a cuestionar los elementos previamente descritos, pues se supone que un nivel ideal de democracia se consolida a través de procesos de construcción, situación que confluye con la necesidad de que exista una efectiva justicia social, un disminución de la desigualdad, y una protección imparcial de derechos. No obstante, cuando estos ideales no se han materializado y nos encontramos con vacíos jurídicos, es cuando vemos el “ingreso” de otras esferas (el poder judicial en nuestro caso) para tratar de satisfacer este tipo de necesidades.

Es por ello, que desde el enfoque de género podemos afirmar que las asignaciones a favor de las mujeres se han dado desde el activismo paso a paso, analizándolo incluso desde las teorías feministas del liberalismo y el marxismo podemos ver una parte de su afianzamiento. 

Por ejemplo, desde la teoría feminista liberal (ya que estamos examinando el contexto desde los derechos de las mujeres), evidenciamos cómo la mujer sujeto de opresión y discriminación busca la igualdad no sólo de oportunidades, sino desde el otorgamiento de su valor como esencia (pues la sociedad le da un valor inferior claramente, y de allí proviene su opresión; esta situación la hemos mencionado previamente a través de las restricciones a las mujeres tales como la limitación a los derechos sexuales y reproductivos), por lo cual es necesario el reconocimiento de la mujer como individuo, tal como lo que argumenta la profesora Helena Alviar “(…) su objetivo principal es eliminar o transformar la legislación y las convenciones sociales que han limitado las oportunidades de las mujeres” (2008).

De este mismo modo, podemos hacer un estudio, abordando la teoría feminista marxista desde el punto de vista de la discriminación laboral y el acceso a espacios de decisión que resaltamos en principio (superados como indicamos medianamente en el ordenamiento jurídico a través del activismo judicial), pues tenemos como factores “la desigualdad económica, la disparidad política y la dependencia de la mujer”(2008). En base a ésta, la organización productiva social se fundamenta en gran parte en la opresión al género, -situación que no está muy alejada en los casos expuestos en la página anterior-. 

Entonces, haciendo un análisis descriptivo a partir de la validación de casos en Colombia –en los cuales los derechos de la mujer han quedado en juego-, el cambio de legislación (pues se han proferido normas relegando el papel de la mujer a una base esencialmente reproductiva y biológica,) y la identificación teórica a partir del análisis contextual del país en casos como el aborto, podemos afirmar que han existido otros mecanismos (Tribunales Constitucionales) para dar solución a las exigencias y para evitar que las normas y comportamientos (roles como la inactividad legislativa, el patriarcalismo, la opinión pública distorsionada, la religión y el moralismo social) sean contrarios a los cometidos estatales -principalmente los Estados pluralistas y democráticos como Colombia-.

Agotando este aparte, tenemos como segunda observación, el hecho de cómo el patriarcalismo tiene influencia sin igual en la producción social y en la producción legislativa, desde el estudio de Sylvia Walby podemos reconocer uno de sus más grandes postulados: la esfera estatal, en donde se controla a la mujer en diversos espacios, desde sus derechos sexuales hasta la libertad para decidir sobre estos ylos métodos de planificación, ejerciendo así un “poderío” a través de herramientas de orden jurídico que finalmente equivalen nuevamente a reforzar concepciones tradicionalistas y a delimitar a la mujer sobre unos marcos previamente establecidos (especialmente desde el ámbito biológico).

La anterior afirmación, se realiza en base al poder que se busca tener sobre las mujeres, a la soberanía de ser sometidas a decisiones disímiles y externas sobre lo que se gesta en su propio cuerpo, situación que finalmente confluirá en una representación simbólica de violencia, pues lo que se hace es empujar desde los dispositivos políticos, sociales y legales la conservación de “roles tradicionales” en la sociedad (materialmente hablando la mujer se convierte en mercancía y mecanismo de explotación reproductivo), lo que contribuye a que se desconozca por consiguiente la igualdad y la autonomía de sus decisiones (en nuestro caso de estudio esto se agudiza cuando existe la punibilidad del aborto).

En este sentido, Nuria Varela nos describe una relación directa existente entre el patriarcado y el aborto ““(…)La sociedad patriarcal, haciendo uso de todos los recursos a su alcance – desde las leyes, hasta las religiones; desde el control de los recursos económicos, hasta la violencia- nos ha negado a las mujeres nuestra propia sexualidad y el disfrute y el control de nuestro propio cuerpo, de sus capacidades y posibilidades.”(2008).

Sobre esta base de estudio, es importante resaltar que materialmente existe un control Estatal frente a lo que “se debe y no se debe” hacer en casos como el aborto; es por ello, que en el año 2003 la OMS instó a que los Gobiernos del mundo reconocieran el aborto como una de las mayores problemáticas de salud pública “en la Conferencia de Beijing se hizo un llamado a ratificar lo proclamado en la conferencia del año anterior – Conferencia del Cairo-, sin embargo, se instó a que los Gobiernos consideren la revisión de las Leyes que contienen medidas punitivas contra las mujeres que se han sometido a abortos ilegales”(OMS, 2003). Complementariamente, es de anotar, que desde hace más de una década, en diversos análisis realizados por Organismos Internacionales se ha comprobado que en lugares donde el aborto está restringido legalmente, reglamentado en casos excepcionales o totalmente prohibido, es en donde más se pone en riesgo la vida de la mujer, y se vulneran sus derechos sexuales y reproductivos, pues por lo general, no se cuenta con prestación de servicios para la terminación de su embarazo y mucho menos con un acceso al servicio de salud integral adecuado – tanto previo como posterior-
.

Sobre esta línea de pensamiento, se argumentó que también debían encararse “factores políticos y sociales más amplios si va a brindarse acceso a un servicio legal y sin riesgos, tales como los requerimientos reglamentarios o legales, la falta de información pública sobre la ley y los derechos de las mujeres bajo la ley, la falta de conocimiento sobre lugares donde se realizan abortos o la necesidad de efectuar el aborto en etapas tempranas del embarazo, la actitud familiar, el estigma y los temores en relación a la privacidad y confidencialidad y cómo se percibe la calidad de la atención.” (OMS, 2003)

En Colombia por ejemplo, evidenciamos que desde el año 2006 se desafiaron dichos factores políticos y sociales pues, el 24 de Agosto de 2006, una menor de 11 años se convirtió en la primera persona en Colombia en someterse de manera legal a un aborto
. En el caso en mención “la niña, estudiante de quinto de primaria en un colegio de Bosa (en Bogotá), había quedado embarazada ocho semanas luego de ser violada por su padrastro”; a partir de este primer caso presentado en el país, se abrió un intenso debate nacional y empezó a ponerse en práctica la Sentencia C-355 del 10 de Mayo de 2006.

En la manifestación expresada por la Corte Constitucional, por medio de esta Sentencia, se establece que a partir de la configuración de la transgresión de libertad por parte del legislador (generada por la prohibición del aborto en todos los casos), se instaura claramente una violación al libre desarrollo de la personalidad, pues se debe tener en cuenta que no solo se acude a la concepción biológica y reproductiva de la mujer sino todo lo contrario “(…) al determinar concebir un niño(a) se generacon ello una responsabilidad física, ya que la salud y la vida de la madre pueden estar en peligro y psicológica.” (Corte Constitucional, 2006).

En este aspecto, la Corte Constitucional haciendo uso de la aplicación del Test de razonabilidad y proporcionalidad, determinó que la mujer no se encuentra en igualdad de cargas frente al hombre a la hora de tomar dicha decisión y que entonces a partir dicha determinación, se establecían tres casos en los cuales se despenalizaba el aborto parcialmente, de acuerdo al Artículo 122 del Código Penal:

“A) Cuando la continuación del embarazo constituya peligro para la vida o la salud de la mujer, certificado por un médico; B) cuando exista grave malformación del feto que haga inviable su vida, certificada por un médico; C) cuando el embarazo sea resultado de una conducta, debidamente denunciada, constitutiva de acceso carnal o acto sexual sinconsentimiento, abusivo, o de inseminación artificial o de transferencia de óvulo fecundado no consentidas,o de incesto.” (Congreso de la República, 2000).
No obstante, aunque la Sentencia de la Corte parece acertada frente al progresismo respecto al tema, la circunstancias que rodean dicho fallo son cuestionables pues la participación de diferentes sectores del país en donde prima el rol de la mujer como papel secundario, dejan el pluralismo, la esfera íntima de la mujer, la libertad y su autonomía moral en entredicho.

En línea con lo anterior, existeny existieron opiniones, conceptos y posiciones quetraen consigo influencias de tradicionalismos, valores o religión, que introspectivamente interferirán de algún modo u otro en tal práctica. Empero, es permisible cuestionar hasta qué punto pueden trascender dichas consideraciones, y si vale la pena que dichos reparos finalmente lleguen a ser parte de nuestro ordenamiento jurídico, especialmente cuando no se legisla con la mujer sino para lo que se considera mujer (vista ésta desde el rol del hombre).

Aquí, es cuando retomamos el estudio desde el enfoque de género femenino, pues a partir de las situaciones expuestas, finalmente coincidimos con Simone de Beauvoir, quien cuestiona directamente -desde una teoría explicativa de la subordinación de la mujer-, cual es el significado de ser mujer “¿Qué significa ser mujer?” para defender que no se nace mujer, sino que se deviene mujer; es decir, que la mujer es construida socialmente más que biológicamente, y que la construcción de la sociedad y de los seres humanos es masculina y excluye a la mujer. De este modo la mujer es el Otro, lo inesencial, frente al hombre, el Mismo o lo esencial.” (2005).

Teniendo en cuenta lo expuesto, el acceso al ILVE debería significar su materialización inmediata sin que esto implique legitimaciones o cuestionamientos externos, pues lo primordial es el reconocimiento de la mujer como sujeto autónomo e individual, por eso, en temas trascendentales como el aborto, es indispensable que se tenga como elemento central esta concepción, de lo contrario caeríamos en lo que muy acertadamente han resaltado algunas teorías feministas “la opresión de la mujer también comprende las actitudes y presupuestos sociales y psicológicos con profundas raíces resultado de miles de años de dominación masculina.” (Smith, 2013).

Ahora bien, retomando la segunda observación señalada en párrafos anteriores, es importante mencionar que debido a las condiciones en que se ha dado la discusión y condicionamiento del aborto, la única forma en que se ha tratado de avanzar hacia la correcta protección de derechos, la igualdad y la libertad, ha sido a partir de las decisiones que la Corte Constitucional ha tomado en la materia, situación que confirma que a partir del activismo judicial ha sido posible mitigar algunas problemáticas y así contribuir a superar las crisis de legitimidad estatal. 

Siguiendo este lineamiento, podemos decir que desde el análisis que veníamos tratando, el control sobre la triada independencia-cuerpo-derechos, se vuelve una arista más del poder basado en la tradición, en la ilegitimidad de una decisión y en la superposición de factores pues cuando la esfera de poder clásica se ve amenazada es cuando se desborda el verdadero significado de una prohibición.

Es en este sentido, cuando afirmamos que la legislación – Colombiana- no contribuye a superar estos estereotipos, por dos razones fundamentales, la primera, es que en un debate que debería ser netamente “jurídico” debido a que son razones objetivas que están encaminadas a la protección de derechos fundamentales, situación que exactamente no se ha presentado en el país, pues sectores como la Procuraduría, la Conferencia Episcopal y la Iglesia Cristiana Carismática han intervenido e influido en la toma de decisiones imparcial del legislativo, dejando claro que las mujeres no tienen la representación necesaria para tomar una decisión de “este tipo”; la segunda razón, se atribuye a las posiciones de los diversos Representantes y Senadores del Congreso que aluden enfoques moralistas y religiosos que nada tienen que ver con el tema, pero que claramente afectan su voto – un ejemplo claro el “escándalo” ante la propuesta de legalizar el aborto en su totalidad y sin condiciones o la persecución de la fiscalía a un caso público de aborto-. 

Es por esta razón, que el debate y el derecho de las mujeres a que su esfera íntima no se vea controlada por una democracia mal aplicada y este tipo de “representaciones” equivocadas y parcializadas responden a una posición patriarcal de dominio sobre la mujer.En este sentido se afirma, que “el derecho a decidir de la mujer se basa en un principio ético y político: el reconocimiento a la mujer como sujeto propio, con capacidad jurídica y moral plenas para emitir sus propios juicios y tomar sus decisiones. Todo esto unido con el derecho de las mujeres a su vida sexual en el que la maternidad no es más que una opción más debe enlazarse con otros derechos como el de la intimidad de la mujer, el de su seguridad, en su sentido amplio (social, económico, etc.) y en sentido más concreto (su propio cuerpo, física y psíquicamente) y con el derecho a su integridad” (Corte Constitucional, 2006).

Siguiendo todos los criterios expuestos y a través de un análisis descriptivo de casos promovidos por la esfera judicial en Colombia, es que afirmamos que existe una disparidad y dependencia frente a el aborto. Disparidad, frente al reconocimiento de la mujer como sujeto propio, capacidad jurídica y moral para tener plena autonomía de sus decisiones; y dependencia, frente a la necesidad de que se aseguren sus derechos y se efectivicen los mecanismos para que se respete la opción y esfera íntima de sus juicios y actuaciones.

Es así, como en Colombia (y otros países) aunque falta mucho camino por recorrer, se ha establecido que estos dos elementos se pueden ver medianamente asegurados a través del rol progresista de las Cortes mediante el activismo judicial, pues con el fin de ser garantistas (y ante la desatención por parte de otras esferas del poder) se han creado “remedios” que han permitido que se eviten violaciones continuas a los derechos fundamentales, a los derechos humanos, a los principios estructurales y a la Carta Constitucional establecida desde el pacto consensual - por parte de los mismos individuos que están siendo afectados-.
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El mercado laboral en el sistema capitalista y patriarcal, cuando atraviesa una crisis financiera como la que se ha pronunciado desde el año 2007, inicia su ajuste e instala un escenario de precarización con las mujeres trabajadoras, grupo históricamente oprimido y en condiciones de inferioridad de oportunidades con respecto al varón. Las mujeres trabajadoras, están en la base de la pirámide social y por lo tanto, en la base del sistema de explotación y opresión.

En el siguiente trabajo invitamos a reflexionar por un cambio en el paradigma “oprimido versus opresor”, desagregando la trama compleja que existe detrás, dando cuenta de las múltiples formas en las que se expresa la relación género – clase desde una perspectiva crítica, y de las resistencias que se dan frente a las adversidades que sortea nuestra clase. La intención es entonces aportar a la construcción de nuevas herramientas teóricas y prácticas en torno al problema planteado y que sirvan como insumo al movimiento de mujeres trabajadoras y a las organizaciones populares que tengan como horizonte la construcción de una nueva sociedad en la cual puedan borrarse estas opresiones.

Antecedentes 

Ya es sabido que la última dictadura militar en Argentina, con su Proceso de Reorganización Nacional, ha sentado las bases para la erosión del salario real de las/os trabajadoras/es, acentuandouna diferencia en el poder adquisitivo de las familias de la clase trabajadora y para una economía de mercado dependiente de la inestabilidad del sector financiero.Más tarde, la implementación del neoliberalismo en la década del ’90, imprime en la industria un nuevo escenario: salarios bajos, jornadas más largas,desempleo estructural, flexibilización laboral. Como balance lo que fue la dinámica de la organización económica y de la redefinición de las relaciones laborales presentes en los años noventa, los indicadores del empleo evidenciaron: a) la tendencia al crecimiento continuo de empleos precarios, b) la destrucción de los empleos protegidos y c) la creciente incorporación de las/os trabajadoras/es asalariadas/os a situaciones de desocupación. La precariedad laboral, en definitiva, se profundizó y se extendió en la población en los mercados de trabajo urbanos a lo largo de la década del noventa.
Luego de la crisis institucional, social, económica y política del 2001 se institucionaliza la precarización laboral dentro del Congreso con el acuerdo por la flexibilización en el ámbito laboral. Finalmente, después de 12 años de gestión gubernamental, el kirchnerismo mantuvo firme las bases de algunos contratos precarizados -por ejemplo, los estatales con contrato monotributistaa corto plazo- y dejó a más del 34% de las y los trabajadoras/es en condiciones de trabajo no registrado. 

Entonces, el mercado laboral en el sistema capitalista actual se caracteriza por una tendencia creciente a la precarización de los y las trabajadores/as y a extraer mayores beneficios a costa de su integridad psicológica y de su salud física. El cercamiento que se produce mediante el andamiaje legal, dificulta y en algunos rubros impide, la búsqueda de alternativas de subsistencia y bienestar, resultando en una opresión permanente que termina obligando a aceptar condiciones cada vez más desfavorables para trabajadores y trabajadoras.

Por otro lado este sistema presenta una estructura jerárquica piramidal que requiere una amplia base de trabajadores y trabajadoras que sostengan los niveles más altos y que acepten este tipo de organización vertical basada en niveles estancos de autoridad que no aceptan cuestionamiento y que se reproducen hacia abajo, característico de la organización patriarcal.

Una mirada feminista de la situación económica de las mujeres

En la base de la economía, la célula constitutiva es la familia, que sigue reproduciendo la misma organización opresiva y patriarcal en su interior. Según afirma Ramón Ramos Requejo
: “Los ordenamientos jurídicos establecen las normas de funcionamiento de la institución matrimonial y familiar, debido a la importancia que tiene la institución familiar para la sociedad industrial como centro de socialización del individuo y de reproducción de la ideología ético-social a que responde el sistema social de que se trate.La sociedad actual tiene su base en el sistema familiar cuya diversidad de formas es accesoria, pues lo esencial de la familia institucionalizada pervive, siguiendo el modelo ideológico de la familia patriarcal que cumple su función social asignando a cada miembro de la misma un lugar en la jerarquía familiar”. 

El modelo de familia patriarcal implica cargar a las mujeres con las tareas domésticas y de cuidado de la totalidad de los/as integrantes del hogar. A la opresión del sistema económico en manos del capitalista por el trabajo mal remunerado, precarizado y la situación laboral de las mujeres en particular, se suma la opresión dentro del hogar por la persistencia del estereotipo que sostiene que las tareas domésticas son responsabilidad de las mujeres, que implica: la invisibilización de dichas actividades –y que, como consecuencia, no son remuneradas- más el hecho de que estas tareas son entendidas como responsabilidad exclusiva de las mujeres y no son compartidas por todos los miembros del hogar. Esto es lo que se denomina “la doble explotación”. 

El feminismo ha hecho innumerables aportes para pensar y construir teorías y herramientas en torno a la problemática del patriarcado y uno de sus pilares principales: la doble explotación descrita anteriormente. Nuestro aporte como organización feminista y clasista consiste en repensar el entramado donde la relación clase – género se entrecruza, se superpone y se articula: fuera del hogar el trabajador es explotado y dentro del hogar, a su vez, explota a la mujerasignándole tareas basadas en una división sexual completamente naturalizada por la cultura patriarcal y que resulta funcional para el capitalismo. Es decir, sin el trabajo que realizan, por lo general, las mujeres en los hogares, no se podría reproducir el capital ya que se necesita del cuidado, la alimentación, higiene y vestimenta en tiempo y forma para irse a trabajar.
De esta manera nos posicionamos sobre la relación clase-género, identificandonos con el feminismo de la segunda ola,que surgió en la década del ‘70 e incorpora la variable clase -tomada del marxismo- en el análisis del feminismo, resaltando la importancia y la particularidad que vivencian las mujeres de la clase trabajadora en el sistema capitalista.

La situación laboral de las mujeres
Mientras los trabajadores son oprimidos y explotados por el capitalista y las condiciones laborales, las mujeres somos explotadas por ser trabajadoras y además, por ser mujeres. Esto implica no sólo que las tareas domésticas (cuidado y mantenimiento del hogar) recaigan sobre nuestras espaldas por la división sexual del trabajo, sino que también nos vemos perjudicadas a la hora de desarrollar - y vender- nuestra fuerza laboral en un contexto de mayor precarización.
Durante las crisis económicas, las patronales se sirven de las desigualdades existentes en la sociedad para flexibilizar, aún más, las condiciones de trabajo. Por lo tanto, la incorporación de las mujeres al mercado de trabajo se traduce necesariamente en precarización: trabajo no registrado, como monotributistas, a tiempo parcial, temporal, por agencias de empleo, primando la inestabilidad y resultado en mayor vulnerabilidad para resistir a maltratos y abusos sexuales.
Las jóvenes “NINI” (que no estudian y están desempleadas) afecta al menos al 15,3%
, por lo que para muchas el único proyecto de vida deviene en la maternidad (el desarrollo de la reproducción social). Mientras tanto, las jóvenes que trabajan lo hacen en las condiciones más desfavorables: al ser el primer empleo, aceptan apremiadas las condiciones impuestas por desconocer sus derechos y admiten trabajos en condiciones de precariedad frente a la necesidad económica. Las patronales asumen que tienen una disponibilidad horaria incondicional, y debido a que la mayoría aún convive con sus progenitores o tutores, reciben la mínima paga mientras les imponen una mayor explotación. Además, son discriminadas por ser potencialmente beneficiarias de licencias por maternidad -consideradas por las empresas como un gasto y un problema-, dentro de la clase trabajadora perciben ingresos 30% más bajos
, debido a la asignación de las tareas menos calificadas y a una menor experiencia debido a su edad, y la oferta de empleos disponible es más reducida debido a los estereotipos de género. 
Por estos motivos, resultamos la mayoría en los puestos estatales y en ramas como servicios, salud, educación, o como operarias en los rubros textil, alimentación y farmacéutico. Las mujeres a todas las edades sufrimos limitaciones a roles impuestos: “las mujeres cuidamos, somos serviciales y educamos/criamos”.
Dentro de la rama de servicios está el servicio doméstico, que es la fuente ocupacional más importante de las mujeres pobres, la mayoría de ellas de origen indígena. Concentra al 15% de la fuerza de trabajo femenina
 en la región. Este segmento tiende a expresar la triple discriminación que viven las mujeres más excluidas: por su condición de clase, género y etnia.

Por todos estos motivos las mujeres más pobres son las principales receptoras de planes sociales y de subsidios, insuficientes para mantener mínimas condiciones de vida en forma independiente. Paralelamente, como tienen trabajos en negro, por horas y en condiciones endebles, las beneficiarias no toman trabajos registrados o temporales para evitarla interrupción del subsidio o plan que constituyen un ingreso mensual seguro.
A fines de la década de los noventa, los hogares con jefatura femenina constituían entre un tercio y un cuarto del total de los hogares de la región. Se divisan estrechos vínculos entre esto y la pobreza ya que son quienes cubren la carga social del cuidado de las/os hijas/os y perciben los sueldos son más bajos cuando son solteras/divorciadas/viudas. 

La Economía es percibida falsamente como “autónoma” por la ciudadanía en general y las empresas en particular, sin embargo sus transacciones son posibles debido a una serie de actividades y tareas (incluso sectores) excluidas de la órbita mercantil. Incluso, muchas de ellas que son imprescindibles para la vida (como parir, alimentar, cuidar, sanar, buscar leña, conseguir agua, mantener la higiene) no son remunerados. Pese a que son indispensables para laconstrucción y la perduración de la sociedad, y siendo la Economía un conjunto de actividades sociales, no se las considera trabajo, se les niega su entidad económica y se las convierte en secundarias, intrascendentes y en el límite de lo invisible. Paradójicamente, este tipo de trabajo no puede omitirse para el desarrollo de la vida. Como se ha dicho anteriormente, las mujeres que trabajan en forma remunerada suelen asumir una doble tarea al cumplir además con éste trabajo reproductivo. Aunque tiene estas particularidades, la construcción de su identidad política y pública se realiza como copia del modelo de los hombres, modelo que no las incluye.

Un artículo sobre el trabajo y las mujeres publicado en la revista Autogestión XXI en octubre del 2012, brinda datos actuales:las mujeres son promovidas a cargos de jefatura en menor proporción que los varones: representan el 27,4% de los asalariados que ejercen cargos de jefatura; y sólo el 28,3% de ellas ocupa puestos de dirección. Con respecto a la remuneración, también allí se evidencia la discriminación de género: las mujeres, si bien en general presentan mayores niveles de instrucción, son quienes perciben salarios más bajos que los hombres. En el sector privado, cobran salarios mensuales promedio que representan el 64% de lo que perciben los varones; y el sueldo mensual promedio de las asalariadas de más alto nivel educativo representa el 53% del que ganan los hombres
. 

Luego de la caída del empleo y salario real en la década del ‘90, se propició la flexibilización laboral que culminaría en los años 2000 con una institucionalidad del trabajo explotador y mal remunerado al cual llegarían miles de mujeres. Cuando se pensaba en que no alcanzaba un solo salario para cubrir los gastos del hogar, se les ofrecían trabajos precarizados,inestables y mal remunerados, única oferta para la mujer desempleada que necesitaba trabajar para “colaborar” con el hogar y con la economía familiar. El entrecomillado para el término colaborar es repudiable para nosotras, ya que perpetúa social y políticamente, la idea de que el único salario válido para sostener la economía del hogar es el generado por el hombre. Esta concepción se opone a la posición política que planteamos desde la organización: las mujeres trabajadoras exigimos ser reconocidas y tener las mismas oportunidades laborales que los trabajadores y defendemos la necesidad de que nuestra fuerza de trabajo no sea coartada con empleos precarizados, temporales, sin cobertura, sin aportes, incluso con otro tipo de abusos físicos/psicológicos y sexuales. El dinero que percibimos no es una “colaboración”, es parte constitutiva del sostén de un hogar, pagando parte del cuidado, la alimentación y el alquiler. Muchas veces este término negativo es utilizado/reproducido por la voz patriarcal para desalentar la inserción laboral de las mujeres, justificando que por tratarse de remuneraciones bajas, sería mejor quedarse al cuidado del hogar y lxs hijxs. Esta postura coloca en un lugar de desventaja a la mujer trabajadora porque supone un rol de “ayudante” del hogar, consecuentemente se refleja en el mercado laboral mediante la oferta de trabajos de menor cantidad de horas, temporales,salario bajo, sin seguridad social, con un techo para el crecimiento y desarrollo muy bajo; reservando los trabajos de mayor calificación para los varones y resultando comoreproducción de la desigualdad que el sistema laboral produce entre varones y mujeres trabajadores.

Debido a que el modelo de sociedad patriarcal asume que el cuidado de lxs hijxs corresponde a la mujer, la escasez o directamente falta de guarderías y jardines maternales gratuitas, en empresas o instituciones estatales o gremiales atentan contra el impulso por trabajar y percibir ingresos independientemente de la pareja-padre o quien sea el principal proovedor/a del hogar.

Estas condiciones que se dan habitualmente se acentúan en algunos períodos por características coyunturales generalmente asociados a ajustes propios de la economía neoliberal. Por ejemplo, durante la década del ochenta, algunas mujeres que obtuvieron sus primeros trabajos e incluso aprendieron un oficio o se desarrollaron en una profesión, luego se casaron o tuvieron hijxs, abandonando la vida laboral activa en favor de las tareas de crianza y cuidado puertas adentro del hogar y el entorno familiar extendido. Posteriormente cuando la economía neoliberal implementada hacia la década siguiente ajustó las condiciones de supervivencia de las capas sociales más desfavorecidas, se acentuó sobre estas mujeres las condiciones naturalmente desfavorables hacia el género desplegando el sistema capitalista de base aún más su poder opresor y explotador en función del aumento de demanda laboral por parte de las mujeres: ofertas humillantes, salarios bajos, condiciones precarias, horarios inflexibles, sin beneficios sociales ni cobertura en salud ni aportes previsionales. 

Resumiendo, las mujeres nos concentramos en los nichos más precarios, con menor oferta laboral a nuestra disposición, con peores condiciones de trabajo, menor estabilidad laboral y salarios más bajos: como trabajadoras familiares no remuneradas, trabajadoras a domicilio, trabajadoras por cuenta propia muy precarias, sin cobertura social y trabajadoras de servicio doméstico. 

Cooperativas autogestionadas por sus trabajadoras: una alternativa a la opresión y desigualdad patriarcal-capitalista
Una de las respuestas frente a la falta de empleo son las empresas recuperadas por lxs trabajadorxs, que en Argentina tomaron mayor peso a principio de los años 2000 a raíz de la crisis económica y el default del país. 

Desde hace más de diez años en la Facultad de Filosofía y Letras, y en el marco del programa de Facultad Abierta, se desarrolla un relevamiento de las empresas recuperadas. En los datos relevados, investigadorxs coordinados por Andrés Ruggeri analizan los resultados indicando que “Según nuestros datos , un 94 % de los casos se conformaron bajo esta forma jurídica, correspondiendo el resto a co-gestiones , una estatización y casos todavía indefinidos al momento de la encuesta. La elección de la forma cooperativa obedece a varias razones, siendo la de mayor peso que la cooperativa de trabajo es el tipo de organización legalmente válido de mejor adaptación a las características autogestionarias adoptadas por las ERT (Empresas Recuperadas por Trabajadores), de fácil trámite y de ciertas ventajas importantes, entre ellas algunas reducciones impositivas y la posibilidad de ser reconocidos como una continuidad laboral de la empresa fallida por el juez de la quiebra. Ser cooperativa permite poder operar en forma legal en el mercado y ser beneficiarios de la eventual expropiación por parte del Estado de las instalaciones, maquinarias y otros bienes de la antigua empresa. Además, y no menos importante, la formación de la cooperativa de trabajadores permite ejercer el control de la planta sin asumirse como continuación legal de la empresa quebrada y, por lo tanto, sin heredar las generalmente abultadas y a veces millonarias deudas dejadas por los empresarios.”

No hay que olvidar que el trabajo autogestivo se desarrolla dentro de la economía formal. No representa en sí un proceso revolucionario en vistas a reemplazar con otro modelo al modelo capitalista, sin embargo, se puede ver como una herramienta de supervivencia en el sistema de capitalismo patriarcal. Frente a la desigualdad de oportunidades laborales y salariales entre hombres y mujeres, transexuales, transgéneros, las distintas formas en que aparece el trabajo autogestivo es una respuesta que surge desde las bases que sufren las formas de opresión mencionadas. 
Las experiencias en empresas recuperadas que incluyen a muchas mujeres cooperativistas o incluso, en cooperativas constituidas totalmente por mujeres, han demostrado que el dinero no es el bien de cambio protagonista. En ellas se tejen lazos sociales de apoyo mutuo, de solidaridad de clase y además de naturaleza feminista. Las trabajadoras son simultáneamente dueñas de su trabajo y de su tiempo y comparten con sus compañeras la experiencia de un trabajo autogestionado sin las opresiones del patrón.Ellas encuentran en unaempresa del sector privado el salario que remunera su trabajo, prescindiendo de un subsidio del Estado de pretensión paternalista: el salario se gana con la fuerza del trabajo yla organización de las mujeres trabajadoras. 

La antropóloga e investigadora Graciela Monteagudo realizó un investigación etnográfica en la fábrica recuperada Nueva Esperanza, en la que la comisión directiva está conformada por mujeres. En un artículo publicado en la Cátedra Abierta de Cooperativismo de la Facultad de Filosofía y Letras, UBA, Monteagudo describe: “Para Carmen, constituyó un momento excepcional, ya que tuvo la oportunidad de contar la historia de cómo, a partir de una acción colectiva, su vida cambió y pasó de ser una mujer desempleada a ser una mujer que colabora en la dirección de una fábrica recuperada.
”Las trabajadoras de Nueva Esperanza levantaron la fábrica quebrada y organizaron la cooperativa que no solo volvió a brindarles trabajo sino que las hizo partícipes de esta toma sindical y política. Reflexionar, buscar alternativas, pensarse como sujetas deacción. El empoderamiento que las mujeres trabajadoras logran en la autogestión de su trabajo es una herramienta para combatir la opresión capitalista que no debe pasarse por alto. 

Encontramos varios ejemplos de fábricas que por medio de la lucha por empleo genuino se convirtieron en cooperativas a lo largo del país: algunas grandes textiles como Brukman o Texcom, que en medio de la crisis del 2001 y frente a la falta de oportunidades generadas por el capitalismo, dejaron a miles de trabajadoras sin sus puestos de trabajo. Ambas empresas recuperadas hoy continúanautogestionándose. 
No podemos dejar de mencionar a las cooperativas de trabajo que autogestionan las organizaciones territoriales del movimiento piquetero, naciente también en los `90-2001, sin punteras/os y que son una oportunidad para cientos de mujeres de los sectores más vulnerables de la clase trabajadora. 

Sin dejar de reconocer que los planes sociales aún constituyen la fuente de ingreso que otorga mayor seguridad a una parte de la población, deseamos destacar que son políticas promovidas desde el Fondo Monetario Internacional
, que ante la cada vez mayor concentración del capital convierte al “pleno empleo” en una falacia, y en prácticamente nula a la capacidad e interés de los gobiernos regionales de los países periféricos en generar empleo genuino.
Si bien este trabajo se centra en feminismo, existe un ejemplo testigo relevante en reacción al sistema capitalista, opresivo y patriarcal. Se trata de la experiencia de la Cooperativa Arte Trans, que desde el 2010desarrolla un espacio de inserción y capacitación laboral en disciplinas artísticas y de inclusión social de travestis, transexuales y transgénero, contribuyendo a generar un ingreso y una opción laboral digna, fuera del sistema prostibulario y la explotación sexual.
Por fuera de la economía formal, también encontramos una fuerte participación y sostén de las mujeres en las ferias de la economía popular. Los principales rubros corresponden a la elaboración de comidas para la venta, prendas de vestir, otras manufacturas e incluso trabajando por encargo, es decir, como una extensión del trabajo no remunerado realizado en el hogar que busca su reconocimiento monetario en el mercado. A su vez, las Ferias del Trueque que fueron paliativas de la crisis del 2001, demostraron sin lugar a dudas no sólo la capacidad de las trabajadoras a garantizar la supervivencia de la familia, retraídos los varones a la desocupación y los despidos masivos, sino que también fueron muestra del conocimiento y apropiación del propio trabajo para hacer frente a la economía familiar.

Algunas conclusiones
Problematizar la relación clase-género es tarea del feminismo ya pesar de que el debate se ha instalado hace tiempo, muchas mujeres del a clase trabajadora no pueden independizarse por su condición de clase, género y etnia. Los roles sociales se han visibilizado como opresivos pero aún continúan marcados en muchas familias u organizaciones familiares del a clase trabajadora. 

Las fábricas recuperadas tanto como otras variables y formas de trabajo autogestivo han demostrado que pueden encontrarse alternativas menos opresivas en el sistema capitalista y patriarcal pero aún queda camino por recorrer, opresiones que visibilizar, de construirlas para construir sociedades donde la opresión del género femenino desaparezca. 

Invitamos a todas las organizaciones sociales y políticas a re pensar como sujetas y sujetos de esta sociedad que pide un cambio en la estructura de poder, quedesea luchar contra la clase opresiva impulsando las ideas de equidad entre hombres y mujeres del a clase trabajadora. Insumisas, en lo particular, sigue proponiendo que las mujeres debemos generar trabajo que nos permita independizarnos realmente, satisfacer nuestras necesidadesy potenciarnos como sujetas de cambio. la problematización comenzó, depende de todxs continuar visibilizando y pensando formas de ruptura con el sistema capitalista patriarcal opresor.
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1 INTRODUÇÃO

Antes de nos reportar diretamente ao Movimento Feminista Negro, compreendemos ser necessário voltarmos o olhar para o passado, fazendo uma breve retomada histórica de alguns fatos e acontecimentos que antecederam ao Feminismo Negro, que foram fundamentais para sua efetivação. Essa retrospectiva nos ajudará a compreender melhor como ocorreu seu processo de formação.

Sabemos que o Brasil viveu um grande processo de escravização do negro e do indígena, onde negros eram trazidos em grandes navios, acorrentados nos porões, em precárias condições no que se refere à alimentação ou mesmo higiene. Essas viagens além de longas (muitas duravam até 50 dias) eram cansativas, por conta da superlotação de negros, segundo Albuquerque e Filho (2006, p. 46) “Muitos não resistiam à longa caminhada, às doenças e aos maus-tratos”.Na chegada, aqueles que sobreviviam eram levados ao mercado de escravos para serem vendidos aos senhores e posteriormente trabalharem nas grandes lavouras.

A escravidão no Brasil durou por tanto tempo, devido ao fator econômico, pois a economia vigente da época era baseada no escravismo. Os negros por sua vez, reagiam diante dessa escravidão, através das fugas em busca de liberdade. Em 1888, quando a escravidão foi oficialmente abolida, mais de noventa por cento dos negros escravizados já haviam obtido sua liberdade através das fugas e das cartas de alforria.

Mas, diante desse contexto, torna-se necessário questionar: que tipo de liberdade a Lei Áurea proporcionou aos negros escravizados? Uma liberdade fragmentada que não proporcionoua integração do negro na sociedade, que não assegurou nenhum tipo de condições que fizessem com que eles fossem inseridos de forma digna nos meios sociais, econômicos e culturais.
Mesmo no período dopós-abolição o privilégio da dominação ainda permeava, causando a submissão de uma cultura sobre a outra, neste caso, da cultura europeia frente à cultura negra de origem africana. Ainda relacionavam as características físicas dos negros às suas capacidades intelectuais, privilegiando o branco e seus descendentes que se concentrava no topo da pirâmide social, enquanto o negro ainda continuava na base, conforme relata Munanga (1988, p.9) “negro torna-se, então, sinônimo de ser primitivo, inferior, dotado de uma mentalidade pré-lógica”, assim sua cultura ainda era caracterizada como selvagem, com manifestações de carácter demoníaco, bárbaro, tornando-os inferiores. 
A situação do homem negro no pós-abolição estava relacionada ao trabalho braçal. As mulheres negras por sua vez, não tinham muitas oportunidades no mercado de trabalho, eram cozinheiras, passadeiras, faxineiras, empregadas, até mesmo damas de companhia e com baixas remunerações. Na lógica social e econômica do país, elas ainda se encontravam em situação de exclusão/esquecimento, frente a uma sociedade que já começava a esquecer dos mais de 300 anos de escravidão vividos por homens, mulheres e crianças negras.

O quadro vivenciado por essas mulheres, era de restrição, seja na saúde, moradia e principalmente ao trabalho. Os poucos espaços no qual podiam estar inseridas, como no universo doméstico, começavam desde jovens, deixando de lado a escolaridade.

Além dos anos de sofrimento e escravização, as mulheres negras eram discriminadas, não só pela sua condição econômica, pelo lugar ocupado na hierarquia do gênero, mas também pelo seu estereótipo, pois os cabelos crespos símbolo da negritude, não eram bem vistos, fazendo com que muitas mulheres negras camuflassem seus cabelos crespos, esticando-os.

Mesmo diante desse quadro de exclusão e não aceitação, as mulheres negras lutaram em prol de uma sociedade mais justa, igualitária, sem racismo, sexismo e desigualdades tanto de gênero, quanto de raça e classe social, segundo Soares (2006, p.104) “as negras forçavam a liberdade, queriam o direito de ir e vir dispor de suas vidas como bem entendessem”. Engendraram lutas por melhores condições de vida, iniciadas dentro do Movimento Negro. Este movimento por sua vez, tinha como foco a educação e a solidariedade, suas reivindicações eram pelo fim do racismo e das desigualdades de cor e do mercado de trabalho que excluía tanto homens como mulheres negras. Buscava também o respeito do negro como cidadão participante da sociedade, a valorização das diferenças, e reconhecer a história do negro como uma história de luta, resistência e conquistas.

Os debates e as lutas engendradas pelo movimento negro abriram mais espaços para discussões a respeito do preconceito e da discriminação racial focando na luta pelo fim do racismo, mostrando o valor do negro e sua cultura, além do seu reconhecimento como contribuinte na formação e consolidação da sociedade brasileira.

As mulheres negras, percebendo a necessidade de uma pauta específica para sua realidade, passaram a planear mais lutas em outras instâncias, onde tivessem maior participação, visibilidade e que pudessem lutar mais ativamente contra racismo, violência e discriminação social e de gênero, diante disso viram no Movimento feminista essa oportunidade de atuação. Neste movimento, as mulheres obtiveram inúmeras conquistas. Mas, ao mesmo tempo em que conquistava alguns direitos, outros eram deixados de lado. O movimento feminista tinha como foco principal a mulher, mas uma mulher branca, pertencente a uma elite econômica, não eram travadas lutas em benefício dos direitos das mulheres negras, pertencentes a uma classe social e econômica baixa, sendo que as realidades eram outras, logo as pautas também deviam ser outras. Portanto, as mulheres negras empenharam-se em se fazer enxergar dentro do Movimento feminista, dando início ao movimento feminista negro no final da década de 1970.

Os processos sociais no quais homens e mulheres negras foram forjados, juntamente com as formas hegemônicas de opressão, enfraqueceram-se, devido às lutas engendradas pelo movimento negro e o de mulheres negras, que vem possibilitando no contexto atual, o reconhecimento das diferenças raciais, assim como de gênero e classe social.

Nessa perspectiva, foi escolhido como lócus de pesquisa o Núcleo das Mulheres Negras de Serrinha, pelo fato de ser o único espaço na cidade que atende, discute (sobre gênero, raça, igualdade, políticas públicas) e promove ações em prol das mulheres negras.
O Núcleo das mulheres negras de Serrinha/BA vem como uma iniciativa interinstitucional que pretende fomentar na vida das mulheres negras das comunidades periféricas e da zona rural de Serrinha/BA, mudanças sociais que venha permitir a abertura de espaços no país, no estado e no município.

Diante do contexto explicitado acima, surge os seguintes questionamentos que nortearam esta proposta de pesquisa: de que maneira acontece o combate ao racismo, sexismo, opressão de classe, de gênero, e a luta pela equidade dentro do Núcleo das Mulheres Negras de Serrinha/BA?.

Sob essa perspectiva temos como objetivo geral: Compreender de que maneira acontece o combate ao racismo, sexismo, opressão de classe, de gênero, e a luta pela equidade dentro do Núcleo das Mulheres Negras de Serrinha/BA. E como objetivos específicos: Identificar as principais ações de combate ao racismo, sexismo, opressão de classe, de gênero, e a luta pela equidade desenvolvidas pelo núcleo das mulheres negras de Serrinha e verificar como ocorre a identificação do ser mulher e ser negra, por parte das mulheres negras do núcleo.

A realização do trabalho teve como base, abordagem qualitativa com pesquisa de campo e entrevistas. A pesquisa qualitativa, adquire característica, descritiva, com coerência e consistência diante a interpretação de forma indutiva dos dados do fenômeno estudado, o que foi importante para percepção e descrição dos fatos ao longo da pesquisa. 

A escolha pelos procedimentos metodológicos perpassa pela pesquisa de campo que possibilitou a compreensão do fenômeno estudado e sua relação com o meio. A entrevista foi utilizada como instrumento de coleta de dados, a escolha deste mecanismo permite não somente o contato pessoal com o entrevistado, como também a captação das informações desejadas de forma mais rápida. Estes procedimentos contribuíram para a maturação e ampliação do estudo.

Diante disso, este trabalho é relevante ao passo que proporcionará reflexões a respeito da temática, disseminando conhecimento acerca do Núcleo das Mulheres Negras de Serrinha/BA como um espaço catalizador das práticas e discussões de políticas sociais relativas ao problema da democratização das relações étnico raciais, de gênero, opressão de classes, identidade, equidade e sexismo, na sociedade serrinhense. Essas reflexões além de ser fonte de conhecimento para comunidade acadêmica servirão como base para novos estudos, pois esta pesquisa não tem a pretensão de encerrar as discussões sobre este assunto.

2 AS DESIGUALDADES

Mesmo depois de se ter passado mais de 300 anos da abolição da escravatura, uma parte da população negra ainda permanece no rol do esquecimento. Isso acontece ainda devido a fatores históricos, pelo fato do negro sempre ter sido caracterizado como inferiores, menos inteligentes, incapaz, primitivo. Essa estereotipação perdura até os dias atuais como forma de racismo (que se utiliza das características físicas dos indivíduos, para determinar sua inferioridade ou superioridade de uma classe perante outra, reafirmando ainda mais as diferenças entre os grupos), preconceito (o modo de pensar estereotipado e generalizado dos indivíduos perante eles mesmos e outros grupos), e a discriminação (ato, ação, prática da exclusão, separação dos indivíduos e seus respectivos grupos).

Todos esses elementos exerceram influência direta na percepção do negro de si próprio, de uma identidade estigmatizada, forçando-o a adquirir características, comportamento, pensamento e ideologia dos brancos. A definição de identidade especificamente a coletiva de acordo D’Adesky (2009) é um fator complexo, depende expressivamente da identidade individual, que tem como característica principal, a relação do indivíduo com ele mesmo, com outros indivíduos, e o ambiente no qual estão inseridos, além segundo D’Adesky ( 2009, p. 40) do “[...] estado da pessoa, em um dado momento de sua existência, no qual uma das vertentes, negativa ou positiva, pode predominar, sendo que a harmonia está sempre em projeto”. Nesse viés que o movimento negro surge para lutar por educação, trabalho, resgatando os valores culturais do negro, sua consciência, retirando-o do esquecimento social, político e cultural.

De acordo D’Adesky (2009), não existe uma raça pura, branca ou negra, pois vivemos em constantes mudanças, misturas, daí tem-se a grande diversidade não somente na população brasileira, como da mundial. Muitas vezes relacionadas as características físicas, outras como grupo, povo, o termo raça ainda é utilizado como uma das maiores bandeiras de luta, especialmente do movimento negro. 

Suas lutas são incessantes, também no que se refere aos estereótipos distorcidos do homem e da mulher negra, onde a beleza é representada por mulheres e homens de pele clara, cabelos lisos, corpo esbelto, e nariz fino e pontudo, essas denominações influenciam diretamente na formação da identidade negra, pois a população feminina e masculina negra acaba por se discriminar pelo fato de não conseguirem atingir esse padrão que na realidade é inatingível.

O preconceito sempre foi muito vigente na vida do negro e das mulheres negras. Sinônimo de bárbaro, primitivo, o negro sempre teve sua identidade estigmatizada, a inteligência não era uma de suas características (segundo a visão do colonizador), por isso que sempre realizavam os trabalhos mais pesados e braçais.

Se pararmos para analisar, as desigualdades que existiam entre senhores e escravos onde o primeiro detentor do poder enriquecia em decorrência do trabalho incessante dos negros escravizados, ainda perdura na sociedade atual, onde a inteligência, capacidade, profissionalismo, são julgados segundo a cor da pele, privilegiando e prevalecendo o branco em detrimento dos negros, sendo que o primeiro acaba por ter os melhores cargos e remunerações, enquanto o último limita-se a trabalhos braçais, manuais, e mesmo aqueles que chegam a cargos mais altos, não tem a valorização e reconhecimento que lhes são de direito. D’Adesky (2009, p. 66) nos revela que “[...] As oportunidades que se apresentam, de modo a permitir ultrapassar sua condição social inferior, são menores que a dos brancos. Para negros e mulatos, também é mais difícil preservar as posições conquistadas. ”.


As vagas no mercado de trabalho para brancos e negros ainda ocorrem de forma desigual, os primeiros privilegiados com as melhores posições e remunerações, enquanto o último ocupando posições de subalternidade com baixas remunerações. Esse estado de desigualdade de acordo D’Adesky:

[...] surgem não apenas das disparidades hierárquicas segundo a qualificação, mas principalmente de disparidades de natureza racial que mantêm uma estrutura privilegiada para os brancos e perpetuam o lugar da população negra em posições subalternas. (D’ADESKY, 2009, p. 66)

O mundo social no qual vivemos foi moldado com relação a conveniência masculina e a seu conhecimento e modo de pensar, tendenciando o homem ao curso da criatividade no mundo externo com sua virilidade e até mesmo agressividade, enquanto as mulheres, segundo a visão masculina, tinham propensão a atividades menos criativas, por terem uma natureza mais leve e passiva, e por serem atribuída uma posição de subalternidade. Este tipo de pensamento machista e sexista, fez com que as mulheres fossem levadas a carreiras menos remuneradas, a atividades voltadas ao servir e cuidar, enquanto os homens ocupavam os cargos de chefia. Através da tabela a seguir, poderemos compreender melhor o nível de ocupação das mulheres e homens negros (as) no mercado de trabalho.

Tabela 1
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Fonte: microdados da PNAD 2009.

De acordo a tabela ilustrada, podemos perceber o quanto as mulheres têm participação reduzida no mercado de trabalho, em especial das mulheres negras. A exemplo tem-se que o espaço que ainda agrega grande concentração de mulheres negras é o mercado doméstico (muitas vezes ocupados por mulheres negras provenientes das classes mais pobres), devido as desigualdades sociais e a discriminação racial, que muitas vezes bloqueiam e impedem seu crescimento e a busca pela ascensão. Segundo Carneiro:

[...] o não reconhecimento do peso do racismo e da discriminação racial nos processos de seleção e alocação da mão-de-obra feminina, posto que as desigualdades se mantêm mesmo quando controladas as condições educacionais. Em síntese, o quesito “boa aparência”, um eufemismo sistematicamente denunciado pelas mulheres negras como uma forma sutil de barrar as aspirações dos negros, em geral, e das mulheres negras, em particular, revelava em números, no mercado de trabalho, todo o seu potencial discricionário. (CARNEIRO, 2003, p. 121)

Os espaços públicos ainda têm a maior concentração de mulheres brancas, seguido dos trabalhos de carteira assinada. Mesmo com a redução das diferenças no grau de escolaridade, as mulheres negras ainda entram em desvantagem com relação as mulheres brancas. O fator que nos salta os olhos, é que mesmo com as desigualdades e disparidades do mercado de trabalho, as mulheres negras vêm lutando, e a aos poucos conseguindo se inserir em cada espaço desde os mais baixos até os mais altos.

A aceitação do ser negro e mulher negra nesse contexto também não era nada fácil, mas com muitos percalços por conta de uma ideologia e preconceito, introjetada nos negros (as), criando um profundo processo de crise de identidade. Mas o abatimento não tomou conta da vida das mulheres negras, foi utilizado como arma de luta, não esmoreceram, se esconderam ou mesmo se envergonharam, mas sim lutaram por uma sociedade igualitária, sem racismo, preconceito ou discriminação, onde as mulheres negras posassem a ter vez e reescrever a sua história, como sendo uma história de luta e conquistas.


A marginalização da mulher é um fator preponderante, pois a ótica do mundo gira em torno de concepções brancas e europeias, impulsionando a não tomada de consciência do ser mulher e de ser negra. Estas por sua vez, sempre sofreram e ainda sofrem com o preconceito e exploração do homem branco. Como relata Carneiro:

[...] a maneira pela qual a iniciação sexual dos homens brancos se dava pela apropriação sexual das escravas negras, submetidas ao poder patriarcal colonial. [...]. Esse comportamento masculino em relação às mulheres negras irá se reproduzir, no período pós-abolição, no impune assédio sexual às empregadas domésticas, sendo perceptível também na forma estereotipada de representar as mulheres negras como mulatas. (CARNEIRO, 2014, p.30) 

As imagens representadas das mulheres negras na sociedade estão relacionadas a estereótipos do ato de servir, como empregada doméstica e também como expressão sexual, como as enaltecidas mulatas (lembradas apenas no período festivo carnavalesco) utilizadas como objetos de exportação. Essa idealização da mulher negra está relacionada a questões históricas, desde o período colonial quando as mulheres serviam de mucamas e amas-de-leite de suas senhoras e de objetos de prazer para seus senhores.

As desigualdades de gênero e raça implicam diretamente nas situações vivenciadas por essas mulheres negras na sociedade. De acordo Góes (2014, p.59) “[...] as mulheres negras precisam lutar contra opressão de gênero e de raça, no compasso para as ações políticas feministas e antirracistas [...]”. Esse tipo de discriminação, relaciona-se diretamente as questões de religião, classe social, orientação sexual. Esses elementos reunidos influenciam no processo de inserção da mulher negra na sociedade, em uma melhor condição de vida, pois uma mulher negra, pobre, de religião de matriz africana por exemplo, tem menos condições de se inserir no mercado de trabalho, no ensino superior, no acesso à saúde, moradia, por possuir vários fatores determinantes de discriminação juntos. Isso ocorre segundo Góes (2014, p.67) “[...] devido ao fato de que as desigualdades raciais, manifestadas no racismo institucional, submetem as mulheres negras à situação desfavorável, no que se refere ao acesso aos serviços [...]”, fazendo com que se perpetue uma hierarquia sexista, racista e opressora.

A mulher negra não se encaixa (na verdade nunca se encaixou) nos padrões exigidos de beleza, como mulheres altas, esguias, com cabelos longos e lisos e pele de seda. Padrões estes, que muitas mulheres sofrem para atingir, não sabendo que são padrões inatingíveis. De acordo Carneiro:

[...] racismo também superlativa os gêneros por meio de privilégios que advêm da exploração e exclusão dos gêneros subalternos. Institui para os gêneros hegemônicos padrões que seriam inalcançáveis numa competição igualitária. A recorrência abusiva, a inflação de mulheres loiras, ou da “loirização”, na televisão brasileira, é um exemplo dessa disparidade. (CARNEIRO, 2003, p. 119)

 Isso se deve ao fato das mulheres negras nunca serem incluídas desde as literaturas e histórias infantis, pois quando incluídas eram com perfis altamente distorcidos influenciando mais vilmente a concepção da boa, bonita e inteligente ser a mulher branca e não a negra. Muitas vezes para simplificar o ser negra, muitos utilizam o termo “morena clara”, ou mesmo “moreninha”, para tentar chegar o mais próximo do perfil “mulher branca”, isso reflete ao processo de miscigenação eliminando os espaços para as mulheres negras e a consequente tomada de consciência das mesmas.

3 FEMINISMO

Os movimentos sociais já atuam a muitos anos na luta por igualdade, equidade, mas o movimento feminista ganha destaque em meados da década de 1970, em meio as camadas populares, na busca pela transformação da sociedade em geral. Ao longo da história as mulheres sempre lutaram e reivindicaram a condição a qual viviam, muitas chegando até a morte para alcançar seus objetivos. Era em meio a essa tensão vivida pelas mulheres que os movimentos feministas lutavam contra os padrões e normas pré-estabelecidos pela sociedade, pelo fim da opressão, miséria e injustiça.

Meados do século XIX as mulheres passaram a lutar pelo direito ao voto, chamado de movimento sufragista (direto este conquistado em 1932 com o Código Eleitoral Brasileiro), pelo direito ao trabalho, educação, moradia, e pela inserção na arena política.

As lutas pelo direito ao voto caracterizadas como uma das mais importantes lutas femininas, encontraram na década de 1970 um empasse, a ditadura militar. Segundo Pinto (2010, p.16) “[...] O regime militar via com grande desconfiança qualquer manifestação de feministas, por entende-las como política e moralmente perigosas [...]”.

O período da ditadura militar não foi suficiente para calar as vozes das mulheres brasileiras, ao contrário impulsionou mais ainda suas lutas, pelos direitos de melhores oportunidades entre mulheres e homens, equidade de gênero, direitos sexuais, respeito à diversidade religiosa, política e étnico racial e por uma sociedade justa e igualitária.

A incessante luta pelos direitos das mulheres não cessaram diante dos obstáculos. Estas sempre lutaram por melhores condições de vida e inserção no mercado de trabalho, educação, saúde. Diante disso, viram no movimento feminista a oportunidade de lutarem e defenderem sua causa. Nesse sentido Pinto retrata que: 

[...] O feminismo aparece como movimento libertário, que não quer só espaço para a mulher-no trabalho, na vida pública, na educação-mas que luta, sim, por uma nova forma de relacionamento entre homens e mulheres, em que esta última tenha liberdade e autonomia para decidir sobre sua vida e seu corpo. (PINTO, 2010, p. 16)


Inúmeras foram as conquistas alcançadas pelo movimento feminista, como direitos sexuais reprodutivos, reserva de vaga de 20% nas legendas dos partidos para as mulheres, Lei Maria da Penha (Lei n. 11340, de 7 de agosto de 2006), inserção de um grande contingente de mulheres negras no mercado de trabalho, mesmo que ainda não com os salários almejados, mas podemos considerar um grande avanço. Além segundo Carneiro dos:

Conselhos da Condição Feminina – órgãos voltados para o desenho de políticas públicas de promoção da igualdade de gênero e combate à discriminação contra as mulheres. A luta contra a violência doméstica e sexual estabeleceu uma mudança de paradigma em relação às questões de público e privado. A violência doméstica tida como algo da dimensão do privado alcança a esfera pública e torna-se objeto de políticas específicas. Esse deslocamento faz com que a administração pública introduza novos organismos, como: as Delegacias Especializadas no Atendimento à Mulher (Deams), os abrigos institucionais para a proteção de mulheres em situação de violência; e outras necessidades para a efetivação de políticas públicas voltadas para as mulheres, a exemplo do treinamento de profissionais da segurança pública no que diz respeito às situações de violência contra a mulher, entre outras iniciativas. (CARNEIRO, 2003, p. 117)

Promover a visibilidade de suas pautas e reivindicar seus direitos era um dos objetivos do movimento negro, mas em contrapartida havia o sexismo no movimento que reprimia a autonomia feminina, e por outro lado, o movimento feminista não contemplava em suas pautas as discussões de recorte racial que contemplasse as mulheres negras. De acordo Carneiro:

[...] na época, o movimento feminista estava centrado no enfoque de um gênero branco e ocidental. Não se mostrava hábil, o suficiente, para superar as próprias assimetrias que atingiam as mulheres, em especial as afrodescendentes. Isso seria, ainda, determinante para a posição de classe das mulheres negras na sociedade brasileira. A urgência de elaborar uma agenda política específica motivou essas mulheres a criarem suas próprias organizações. [...] (CARNEIRO, 2014, p. 27)

A nova geração de mulheres que se apresentam atualmente é de mulheres com um maior grau de escolaridade, mas que ainda continuam acumulando outras funções designadas a ela por uma sociedade machista. Mas diante do crescente avanço, as mulheres estão passando a ter mais autonomia, são chefes de família, das finanças, mesmo que desfavoráveis quando relacionada a dos homens, mas são conquistas que antes lhes eram negadas. Ainda assim há um longo caminho a ser trilhado na conquista de uma sociedade mais justa que promova igualdade de gênero.

4 FEMINISMO NEGRO

O feminismo negro caracteriza-se como um movimento social e político que luta pela promoção da igualdade de gênero, econômica, política e social entre homens e mulheres. Segundo Carneiro (2006) e Roland (2000) o Feminismo Negro, que teve base no Movimento Negro e no Movimento Feminista, na luta contra violência sexual, além de reflexões acerca de sua atuação na mídia, e discussões sobre sua participação política, religião e estética, numa sociedade segmentada que necessitava de nova organização política.
As lutas planeadas pelo movimento feminista negro tinham como foco principal segundo Carneiro (2006, p.55) “trazer à tona as implicações do racismo e do sexismo que condenavam as mulheres negras a uma situação perversa e cruel de exclusão e marginalização social” , além de reivindicar, o papel da mulher negra e seu lugar dentro da sociedade brasileira, considerações acerca de sua representação no mercado de trabalho, a violência sexual e as questões de gênero, pois aindade acordo Carneiro (2014, p. 28) “[...] se compreende que ser mulher e negra é ocupar um lugar peculiar na sociedade brasileira, recortado por múltiplas injunções que se potencializam para dificultar sua inserção social [...]”. 

Em sua obra intitulada “Amefricanizando o feminismo: o pensamento de Lélia Gonzalez” Cardoso (2014) aborda questões referentes ao pensamento de Lélia Gonzales com relação ao feminismo negro e o processo de exclusão e estereotipação da mulher negra na sociedade. O racismo, sexismo, apresentam-se de acordo Cardoso (2014) como fatores estruturantes das desigualdades de gênero, tornando as mulheres negras inferiores as brancas, fortalecendo o processo de exclusão, opressão e violência contra as mulheres negras. Estas são representadas na sociedade, como a mulata, doméstica e mãe preta, caracterizações históricas que ainda perduram no contexto atual, fortalecendo a visão negativa das mulheres negras, deixando-as no mais baixo patamar da sociedade. Diante disso Cardoso (2014) retrata a importância de se excluir o pensamento e conhecimento hegemônico de forma a contribuir para formação de valores e princípios que não venha a excluir e esquecer todo contexto histórico vivenciado por essas mulheres.

O feminismo negro tem inúmeras bandeiras de luta, como a promoção da igualdade de direitos entre homens e mulheres, direitos trabalhistas, políticos, até educação não sexista, fim da exploração e do racismo. Adichie (2015), traz reflexões interessantes no que se refere a visão das pessoas a respeito do que é feminismo. Adichie relata como muitas pessoas associam a palavra feminista a algo negativo, crendo que ser feminista é ser contra os homens e a si mesmo, desfazendo-se da vaidade e até mesmo higiene. Feminista segundo Adichie é todo aquele (homem e mulher) que luta por igualdade de gênero, econômica, política e social, por isso a autora trata que todos devem reivindicar por uma melhora sobre o problema de gênero, sexismo, racismo e desigualdade.

Todo esse processo de luta do feminismo negro teve como consequência em meados da década de 1980 a formação de organizações de mulheres negras, fóruns de discussões a respeito do racismo e discriminação racial, a regulamentação do trabalho doméstico através da luta do grupo de mulheres pertencentes ao Teatro experimental do Negro, além como afirma Carneiro do:

reconhecimento da falácia da visão universalizante de mulher; o reconhecimento das diferenças intragênero; o reconhecimento do racismo e da discriminação racial como fatores de produção e reprodução das desigualdades sociais experimentadas pelas mulheres no Brasil; o reconhecimento dos privilégios que essa ideologia produz para as mulheres do grupo racial hegemônico; o reconhecimento da necessidade de políticas específicas para as mulheres negras para a equalização das oportunidades sociais;o reconhecimento da dimensão racial que a pobreza tem no Brasil e, consequentemente, a necessidade do corte racial na problemática da feminização da pobreza;o reconhecimento da violência simbólica e a opressão que a brancura, como padrão estético privilegiado e hegemônico, exerce sobre as mulheres não brancas. (CARNEIRO, 2003, p. 129-130)

A Frente Negra Brasileira (outra conquista do Movimento feminista Negro), dirigido por e para as mulheres negras em 1934, buscava enaltecer o valor da mulher negra em todos os momentos históricos do Brasil, chegou a ser considerada como a mais importante entidade de afrodescendentes no campo social e político. O Teatro Experimental do Negro (1944), buscava resgatar a cultura e história do negro negada pela sociedade dominante, buscando a valorização do negro no teatro, cultura e arte, contando com a participação de mulheres negras, a maioria delas na época empregadas domésticas.

Diante desses fatores que o movimento feminista negro continua sua luta na conquista dos espaços historicamente negados, através do reconhecimento de seus direitos, propiciando discussões em todos os segmentos sociais em proveito da constituição de uma consciência política pautada no resgate e na construção de identidades negras positivas, buscando construir uma sociedade mais justa, pautada no respeito e na valorização daqueles que fizeram parte na construção da sociedade nacional.

5 NÚCLEO DAS MULHERES NEGRAS DE SERRINHA-BA

Fundado em 20 de novembro de 2008, o Núcleo das Mulheres Negras de Serrinha-Ba integra o Instituto Casa da Cidadania situado também na cidade de Serrinha (sendo o único espaço que contempla discussões e políticas sociais com relação as mulheres negras nomunicípio).O núcleo não possui fins econômicos, mas social, (além de não possuir recursos próprios, dependendo sempre da parceria com prefeitura e instituições) visando aprimorar nas mulheres negras suas capacidades de expressão, elevando sua autoestima e proporcionando a formação de mulheres espiritualmente fortes e coletivamente organizadas, através do incentivo à reflexão sobre a questão racial no Brasil, abordando sua influência na qualidade de vida das populações afro-brasileiras.

Desde sua formação o Núcleo vem sendo Coordenado por Cleuza Juriti, Ivaneide Bispo, Wilma Rodrigues, Vanes Gregoria, Patricia Souza, Elaine Santos, ZenaideSimões,AngelinaSantos,LourdesAndrade,NicoleSouza, JoyceSouza, Ednalva Silva, FatimaGoes, MaianaNascimento, VeraLucia,TássiaEderlani, CarlaCrislaine, Marise Reges (Mulheres negras, militantes dos movimentos sociais).

Atualmente o Núcleo conta com cerca de 25 mulheres negras filiadas, sendo que são atendidas em média 150 mulheres negras, pertencentes tanto a zona urbana quanto a zona rural da cidade, com as quais são realizadas reuniões e assembleias. Vigília Feminina, Roda de Conversa, Curso de Formação em Raça e Gênero, Encruzilhada dos Direitos, Julho das Pretas, Agosto da Igualdade, Novembro Negro, 16 dias de Ativismo, Viagens Culturais, Roda das Margaridas são atividades desenvolvidas pelo Núcleo das Mulheres Negras.

Dentre as diversas atividades desenvolvidas pelo Núcleo, têm-se o Projeto Encruzilhada dos Direitos: Raça, Gênero e Enfrentamento a Violência contra as Mulheres Negras da Bahia, que tem como proposta de transformar as relações raciais e de gênero como um direito de todas as mulheres negras na Bahia.Este projeto é desenvolvido pelo CEAFRO - Programa do Centro de Estudos Afro Orientais da UFBA, que teve início em 2008 com apoio da Secretaria de Políticas para as Mulheres da Presidência da República SPM/PR que Coordena o Pacto Nacional de Enfretamento a Violência Contra Mulheres.

As Vigílias Femininas é uma outra atividade desenvolvida em busca da erradicação da violência contra mulher negra, essas vigílias acontecem em locais com grande fluxo de pessoas, praças, ruas, e tem por objetivo dar visibilidade ao problema da violência vivenciado por várias mulheres negras da cidade, mobilizar outros movimentos sociais e instituições a fim de contribuir para que o movimento avance na luta pelo fim da violência contra mulher negra.

O Novembro Negro é uma ação idealizada pelo Núcleo em parceria com a Secretaria de Desenvolvimento social de Serrinha. Durante todos os anos e no referente mês de novembro, o Núcleo realiza atividades como reuniões, palestras, debates, na cidade e nas comunidades rurais, a respeito da história do negro, suas lutas, conquistas, as formas de discriminação racial, de gênero, violência contra mulher e sobre os princípios de igualdade, justiça, equidade entre homens e mulheres negros (as).

Ainda no mês de novembro acontece os desfiles para eleição da beleza negra de Serrinha, inicialmente são feitos desfiles nas escolas do município e os eleitos vão para a disputa do desfile geral da cidade. Este por sua vez, não tem a pretensão de mostrar apenas a beleza do negro em seu aspecto físico, mas ressaltar a beleza da mulher negra em seu contexto histórico, resgatando a importância da cultura afro-brasileira em nossa sociedade.

O Projeto Roda das Margaridas:Virando o Jogo -Um novo Modelo na Formação da Mulher Serrinhense e na Inserção no Mercado de Trabalho, tem como propósito oferecer as mulheres das comunidades rurais e dos bairros periféricos da cidade, discussões de temas relevantes vinculados aos diversos tipos de violência, aos direitos violados, a cidadania, direitos humanos e autonomia econômica, como formas de organização social para a inserção das mulheres negras no mercado de trabalho, pois as questões de gênero e racial ainda causam disparidades no que tange aos salários e postos de trabalho ocupados por homens e mulheres, negros (as). Além de possibilitar as mulheres negras, o conhecimento sobre sua história, entendimento sobre seus direitos, em busca de cidadania, melhores condições de trabalho e renda para as mulheres negras pertencentes as áreas urbanas e rurais de Serrinha.

O projeto vem sendo realizado desde o ano de 2013, capacitando os grupos de mulheres urbanas, periféricas e rurais na defesa dos seus direitos e na promoção social. Este projeto visa também a criação e organização de 50 grupos de mulheres, compostos com no máximo 25 componentes das comunidades urbanas periféricas e rurais, onde esses grupos tem o acompanhamento de técnicosdo Centro de Referência e Atendimento à Mulher-CRAM Dandara, centro este, que acolhe e dá suporte as mulheres negras vítimas de violência, e técnicos do Centro Comunitário de Qualificação de Serrinha - CCQS na capacitação e qualificação, respeitando a cultura local e proporcionando a inclusão das mesmas no mercado de trabalho.

Diante do projeto pode-se perceber que os 50 grupos de mulheres criados inicialmente, em torno de 1000 mulheres passaram a apresentar um novo olhar e uma nova postura sobre os temas levantados, e a organização das mesmas na defesa de seus direitos.Passaram também a ser melhor atendidas no que diz respeito aos seus direitos violados pois são apresentados a elas as informações necessárias do CRAS (Centro de Referência da Assistência Social), CREAS (Centro de Referência Especializado de Assistência Social), Conselho Tutelare sobre a atendimento jurídico e a Coordenação de Igualdade Racial.

O I Encontro de Empoderamento Crespo de Serrinha, foi um outro projeto que teve a parceria do Núcleo das Mulheres Negras de Serrinha, realizou-se no dia 10 de abril de 2016, com o intuito de publicisar para população sobre a estética negra historicamente negada, rompendo com os padrões de beleza pré-estabelecidos pela sociedade que luta ainda pelo silenciamento da negritude, este encontro buscou dar continuidade a luta traçada pelos negros (as) pelo fim da opressão, racismo, sexismo. O encontro contou com apresentações de grupos de capoeira, roda de conversa com mulheres negras, oficina de turbantes, declamação de poesias e música ao vivo.
Para compreender de que maneira acontece o combate ao racismo, sexismo, opressão de classe, de gênero, e a luta pela equidade dentro do Núcleo das Mulheres Negras de Serrinha/BA e verificar como ocorre a identificação do ser mulher e ser negra, por parte das mulheres negras do núcleo, realizamos uma pesquisa de campo, onde fizemos visitas a unidade do Núcleo das Mulheres Negras e também a Secretaria de desenvolvimento Social de Serrinha, nesses espaços realizamos entrevistas com a Gestora do Núcleo Cleuza Juriti e com as 25 mulheres negras filiadas ao núcleo, vale salientar que não possível realizar entrevista com as 150 mulheres negras atendidas pelo Núcleo, devido ao tempo e dificuldade de locomoção as zonas rurais onde as mesmas residiam.
A partir das entrevistas pudemos compreender como o Núcleo exerce uma influência positiva na vida das mulheres negras de Serrinha, pois todas as mulheres negras filiadas ao núcleo têm clara percepção do ser mulher e ser negra. Acreditam ser negra não somente pela tonalidade da pele, ou textura dos cabelos, mas por uma decisão em não negar suas origens, de seus ancestrais, sentem-se orgulhosas de pertencer a uma raça tão guerreira.

Através do Núcleo passaram a ter mais autonomia a ocupar espaços antes não ocupados, no mercado de trabalho seja no setor público ou privado, nas universidades, e a compreender o papel que realmente devem exercer na sociedade, não o papel na maioria das vezes apresentado pela mídia, que traz uma representação do negro e principalmente da mulher negra estereotipada, forçando-a muitas vezes a seguir um padrão inatingível do belo, os cabelos lisos, traços finos e corpo esbelto. 

Segundo as entrevistadas a escola nesse contexto exerce um papel crucial no que se refere a discriminação de negros (as), reafirmando conceitos distorcidos a respeito do negro, de sua história, estereótipo, reforçando dessa forma, a imagem negativa do negro para consigo mesmo, esse fator faz com que muitas vezes o negro passe a negar a si mesmo como negro e também toda sua herança histórica e cultural, buscando adequar-se a uma sociedade impositiva e preconceituosa. D’Adesky nos revela que:

[...] O racismo apresenta-se, então, como a configuração de superioridades intelectuais e civilizatórias do Ocidente em relação às culturas de origem africana ou indígena. E mesmo quando é reconhecida a contribuição dessas culturas à matriz nacional brasileira, a cultura ocidental coloca-se, automaticamente, como a melhor. ( D’ADESKY, 2009, p. 70)


A mídia, ainda de acordo ao relato das mulheres negras entrevistadas, também exerce um papel fundamental na propagação do racismo e das desigualdades entre negros e brancos. Como afirma Carneiro:

[...] os meios de comunicação [...] ocupam posição central na cristalização de imagens e sentidos sobre a mulher negra. [...] A presença minoritária de mulheres negras nas mídias, bem como a fixação dessa presença em categorias específicas (a mulata, a empregada doméstica) foi um dos assuntos mais explorados nesse aspecto. (CARNEIRO, 2003, p. 125)

 As novelas na maioria das vezes apresentam o homem e a mulher negra como empregada em condições inferiores aos brancos, não que sejam menos talentosos, mas por uma perpetuação de sua condição de subalternidade dentro da sociedade. Esses fatores refletem na identidade do negro, de como eles veem a sua própria imagem, como inferiorizada, onde dificilmente chegarão a ascensão ou mesmo ter privilégio e prestígio. Diante disso, torna-se evidente segundo Carneiro (2003, p. 125) “[...] que a mulher negra seja representada levando-se em conta o espectro de funções e as habilidades que ela pode exercer, mesmo em condições econômicas adversas. ”

Vale salientar que mesmo no município como Serrinha quevem discutindo as políticas públicas através do Instituto Casa daCidadania, com o Núcleo das Mulheres Negras, ainda é preciso desenvolver diversas ações extras ligadas a estes movimentos para que promovam informações a respeito dos direitos, políticas de ações afirmativas, que ainda não são suficientes para combater o processo discriminatório que insiste em perpetuar.
Precisamos construir políticas afirmativas que consigam atender as expectativas das mulheres negras de Serrinha, mesmo com um dos mecanismos já existente no município como o Núcleo das Mulheres Negras, é imprescindível a criação de novos espaços que primem pelo combate ao racismo, sexismo, opressão de classe, de gênero, e a luta pela equidade, além de políticas públicas para as mulheres negras. 
Diante disso, é preciso segundo as entrevistadas ter força, resistência, e mesmo com as adversidades seguir em frente, pois não necessitam de mecanismos midiáticos para brilhar ou mesmo aparecer ao mundo, pois possuem determinação suficiente para brilhar no palco da vida, batendo no peito e dizendo que são negras, e que tem orgulho de sua raça.

6 ALGUMAS CONSIDERAÇÕES


O presente artigo não tem a pretensão de ser conclusivo, ao contrário, pretendo ampliar esse debate, levando-o até o mestrado que pretendo fazer, pois acredito que essas discussões a respeito do Feminismo, Feminismo Negro e o Núcleo das Mulheres Negras de Serrinha ainda não se encerraram.

O combate ao racismo, sexismo, opressão de classe, gênero, e a luta pela equidade (elementos presentes em nossa questão norteadora e objetivos) ocorrem através dos projetos e ações desenvolvidos pelo Núcleo das Mulheres Negras de Serrinha, a exemplo das Rodas das Margaridas, Viagens Culturais, 16 dias de Ativismo, Novembro Negro, Agosto da Igualdade, Julho das Pretas, Encruzilhada dos Direitos, Cursos de Formação em Raça e Gênero, Rodas de Conversa, Vigília Feminina, Encontro de Empoderamento Crespo, todas essas atividades realizadas pelo Núcleo visam a transformação das relações raciais, de gênero, a inserção da mulher negra no mercado de trabalho, sua autonomia, elevação da autoestima, rompendo com os padrões hegemônicos da sociedade.

Ser mulher e negra não é nada fácil diante uma sociedade que ainda perpetua o racismo, machismo, discriminação, compreender o papel que realmente devem exercer, ocupar espaços nunca antes ocupados, ter autonomia para decidir sobre seu corpo, cabelo, vida sexual e reprodutiva, ter liderança, conhecer suas origens, sem negá-las, mas tendo orgulho de pertence-la, são todos fundamentos que o Núcleo traz e busca incessantemente passar para as mulheres negras de Serrinha, por acreditar que através de suas ações vão conseguir construir identidades negras positivas, mudando seu destino, sempre através das lutas por políticas públicas que abranja e atendam cada vez mais as especificidades do povo negro em especial da diversidade da mulher negra serrinhense.

Portanto, diante dos elementos da pesquisa, acreditamos ser essencial a construção de políticas afirmativas que primem pelas especificidades das mulheres negras, além de outros órgãos que possam em parceria com o Núcleo continuar a luta por uma sociedade mais justa, igualitária, sem racismo, sexismo, ou qualquer forma de opressão.

Este trabalho destina-se a professores, alunos, a todo corpo escolar e comunidades que queiram estar utilizando-o como instrumento de reflexão e aprofundamento do conhecimento a respeito do Feminismo, Feminismo Negro e o Núcleo das Mulheres Negras de Serrinha-Ba. 
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Mujeres en movimiento: feminismo popular

Durante y posteriormente al ciclo de lucha contra el neoliberalismo surgieron en la región diversos colectivos de mujeres arraigados en la lucha social que resistieron y resisten a las múltiples formas del despojo. Si partimos de visibilizar que en el centro de las tramas colectivas que resisten están las mujeres, se abre un campo de indagación que a nuestro entender se nutre de las experiencias y aprendizajes de las luchas contra el neoliberalismo y también de las prácticas feministas y de la historia de lucha de las mujeres.

Este tema cobra importancia en la medida de que las relaciones capitalistas pretenden extenderse a todos los ámbitos de la existencia social cada vez con más violencia, y que específicamente impactan en el cuerpo y la vida de las mujeres, reconfigurado las relaciones de subordinación/explotación entre hombres y mujeres. En consonancia con lo anterior, se abre un nuevo espacio de interrogación teórico político en torno al papel de las mujeres en los movimientos sociales y en las luchas contra el neoliberalismo. Tomando en cuenta estos aspectosy a punto de partida de investigaciones llevadas a cabo en el marco de estudios de doctorado,nos interesa pensar el surgimiento de estas renovadas prácticas de las mujeres, y la re-emergencia del feminismo popular.

Tal es es el caso del espacio de mujeres del MPLD y el Colectivo de Mujeres Minervas, que poseen rasgos en común y particularidades producto de contextos nacionales específicos y la propia naturaleza de cada espacio. El MPLD nace de las luchas de finales de la década del ´90 vinculado al trabajo en las villas y barrios de Buenos Aires, y al problema de la desocupación. Mientras que el movimiento como tal se conforma en el año 2006, confluyendo en él diversos grupos de trabajadores/as desocupados/as, colectivos con trabajo social territorial, cultural y estudiantes con presencia en Buenos Aires y otras seis provincias argentina (MPLD, 2013). En la actualidad los espacios de trabajo del movimiento están definidos por las necesidades que cada sector social posee, si bien predominan los vecinos y vecinas de las villas y el abordaje territorial de las problemáticas, participan también trabajadores formales, artistas, intelectuales y estudiantes. Al predominar la dimensión territorial en sus prácticas, el MPLD se constituye en su mayoría por familias que comparten el territorio y su vida cotidiana. Si observamos su composición social existe una presencia muy importante de mujeres jefas de hogar que también son migrantes, su lugar de origen suele ser Bolivia, Paraguay y Perú, así como del norte argentino.
Las temáticas que abordan poseen una doble dimensión, reivindicar soluciones y recursos al Estado y a la vez construir respuestas propias a las que nominan prácticas prefigurativas (MPLD, 2013). En este sentido han construido en el plano educativo jardines, primarias y bachilleratos populares; a nivel cultural talleres culturales,periódicos y revistas, radios y televisión comunitaria; así como centros de salud y casas de las mujeres, Respecto al tema específico las relaciones de poder jerarquizadas entre varones y mujeres, esta una línea de trabajo transversal del movimiento, que problematiza y visibiliza una diversidad de temas como: las redes de trata, el trabajo esclavo en talleres de costura, la violencia doméstica y la feminización de la pobreza, entre otros (Espacio de Mujeres en lucha- MPLD, 2014). En cuanto a la existencia de dispositivos específicos el MPLD ha construido a través del Espacio de Mujeres en lucha un proyecto que denominan “La Casa de la Mujer”. Dicho proyecto tiene como objetivo, sin pretender sustituir o no demandar al Estado, colaborar con respuestas al problema de la violencia doméstica: “Surgió como necesidad de dar respuesta a una realidad que a las vecinas de la Villa 31 y 31 bis les toca vivir por el solo hecho de ser mujeres (...) el objetivo es convertirse en una referencia en el barrio donde toda mujer se pueda acercar cuando se sienta sola, cuando se sienta oprimida, cuando necesita de otras como ella problematizando su rol, interviniendo especialmente en casos de violencia (Mujeres en lucha-MPLD, 2014, p.116). Con respecto a esto último, las herramientas para abordar estos casos son diversas, desde talleres de sensibilización y formación, grupos de acompañamiento y asistencia específica en los casos más urgentes.
En cuanto al Colectivo Minervas, surge Montevideo en el 2012, con una composición inicial de mujeres jóvenes que participaban en espacios mixtos como sindicatos, cooperativas, radios y centros sociales comunitarios, y en la Universidad y se encuentran desde un sentir común vinculado a las desigualdades y violencias vividas por el hecho de ser mujeres. Las primeras acciones estuvieron centradas en talleres de sensibilización y formación además de organizar actividades el 8 de marzo “Día internacional de la mujer”. En la actualidad se conforma por mujeres trabajadoras y estudiantes, diversas en su edad (entre 15 y 60 años), con diferentes inserciones sociales y trayectorias militantes. Se autodefinen como feministas y sostienen una fuerte crítica a los espacios feministas institucionalizados y las respuestas fragmentadas y parciales que conforman el espectro de la política pública en materia de género. En la actualidad se han propuesto diversas líneas de trabajo que pueden ser agrupadas del siguiente modo: (1) la autoformación política de las integrantes del colectivo, (2) las instancias de auto conciencia que ponen el foco en lo político afectivo, (3) el trabajo de base en territorio y junto a otras organizaciones populares, (4) acciones de comunicación y cultura (cartillas, cine –foro y columna de opinión en portal web) (5) la articulación con otros colectivos de mujeres integrantes del movimiento feminista. Desde el 2015 llevan a cabo lo que denominan “Caravana feminista: Mujeres contra la violencia y por la vida digna”, realizando talleres y encuentros con grupos de mujeres y colectivos feministas en el interior del país. A punto de partida del 1er Encuentro de Feminismos del Uruguay realizado en 2014, las feministas han buscado reactivar la movilización social, y han coincidido en la necesidad de multiplicar los esfuerzos y las prácticas educativas y de auto-cuidado (La Diaria, 2014a y 2014b; Zur, 2014a y 2014b). Minervas participa de la Coordinadora de Feminismos, que nace luego del mencionado encuentro y ha sido el espacio donde desde organizaciones y mujeres feministas han organizado movilizaciones en el día de la mujer, luego de casi una década sin acciones coordinadas y masivas por el 8 de marzo. También desde esta coordinación se ha dinamizado en 2015 lo que llaman “Alerta Feminista”, una concentración 48 horas después que acontece un feminicidio y dos grandes movilizaciones contra la violencia hacia las mujeres, bajo la consigna “Ni una menos. Tocan a una tocan a todas”.
Si bien iniciamos este apartado con una descripción general de los dos colectivos que nos dispusimos a estudiar, nos interesa ahora ahondar en el análisis de sus rasgos comunes con la intención de aportar a la descripción y el análisis de lo que entendemos es el resurgimiento en nuestra región de experiencias de feminismo popular. Estos rasgos en común son narrados por las propias participantes en las entrevistas y en el conversar permanente del “entre mujeres” (Rivera, 1997). Ellas hablan de nutrirse de las experiencias históricas y de luchas presentes, por otro se nombran como un proceso en permanente construcción. Si bien podemos identificar otras experiencias históricas al rastrear las genealogías de los feminismo desde abajo, tanto a nivel mundial como regional, el feminismo popular emergente pos ciclo de lucha neoliberal en el sur asume características particulares. No pretendemos definir en términos de clausurar futuros devenires, y es central en las entrevistas realizadas el reconocimiento de fronteras porosas entre múltiples agrupamientos que se constituyen en verdaderos entramados donde dialogan los colectivos de mujeres feministas, los movimientos sociales populares y sus espacios autónomos de mujeres, además de las prácticas concretas de resistencia y transformación realizadas por diversas mujeres de los sectores populares.
A continuación desarrollaremos los principales rasgos comunes, que a nuestro entender y en diálogo con las experiencias analizadas, constituyen los núcleos comunes del feminismo popular en el Río de la Plata en la actualidad.

Encuentro entre experiencias y mujeres diversas

En cuanto a su emergencia en el Río de la Plata, el feminismo popular toma visibilidad pos ciclo de lucha contra el modelo neoliberal. Tal como plantea Michi (2010) observando otros movimientos sociales, estas experiencias también surgen de la interacción entre diversos sujetos sociales. En este caso es claro, el encuentro entre mujeres jóvenes, en muchos casos universitarias, que nacieron a la participación política social durante el despliegue de luchas contra el neoliberalismo, y que a la vez se acercaron al feminismo a través de grupos específicos de mujeres; y mujeres de los sectores populares que protagonizaron ese mismo ciclo de lucha participando en el movimiento de trabajadores/as desocupados/as o con trayectorias vitales marcadas por la migración en el caso argentino y las organizaciones populares históricas (sindicalismo, estudiantes, cooperativismo de vivienda, iniciativas barriales) en el caso uruguayo. Este encuentro provoca un proceso de subjetivación política potente que se nutre de realidades sociales diversas. Por un lado, la cotidianidad concreta de las mujeres de los sectores populares y sus prácticas de resistencia y realidades marcadas por la violencia estructural que en el cruce clase, etnia/raza y sexo/género las coloca como blanco de múltiples violencias, entre ellas la violencia patriarcal, que se construye como cautiverio (Lagarde, 2003). Cautiverio donde lo cotidiano se reduce al espacio doméstico:

“Hasta hace nueve años era una mamá de familia, tengo siete hijos, y era eso: llevar a los chicos al colegio, venir y estar adentro de mi casa y no importarme nada lo que pasara afuera, vivíamos en una burbuja dentro de mi casa” (Entrevistada MPLD, 2016).

Por otro, las referencias y experiencia de otras luchas protagonizadas por mujeres, emergen como espejo donde mirarse y alumbrar las posibilidades de auto organización. Dos fenómenos y procesos organizativos en Argentina insisten en los relatos de las mujeres entrevistadas: la experiencia de la Madres de Plaza de Mayo y los Encuentros Nacionales de Mujeres (ENM). En el caso de Madres es claro su protagonismo como catalizador en la lucha contra la dictadura, la resistencia contra la impunidad en la reapertura democrática y las prácticas de resistencia durante el neoliberalismo. Esta referencia tiene por lo menos dos aristas interesantes, la resignificación de la idea de madre que sale del espacio doméstico para constituirse como sujeto colectivo en lucha; así como la fuerza desplegada contra la dominación que quiebra la idea de víctimas. Con respecto a los ENM, instancias que se organizan desde 1986, se resalta la vivencia de participación en los talleres y las movilizaciones o como espacio que habilita poder pensar las realidades singulares y los problemas específicos que se tienen en tanto mujeres.

Los espejos en el caso uruguayo tienen más que ver con los intercambios con movimientos de la región, se relata los encuentros con mujeres del Movimiento de Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST) de Brasil o los movimientos urbanos herederos del movimiento piquetero (Argentina). Estos intercambios les dieron a conocer la existencia de espacios autónomos de mujeres a la interna de los movimientos mixtos, y las políticas internas específicas para abordar las diferencias entre varones y mujeres. Así lo trasmite una de las entrevistadas:

“Visitamos la experiencia del Frente Darío Santillán en Buenos Aires, la actividad se trataba de uncampamento nacional de formación. Para nuestra sorpresa uno de los ejes del encuentro era género. Ahí nos dieron también una cartilla de formación sobre el tema. Eso nos hizo ruido, en Uruguay no conocíamos ninguna organización popular que trabajara estos temas. Lo mismo nos pasó con el MST y las acciones que hacen las mujeres el 8 de marzo, quemando semillas de Monsanto, ocupando tierras” (Entrevistada Minervas, 2016).
Interseccionalidad: como experiencia vital y como punto de partida teórico - político

Inspiradas por el concepto de Gladys Tzul (2016) referido a escuchar decir, esta reflexión sobre la interseccionalidad parte de una experiencia singular que se pone en diálogo con otras durante nuestros trayectos vitales, así como en el trabajo de campo. El recorrido que hemos experimentado como mujeres así como lo relatado por otras nos habla de un proceso de vivencias fragmentadas que inhiben, cercan, duelen pero que no terminamos de comprender. Solo el poner en común estas vivencias con otras mujeres y convertirlas en experiencias comunes nos permite entender que implica tener este cuerpo de mujer en las relaciones sociales. Cada una de las trayectorias vitales de las mujeres que hemos entrevistado con sus diferencias entre sí y con nosotras, refieren a experiencias de este tipo. En las trayectorias militantes la identificación respecto a la dimensión de clase parece identificarse más claramente no así lo que implican las relaciones jerárquicas entre varones y mujeres incluso a la interna de los esfuerzos por transformar la realidad. Lo que queremos reafirmar que esto que se plantea como interseccionalidad es primero un experiencia social que se vive en carne propia y en el cuerpo colectivo para luego ser una teorización y un conjunto de herramientas analíticas. A partir de la puesta en común de prácticas y vivencias singulares, releídas y transformadas, puestas a jugar en verdaderos procesos de subjetivación política, se ponen en diálogo y enriquecen diversas teorizaciones del pensamiento crítico.
Nombrarse, elegir un nombre sintetiza de forma transitoria la reafirmación de un lugar. Tal como lo plantea una de las integrantes del Espacio de Mujeres en Lucha elegir el nombre de feminismo popular tuvo más que ver con la necesidad de nombrar sus prácticas que con la adhesión a una teoría ya construida:

La necesidad de afirmarnos en una identidad de lucha positiva, en una búsqueda que significaba poder nombrar nuestra propias prácticas. Sabíamos que no era feminismo institucional, sabíamos que queríamos tener una raigambre territorial popular, que pudiera interpelar a los sectores populares. Daba cuenta de nuestras prácticas, el territorio, el barrio, lo popular, con lo comunitario, no era un feminismo de café o que hablara solo de las mujeres de clases media, surgía de las luchas populares, asociado a todo este marco teórico que surge en el 2001” (Entrevistada MPLD,2016).
Esta reafirmación de lo popular es también un movimiento de diferenciación así lo plantea una de las integrantes de Minervas, una diferenciación importante en el marco del contexto uruguayo y el feminismo más difundido en la década de los 90 e inicios del S.XXI:

“Nosotras queríamos un feminismo arraigado en la luchas sociales, queríamos nuestros propios espacios de mujeres pero también queríamos interpelar a los movimientos mixtos. También diferenciarnos de las institucionales, y los programas de género que veíamos alejados de la realidad de la gente. Con las que no nos encontrábamos en las luchas ni en las organizaciones populares” (Entrevistada Minervas, 2016).

Pero el nombre elegido por las propias experiencias también nos habla de una perspectiva teórico política que parte de una mirada particular del sistema de dominación. Nos habla de la importancia que se le da al conflicto de clases, derivado de las relaciones de desigualdad en el plano de la relación capital – trabajo. Pero no reduciendo la comprensión de la clases trabajadoras al mundo asalariado. Su “apellido” popular insiste en sostener una perspectiva clasista no reduccionista, si no amplia y diversa, es decir popular en sus propias palabras es útil para nominar a todos aquellos grupos sociales que viven de su propio trabajo, más allá de que reciban o no un salario a cambio:

“Necesitábamos ponerle nombre a algo más propio y que no esté asociado al feminismo a secas, que en el sentido común está asociado a las burguesas de clase media (…) surge en el interior de discutir sujeto, lo popular en sentido amplio da más cuenta de nuestra experiencia y abre a la diversidad de los subalterno” (Entrevistada MPLD, 2016)
Estos debates comenzaron en MPLD en el marco de discutir también acerca del sujeto político de los cambios, la raigambre piquetera ya había puesto en cuestión la perspectiva homogeneizadora de la clase obrera, en el sentido que parecía incluir solo a los varones asalariados que desde una mirada clásica se entienden como únicos productores de riqueza material y valor. Valor en el sentido marxista y valor en sentido de lo que es valorizado socialmente como trabajo útil. Tal es el caso de los trabajadores/as por cuenta propia de lo que se conoce como “economía informal” o un sujeto clave para el feminismo como son, lo que las feministas italianas de los 70 pusieron en el centro, todas aquellas mujeres que trabajan en la esfera de la reproducción y no perciben un salario a cambio.

El adjetivo popular también ha sido flanco de críticas desde otras corrientes del feminismo. Por un lado se interpreta por algunas como un “guiño” innecesario a los compañeros varones de los movimientos sociales mixtos. Desde las experiencias los que se enuncia con claridad es la opción por continuar participando de los movimientos sociales mixtos y sus luchas desde una perspectiva feminista que los interpele. A lo que también se le sumaría otro elemento, nosotras también formamos parte de las relaciones de explotación en el mundo asalariado y también fuimos protagonistas de las luchas en ese terreno aunque no siempre nos recuerde la historia oficial y la historia “oficial” de la izquierda. Por otro, variadas herramientas analíticas emergentes de ese campo de disputa nos siguen siendo útiles para comprender nuestra realidad. Sumado a que algunas corrientes del feminismo las han potenciado para pensar específicamente la situación de la mujer, revalorizando por ejemplo nuestro trabajo de cuidados no remunerado en la esfera de la reproducción.

Esta lectura sobre las relaciones de explotación/dominación en el terreno del trabajo, se articula también con las relaciones de explotación/dominación derivadas del sistema sexo – género. Comprendiendo el entronque entre capitalismo y patriarcado, inspiradas en las producciones de Silvia Federici por ejemplo y lo que ella nombra como patriarcado del salario. En este caso también la fuente fue una serie de experiencias colectivas concretas, como ya mencionamos los espacios del ENM pero también y antes que eso el protagonismo de las mujeres de los sectores populares en ciclo de lucha entorno a la crisis y la rebelión popular del 2001:

“En ese fragor de la lucha surge el empezar a pensar a la mujer desde una manera distinta, porque las que estaban en la ruta eran las mujeres, porque las que salieron a bancar los hogares fueron las mujeres porque hubo un protagonismo muy fuerte, pensar a la mujer como un sujeto político no como las que acompañan” (EntrevistadaMPLD, 2016).
A lo anterior se añade la realidad cotidiana con la que las mujeres se enfrentaban en cada uno de los territorios, que comenzó a ser problematizada en los lugares de encuentro, las situaciones de violencia doméstica, de abortos y lo que posteriormente tomó más visibilidad que son las redes de trata de personas.

Es importante señalar también que la gran mayoría de las mujeres entrevistadas que viven en las Villas de la Capital de Buenos Aires nacieron en el norte de Argentina o en Bolivia y Paraguay. Sus trayectorias migrantes y sus cuerpos calificados como no blancos pudieron ser también comprendidos por los propios movimientos sociales en una nueva clave. Esta mirada fue reabierta también en parte por el feminismo popular y su insistencia en pensar en términos de dominaciones múltiples. Ser mujer y vivir de nuestro trabajo no era lo único que les pasaba a las mujeres que participan de estas experiencias. La migración, que implica también en muchos casos una ruptura con las redes de origen, las deja en una situación de vulnerabilidad mayor aún. En palabras de una mujer nacida en tierra paraguaya:

“Pero teníamos un problema nosotros; que éramos extranjeros, y nos decían que como éramos extranjeros entonces nosotros no teníamos derechos entonces nosotros nos sentamos con Ramiro y le pedimos si teníamos una forma del derecho humano cuál era el sistema (…) porque queríamos saber el por qué nosotros como extranjeros no teníamos derecho, queríamos descubrir las cosas, se nos entró el bichito de las preguntas” (Entrevistada MPLD,2016)

Este contexto de vulnerabilidad no se sostiene únicamente por la sociedad que las recibe y discrimina sino también respecto a sus propias parejas varones. El no tener otros vínculos más que el de pareja, padre de sus hijos e hijas en casi todos los casos, las aísla ante posibles situaciones de violencia en las que cuentan con pocas herramientas concretas para salir: “Llegamos a Buenos Aires, mi marido y mis hijos. Yo no conocía a nadie, toda mi familia quedó allá. Él no me dejaba salir, no le gustaba que hablara con las vecinas, a veces me encerraba” (Entrevistada MPLD,2016).
La complejidad de la realidad social, la búsqueda de respuestas ante los problemas que se presentaban, el esfuerzo por comprender mejor la situación en la que se encontraban alentó el proceso de construcción y búsquedas teóricas, “no nos bastaba entender el capitalismo como hasta ahora, necesitábamos mirarlo desde su entronque con el patriarcado y el colonialismo racista” (Entrevistada Minervas,2016).
Entre mujeres: dispositivo de ensanchamiento de la “disposición de sí”

El entre mujeres es otro de los rasgos comunes que poseen las experiencias estudiadas, aunque este se exprese de maneras diversas. Por un lado, encontramos la construcción de espacios de mujeres y la defensa de la construcción de autonomía singular y colectiva. Estos espacios comparten una serie de prácticas cotidianas de acompañamiento y escucha entre mujeres, de sostén en situaciones difíciles, pueden ser más o menos informales o espacios explícitamente planificados. Resuenan estas palabras: “Ahí pasaba algo potente cuando nos encontrábamos las mujeres, y podíamos tener un espacio y hablar, la pasábamos bien. Empezábamos a hacer talleres de género, todas re flasheamos, con todo lo que ahí pasaba” (Entrevistada MPLD, 2016)
¿Cómo ponerle palabras a nuestras vivencias en un mundo masculinizado? El entre mujeres, rompe con el espacio tiempo del mundo social hegemónico donde lo masculino predominante tiende a imponer su formas de hacer y pensar. Es una experiencia novedosa que transforma los procesos de subjetivación política, que sin pensarlos como lineales y ascendentes de la subalternidad a la autonomía, el fortalecimiento de los espacios autónomos de mujeres dan lugar a pensarnos desde nosotras mismas, procesar colectivamente nuestras experiencias de subordinación, comprenderlas de modo colectivo y no como puros problemas individuales. Identificar las situaciones que se intuyen como incómodas, comprenderlas, escuchar las experiencias de otras y reafirmar un lugar y una voz propia:

“Yo creo que como mujeres ahora se está revolucionando todo, y el feminismo nos lleva a que como que nosotras queremos cambiar lo que era antes, que era todo patriarcado y el hombre te tenía que decir lo que tenías que hacer, y ahora somos nosotras. Es como que nosotras queremos cambiar y creer que nosotras podemos y no que vengan y te digan lo que tenes que hacer, nosotras como mujeres podemos cambiar eso y por ahí incentivar a las compañeras de que ellas pueden, y romper con lo que nos hicieron creer (…) nosotras lo hicimos, porque si no nos hubieran hecho entender las compañeras todas esas cosas quizás no hubiésemos estado acá o seguiríamos siendo como antes, yo era muy callada...muy callada, solo escuchaba y no opinaba nada y cuando me preguntaban me quedaban en un costadito y no decía nada” (Entrevistada MPLD, 2016).
Si bien todo el proceso colectivo lo podemos observar cómo distintas prácticas donde se expresa estas relaciones entre mujeres, hay dos espacios-momentos específicos donde esta construcción se pone en el centro para ser reflexionada, uno son los espacios de auto conciencia y otro las redes de autocuidado donde los espacios de auto conciencia son uno de sus componentes. La observación participante nos permite afirmar que estas prácticas de auto conocimiento, auto valorización y de entre tejido de solidaridades ensanchan las posibilidades simbólicas y materiales de la “disposición de sí” (Gutiérrez, 2010) y corroe las diferentes formas de “cautiverio” (Lagarde, 2003). Tomar la palabra, hablar bajo para luego hablar fuerte. Reconfigurar nuestras experiencias en nuevos marcos, construidos colectivamente y quebrar las explicaciones individuales para comprender nuestros dolores como problemas sociales. Acorde a lo que Scott (2003) denomina como “discurso oculto”, al analizar otro tipo de formas de expresiones propias de las clases dominadas, podemos señalar en este hablar bajo esa misma posibilidad de elaborar un discurso propio, guardado primero en susurros, pero que sólo puede ser tejido desde espacios y tiempo propios, fuera de los espacios marcados por la dominación. Es decir, nos permite nombrar aquello que sucede fuera de escena habitual de dominación, donde los tiempos y espacios se ven dislocados, que incluye pero desborda los actos de lenguaje, incorporando variadas prácticas, que darán soporte a aquellos discursos y prácticas colectivas explícitas capaces de alterar la dinámica de las relaciones de poder.
Con respecto a las prácticas de autoconciencia, estas echan sus raíces en la historia larga de las luchas feministas. Ya en la década del 70’ en lo que se conoce como la segunda ola del feminismo, en los relatos de las protagonistas sobre todo italianas, francesas y estadounidenses aparece la idea que el inicio del movimiento se estructuró a partir de estos espacios. Experiencias que poco a poco fueron sistematizadas y teorizadas. Los aportes de las feministas italianas de la diferencia sexual son muy útiles en este sentido, un elemento clave es el “partir de sí” (Rivera, 1997), es decir ante el mundo simbólico masculino hegemónico cómo trabajamos nuestras propias vivencias como punto de partida para comprenderlas y procesarlas en un nuevo sentido.

Es en la experiencia del colectivo de mujeres Minervas donde se hace mas hincapié en el valor de autoconciencia, no sólo como prácticas más o menos informales, sino como espacio – momento estructurado donde se planifica el trabajo sobre ellas mismas:

“La autoconciencia es uno de los pilares de nuestro colectivo, es más el primer año nos dedicamos sobre todo a hacer eso. Aunque no lo llamábamos así, nos enteramos después que el movimiento feminista ya lo hacía. Se nos abrió un mundo nuevo (risas). Nos dimos cuenta que a todas nos pasaban más o menos las mismas cosas y fuimos cambiando. Cambias en todo en tu relación de pareja, con tus amigos, en la militancia (…) Los espacios de autoconciencia en Minervas se realizan una vez por mes, en general quedan dos o tres compañeras encargadas de organizarlo. Se elige una temática y se prepara alguna dinámica corporal y un momento para conversar, se usan canciones y poesías (Entrevistada Minervas, 2016).

Si el poder como dominación se expresa más como una serie de proscripciones positivas que en el no, siguiendo las reflexiones de Foucault (2008), ¿cuales son las tecnologías sociales que construyen nuestras múltiples sujeciones? En palabras de Raquel Gutiérrez (2010) uno de los problemas centrales es el de la libertad, entonces se pregunta ¿qué prácticas, qué estructuras van condicionando la posibilidad de disponer de nosotras mismas, de nuestros deseos y tiempos? Esta manera de ver el poder y los modos de sujeción nos es fértil para pensar los dispositivos construidos para el entre mujeres, como un esfuerzo por construir otras tecnologías sociales que colaboren con desarmar lo dado y potencien un trabajo sobre nosotras mismas ensanchando así los márgenes de la disposición de sí.

Nos apetece hacer una aclaración, si bien los procesos singulares son fundamentales, los pensamos como un pliegue en lo singular de las rupturas que se van logrando colectivamente. No pensamos la libertad en términos liberales, es decir “mi libertad empieza donde termina la tuya” sino en términos de interdependencia. La interdependencia intenta romper la idea de individuo, no somos si no con otros y otras. Para vivir, para transformar se precisa construir con otras, las experiencias colectivas de auto organización provocan procesos de autonomía y a las vez nos entrelazan con entramados más amplios:

“¿Por qué me gustaba? Por la lucha que ellos tenían, ¿no? O sea, a mi prácticamente personalmente me abrió lo ojos (…) en qué sentido, porque por ahí nosotros éramos muy miedosos, era una mujer así muy oprimida y era una mujer que tenía que hacer lo que por ahí mi pareja me decía, actualmente yo estoy separada del papá dehijos (risas) porque me dijo “tu organización o yo”, y como me veía que yo me comencé (…) y yo le dijo “no, el problema de vos es que vos ya no me podes manejar -le dije- ese es el problema de vos”, y a lo último se cansó y se fue, me dijo “tu organización o yo” y le dije “me quedo con mi organización” (risas)” (EntrevistadaMPLD, 2016).
Estos entramados de los que hablamos antes se constituyen en verdaderas redes de auto–cuidado comunitario entre mujeres, donde además de colaborar con los procesos de reproducción de la vida en general tienen muchas veces un objetivo central, bloquear las aristas más duras de la violencia hacia las mujeres. Las Casas de la mujeres de Mujeres en Luchadel MPLD es uno de los nodos principales de estas redes en el caso argentino. Nos ha sido útil entender estas prácticas de cuidado entre mujeres como lo plantean Bedoya, Barrera, Muñoz & Veléz (2013), señalando dos dimensiones, por un lado el cuidado como experiencia íntima (cuidar de sí) y el cuidado como experiencia pública (cuidar de otros). Los y las autoras afirman que el cuidar hace posible una experiencia ética en la que las personas van tejiendo redes de relaciones consigo mismas y con los demás y propician vivir la experiencia del reconocimiento, que inscribe al sujeto en el mundo de la acción y la palabra. En suma, un conjunto de prácticas formalizadas o informales que se centran en las prácticas de cuidado y autocuidado de las mujeres en relación a la problemática de la violencia en particular y a la reproducción de la vida en general a partir de compartir un territorio común.

Reproducción de la vida: centro y reconfigurador de las prácticas emancipatorias

Si ponemos en el centro las prácticas concretas que sustentan estas experiencias de feminismo popular podemos observar que poseen en común el partir de la dimensión de la reproducción de la vida, son muestra de ello: comedores, centro de salud, educativos, huertas, compras cooperativas de alimentos. Hemos observado un descentramiento de las relaciones de producción por prácticas que se concentran en la dimensión de la reproducción. Un rasgo que se comparte con otras luchas sociales del continente y que viene produciendo un debate interesantísimo entorno también a los comunes o a los horizontes de producción de lo común.

Lo que observamos es también una diferencia respecto al sujeto protagonista de las resistencias y luchas de la primera mitad del siglo pasado, el movimiento obrero, que partió de su experiencia en las relaciones de explotación derivadas de la relación capital – trabajo en el mundo asalariado. Diagramando en este punto de partida una perspectiva política – teórica determinada, una estrategia y unas ciertas herramientas analíticas que conformaban su teoría del cambio social. Poniendo en el centro como reproducir la vida donde se crean redes de autociudado y apoyo mutuo, a simple vista son un conjunto de prácticas que intentan resolver necesidades urgentes pero escuchando a sus protagonistas lo interesante es lo que va sucediendo en el proceso de crear y recrear estos espacios. La experiencia del Espacio de Mujeres del MPLD, de las estudiadas, es quizás la experiencia más rica sobre todo si se observa la integralidad del movimiento: bachilleratos y jardines populares, comedores y cooperativas de trabajo, bomberos comunitarios y ambulancias son algunas de las muchas iniciativas. Otro elemento interesante que surge de este viraje es la alteración de los modos mismos de crear espacios y de vivir las luchas. Poner en el centro la reproducción de la vida es también incorporar a las mujeres (y a todos) integralmente a los diferentes espacios creados, sin separar la vida política de la vida cotidiana, las tareas domésticas de la militancia. La vida toda de cada mujer se pone en juego no sólo en las reflexiones, sino en la materialidad de cada reunión:

“es la primera vez que siento al participar que mi vida no es algo secundario a la militancia, digo, lo que me pasa cotidianamente, las cosas que tengo que afrontar, el cuidado de mi hijo. Si voy a una actividad sé que lo puedo llevarlo y las compañeras me ayudan a cuidarlo. Si alguna anda con algún problemas nos organizamos para acompañarla” (Entrevistada Minervas, 2016)

Durante y posteriormente al ciclo neoliberal estas experiencias colectivas se multiplicaron, potenciando el despliegue de un sin número de prácticas, en un doble sentido: “Por un lado, el acceso a los servicios necesarios para satisfacer necesidades como trabajo, transporte, salud, educación, bienes culturales y espacios de encuentro. Pero también, sin negar el anterior, procesos de auto organización para decidir sobre cómo se quiere vivir en sentido amplio. (…) luchas sociales centradas en las necesidades, es decir en la reproducción de la vida (Menéndez, 2014. p.16). En muchos casos conocemos a los movimientos sociales por sus acciones de visibilización y disputas que se sintetizan en la mayoría de los casos en demandas al Estado, sin embargo, y sin negar lo anterior, existe también la construcción de espacios propios donde se construye y reconstruye entramados para reproducir la vida (Gutiérrez, 2009).

Esta posibilidad de construir estas redes centradas está directamente vinculada a un rasgo central de los movimientos sociales a partir de la década de los ´80, el carácter territorial de sus acciones (Zibechi, 2003). En este sentido podemos decir que las ciudades se segmentan cada vez más, provocando un crecimiento acelerado de las periferias urbanas. Estas transformaciones profundizaron y profundizan la desigualdad social, pero también abrieron oportunidades para recrear prácticas y territorios propios, tal como plantea Porto-Gonçalves (2001): “En todo el continente, varios millones de hectáreas han sido recuperadas o conquistadas por los pobres, haciendo entrar en crisis las territorialidades instituidas y remodelando los espacios físicos de la resistencia” (p.47). Este fenómeno ha multiplicado en el continente los proyectos sociales vinculados al cuidado, la promoción de salud y educación sobre las problemáticas que atañen a las mujeres y principalmente al problema de la violencia. Gutiérrez (2014) plantea que junto a las prácticas estatales y del capital, a veces parcialmente fuera de ellas, se recrean tramas asociativas para la reproducción de la vida, “para la defensa y/o recuperación de algunas capacidades y prerrogativas colectivas para definir o establecer, colectivamente y hasta donde es posible por cuenta propia, los cauces, escalas y ritmos de la vida, de su cuidado y reproducción” (p.5). Estas son las tramas colectivas desde donde se nutren los movimientos sociales territoriales, amplificándolas y recreándolas. La conformación de asambleas, el uso sistemático de la palabra para la deliberación colectiva, la delimitación de un perímetro (material y simbólico) a los que están incluidos y la institución de conjuntos normados de obligaciones y compromisos con aquello que se está produciendo en común.

Las protagonistas principales de estas tramas son la mujeres, si entendemos con Federici (2010) que la escisión entre la esfera de la producción y la reproducción y la invisibilización de la segunda es plenamente concordante con el capitalismo, podemos empezar a sospechar la potencia que puede desatarse si se pone en el centro la reproducción de la vida. Estas experiencias, tienen la particularidad de intentar no solo satisfacer una necesidad, sino que en su forma de organizar dicha tarea se contribuye a instalar un nuevo sentido, contrario al del funcionamiento “normal” de la sociedad, en el que todas pueden decidir sobre lo que a todas afecta, expresión acuñada por Raquel Gutiérrez, en la que prima el cuidado de la vida y no la la producción de capital.

Resulta de interés entonces analizar y concebir la producción y actualización de lo común como elemento clave para analizar las luchas en el que el centro no es la disputa del espacio productivo, sino que el acento se pone en la reproducción de la vida social. En este sentido, el concepto de los comunes nos aporta una mirada más amplia al análisis político de aquellas luchas que desbordan los marcos del conflicto capital-trabajo en sentido estricto (Federici, 2011; Federici, 2012; Zückbert, 2012) y permiten revalorizar los aspectos ligados a la reproducción de la vida y con ello a aquellos entramados comunitarios que la hacen posible. Partimos de concebir a las lógicas de producción de lo común, como aquellas dinámicas asociativas particulares y concretas, que situadas temporal, geográfica e históricamente se proponen alcanzar objetivos específicos “casi siempre relacionados con asegurar o proteger condiciones para la reproducción colectiva, en medio de amenazas drásticas de despojo o agravio” (Gutiérrez, 2014, p.6). Si consideramos lo común no como lo que se tiene y/o comparte, sino como relación social dirigida a la reproducción de la vida, que parten de un trabajo concreto y cooperativo, para garantizar el sustento material y simbólico (Gutiérrez, Navarro, Linsalata s/d), abrimos la posibilidad de repensar lo político desde nuevas claves. El horizonte de lo común nos habilita a pensar colectivamente nuevas formas de resistencia y subversión que desborden las relaciones del capital y el estado, que incluye distintos momentos antagónicos o de rechazo explícito a las formas impuestas, pero sobretodo nos sitúa en aquellos tiempos y espacios donde poniendo la reproducción de la vida como centro se crean y recrean en forma práctica y desde lo cotidiano otras maneras de vivir individual y colectivamente.

Pensamos lo político desde lo común también al analizar los procesos de subjetivación y aquellos discursos y prácticas que signan una forma de concebir lo político. Desde los aportes de Gutiérrez (1998) asumimos la existencia de dos grandes formas de lo político, una liberal y una comunitaria-popular, que suponen lógicas contradictorias en lo que se relaciona con el funcionamiento de la sociedad. La primera, que concibe una forma y establece ciertas prácticas desde lo liberal -representativo, que es funcional a la acumulación de capital y por tanto es hegemónica. La segunda, denominada forma comunitaria popular estará centrada en la reproducción de la vida, con el nosotros como centro, con una intención de no delegación del poder. Retomando la propuesta de Bloch de estudiar el “horizonte de deseo” y en sintonía con los aporte de Gutiérrez (2014), nos hemos propuesto analizar estas luchas prestando atención a su horizonte interior, concebiendolas como flujos continuos e intermitentes, atentas a su conjunto de aspiraciones y anhelos, que impulsan su despliegue. Partimos de que es posible pensar las luchas sociales, como proceso y como posibilidad, de modo que no se trata de analizarlas desde caracterización de un momento dado o sus límites sino que se intenta reflexionar sobre los horizontes que abre y dejan abiertos.

Las luchas feministas recientes y las prácticas señaladas como rasgos del feminismo popular buscan separarse de las tradiciones recientes de un feminismo institucionalizado y focalizado en la política pública, desde un especial interés por avanzar hacia un feminismo que tenga a la reproducción de la vida como centro de las prácticas de transformación y que descentre sus lucha del horizonte estatal. Entendemos que la emergencia de estas nuevas prácticas feministas inauguran en el mismo movimiento un lugar de enunciación desde donde pensar la transformación social , que no escinden la vida social, ni desvalorizan la tarea que hacen que la misma sea posible y en consecuencia no separan lo racional de lo afectivo, posibilitando la politización de lo cotidiano y horizontes políticos novedosos. Las prácticas de autoconciencia y autocuidado, junto a la creación de espacios para resolver colectivamente la salud, alimentación, vivienda se potencian desde la lógica de la producción de lo común, esto es aquellos que no es privado, pero tampoco público-estatal, abriendo un horizonte más a allá del estado y de la relación del capital. Esto instala a nuestro entender un nuevo horizonte de época que comienza a tensionar los horizontes desplegados por luchas anteriores y abren nuevos elementos en los horizontes de deseo de la luchas sociales.
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INTRODUCCIÓN

Entendemos al género como una construcción simbólica que reglamenta y condiciona la conducta objetiva y subjetiva de las personas (Lamas, 1997, 2002). Esta construcción, propia de cada cultura, toma como punto de referencia la anatomía de las mujeres y de los varones, con sus funciones reproductivas evidentemente distintas, y les adjudica un conjunto de prácticas, ideas, discursos y representaciones sociales que son tomadas como características específicas de hombres y mujeres. El concepto de género se construye entonces en la relación entre sexos, comprendiendo tanto a varones como a mujeres. Las diferencias entre las esferas de actividades masculinas y femeninas, conducen a asimetrías con diversos grados de institucionalización entre hombres y mujeres en su acceso a los recursos y al poder sobre ellos. De allí que el objeto de interés del género son las relaciones de desigualdad entre varones y mujeres y la incidencia que esa desigualdad ejerce sobre la vida de las personas (Gomez Gomez, 2002). 

La perspectiva de género, es plausible de ser aplicada en el análisis de diversas esferassociales. A los fines de la presente ponencia partiremos desde esta perspectiva para el análisis de la salud de las personasy de su acceso a los servicios de salud.

No toda desigualdad entre varones y mujeres implica una inequidad, sino que este concepto se encuentra reservado para aquellas desigualdades que se consideran innecesarias, evitables y además, injustas (Whitehead, 1990). La equidad en el acceso a la salud implica que los recursos de los sistemas de salud se asignen y sean recibidos diferencialmente, de acuerdo a las necesidades particulares de cada sexo; que se eliminen las diferencias remediables en las oportunidades de disfrutar de la salud y no enfermar (Gomez Gomez, 2002).

El acceso a los servicios de salud es uno de los determinantes de los diferenciales de la salud que pueden ser identificados (Whitehead, 1990). Se identifican diversas barreras en el acceso a la salud, entre ellas cabe referir a las geográficas, las económicas, las administrativas u organizacionales y las culturales. Respecto de estas últimas, varones y mujeres acceden a los servicios de salud de acuerdo a diversas necesidades, acceso que se encuentra mediado por los servicios de salud.

Desde el año 2002, el Programa Remediar distribuye medicamentos esenciales en el Primer Nivel de Atención (PNA) a más de 7000 Centros de Atención Primaria de la Salud (CAPS) de Argentina. A partir de 2008, el Programa Remediar comenzó a distribuir métodos anticonceptivos (MAC) adquiridos por el Programa Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable
 (PNSSyPR) a los CAPS ampliando la accesibilidad de insumos sanitarios y medicamentos específicos a la población destinataria. 

A partir de diversos estudios cuantitativos se conoce que el perfilsocio-ecónomico de la población que reside en las áreas de referencia de los Centros de Atención Primaria de la Salud (CAPS) y que asiste a los mismos: en 2003, el 50% de las personas que asistían a los CAPS se ubicaban en el quintil de ingresos más bajo (Remediar, 2003). Posteriormente, una evaluación de medio término (2011) indicó que este porcentajeascendía a 61% de los usuarios de los CAPS, mientras que el segundo y tercer quintil concentraban el 21%y el 13% de los usuarios respectivamente (Remediar, 2012). Ambas mediciones dieron cuenta de la auto-focalización del Programa en los grupos más vulnerables. 

Esta caracterización resulta importante si consideramos que las relaciones entre varones y mujeres y sus niveles de inequidad se encuentran mediadas también por factores socio-económicos. En este sentido, observamos que tanto en 2003 como en 2011, 7 de cada 10 personas que consultaron en los establecimientos de salud fueron mujeres.

	Gráfico 1: Consultantes a Centros de Atención Primaria de la Salud según sexo y edad. 



	

	En la pirámide poblacional se observa la importancia relativa de los consultantes menores de 5 años de edad, constituyéndose en el grupo etáreo de mayor peso (14%). Por otro lado, se puede observar claramente que, a partir de los 5 años, la participación femenina supera a la masculina en todos los grupos etáreos; alcanzando esta diferenciasus valores más elevadosen el tramo de 20 a 39 años de edad.
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	Fuente: Evaluación de Medio Término del Programa Remediar. Relevamiento 2011. Consultantes a CAPS (n: 1.875). 


El mayor acceso a los servicios de salud del PNA por parte de las mujeres es una realidad conocida del sistema de atención pública de salud, que refleja las directrices, acciones y estrategias que desde la cartera sanitaria argentina se promueven en pos del binomio madre – hijo. 

Partiendo de estas consideraciones, el presente estudio pretende profundizar en el análisis de la respuesta de los servicios públicos de salud a las necesidades y demandas diferenciadas de varones y mujeres, entendiendo que sus necesidades son en gran parte divergentes a raíz de las diferencias biológicas entre los mismos, estableciendo como referencia que una oferta de servicios de salud homogénea e indiferenciada, conllevaría y reflejaría la consolidación de situaciones de inequidad en el acceso al derecho a la salud entre varones y mujeres. 

MATERIAL Y MÉTODO

El análisis de los datos realizado estuvo centrado en el procesamiento de datos secundarios sobre las bases deRecetas Remediar
. Los profesionales prescriptores que se desempeñan en los CAPS, en caso que la consulta efectuada derive en una prescripción de medicamentos provistos por Programa, deben confeccionar una receta simple o de tratamiento prolongado (Rtp)
, según corresponda. Las recetas efectuadas en los Centros de Salud son devueltas al Programa y a partir de su análisis es posible estudiar el perfil de las personas que requieren yacceden a los medicamentos, las características del consumo de medicamentos y, los diagnósticos prevalentes.

Para este estudio se utilizaron 6.072.724 de recetas correspondientes al año 2007 y1.200.876 al 2011
. En 2007 se incluyen la totalidad de recetas elaboradas durante ese año por todos los CAPS que recibieron medicamentos del Programa Remediar mientras que para 2011 las recetas corresponden al total de recetas realizadas en una muestra nacional de CAPS con representación provincial. 

Las prestaciones del Programa Remediar, es decir la provisión de medicamentos esenciales materializada en las recetas, es considerada como variable de aproximación de la respuesta de establecimientos del subsector público de salud a las demandas de las personas que asisten al Primer Nivel de Atención para ser atendidas. De modo que la información de las recetas son analizadas como indicadores proxy de acceso de las personas a los servicios de salud entendiendo a esta variable, tal como referimos anteriormente, como uno de los determinantes de los diferenciales de la salud. 

El presente trabajo analiza tres dimensiones principales: I) el acceso diferencial a la atención primaria, II) los motivos diferenciales por los que los usuarios del primer nivelacuden al mismo para la atención de la salud, reflejado a través de los diagnósticos y III) la prescripción y el acceso a medicamentos. En el recorrido planteado a lo largo de estos tres ejes, intentaremos rastrear posibles diferencias atribuidas al sexo. Por su parte, dado que las bases de Recetas Remediar analizadas incluyen el total de recetas para el periodo de un año, también es posible realizar un análisis diacrónico de la información entre una base y otra. 

La comparación de la información de ambos permitiráidentificar eventuales variaciones en los efectos del Programa en la población demandante, o por lo menos, diferencias en la población identificada en el período entre relevamientos. En particular, dada la articulación con el PNSSyPR, indagaremos en posibles diferencias ocasionadas por la incorporación de métodos anticonceptivos al botiquín que llega a los CAPS. 

Finalmente, debe señalarse que la utilización de la información de las recetas Remediar como proxys de las dimensiones citadas se encuentra limitada y, en este sentido condicionada, al vademécum que compone el botiquín del Programa Remediar. Esto en tanto, el análisis de las características de la población usuaria del PNA en base a los datos de las recetas con medicamentos provistos por el Programa excluye a los diagnósticos que no requirieron la prescripción de un medicamento así como aquellas prescripciones de medicamentos no incluidos en el vademécum Remediar
.

RESULTADOS

I. Acceso a la salud: usuarixs de los CAPS 

Es conocido el mayor consumo de servicios de salud de las mujeres en comparación a los hombres, motivadas principalmente, por distintos tipos de necesidades de atención y patrones de socialización diferenciales (Gomez Gomez, 2002). 

	Gráfico 2: Distribución de las personas usuarias del PNA, según sexo y edad. 



	Al analizar la distribución por sexo a partir de las recetas, observamos que esta “feminización” de los servicios de salud se replica en ambos momentos: en 2007 el 60% de quienes accedían a los CAPS eran mujeres y en 2011 un 69%. Estos porcentajes, indicarían que la incidencia de las mujeres identificadas se habría incrementado entre 2007 y 2011 en 9 puntos porcentuales (Gráfico 2).
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	Fuente: Evaluación de Medio Término del Programa Remediar. Relevamiento 2011. Consultantes a CAPS (n: 1.875). 


Si bien, no es posible establecer de forma certera esta incidencia diferencial entre hombres y mujeres, la misma puede ser considerada como un proxy de concurrencia o demanda a los CAPS. Considerando los resultados de 2007 como una línea basal, estos indicarían un incremento de cerca del 10% en 2011 del peso relativo de las mujeres entre los concurrentes identificados de los CAPS y como un indicador confiable respecto del aumento relativo de las usuarias mujeres identificadas respecto de las prestaciones de Remediar.

Problematizando sobre otras variables asociadas que podrían estar indirectamente relacionadas con el incremento en la proporción de mujeres en los CAPS respecto de la de los hombres, podría pensarse en un diferencial en cuanto el aumento de la ocupación de estos últimos respecto de las primeras, impulsando la utilización privada de servicios de salud en vez de lo públicos, provocado por un aumento en la cobertura por obra social propio del empleo regular. 

Sin embargo, la evolución de los indicadores de ocupación en Argentina no registra un patrón diferenciado por sexo (ver Tabla 1), por lo que no sería correcto considerar que la diferencia en la distribución de las personas usuarias se deba a eso.Además, el incremento de la cantidad de mujeres que asisten a CAPS tampoco se encuentra asociado al desempleo, ya que para ellas esta variable disminuyó levemente.

	Tabla 1: Indicadores de empleo en Argentina según sexo. Años 2006 a 2011



	[image: image3.emf]M V M V M V

2006 49,6 75,1 44,13 69,91 10,96 6,87

2007 48,1 73,9 43,35 69,58 9,83 5,89

2008 49 74,3 44,61 69,86 9,02 6,03

2009 49,2 73,9 44,3 68,5 9,8 7,3

2010 47,3 74,2 43,1 69,6 8,9 6,2

2011 47,7 74,7 43,7 70,4 8,3 5,7

Tasa Actividad Tasa Empleo Tasa Desocupación

Años



	Fuente: Elaboración propia en base datos del Observatorio del Mercado de Trabajo del Mercosur.


Composición de la población demandante según sexo

Al analizar la distribución de las personas identificadas según sexo con la incorporación de la variable edad
 (Gráficos 2 y 3) puede observarse que la mayor diferencia en la incidencia relativa de las mujeres sobre los hombres se verifica a partir de los 13 años tanto para 2007 como 2011. La diferencia entre unos y otros crece con la edad hasta encontrar la mayor diferencia entre sexos en el grupo de 22 a 35 años (para 2007 en este rango de edad el 29% son varones y el 71% mujeres, para 2011 el 16% varones y 84% mujeres) para luego presentar la menor diferencia entre sexos en el grupo de mayores de 65 años (entre los mayores de 65 años de edad tanto para 2007 como para 2011 el 42% son varones y el 58% mujeres).

Los resultados indican que durante la primera infancia e infancia no existen grandes diferencias entre varones y mujeres respecto de su consumo/demanda de servicios de salud en el PNA. En cambio, es claro el corte que se da entre las mujeres en términos de lademanda/consumo de servicios de salud a partir de los 13 años, edad en la que inicia la pubertad y del desarrollo sexual. Es entonces cuando el acceso a los servicios de salud se diferencia de forma clara a partir del desarrollo y madurez fisiológicos, confirmando el mayor consumo de las mujeres de los servicios de salud. 

	Gráfico 2: Distribución de beneficiarios identificados por grupos etáreos según sexo. Año 2007
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	Gráfico 3: Distribución de beneficiarios identificados por grupos etáreos según sexo. Año 2011
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Fuente: Elaboración propia en base a Recetas Remediar. 

Al comparar las diferencias en las magnitudes porcentuales entre 2007 y 2011 por grupos etáreos, el crecimiento del peso relativo observado para el grupo de las mujeres en el año 2011 está asociado al crecimiento de las mismas en los tramos que van desde los 13 a las 65 años. Al respecto, observamos que las mujeres de entre 19 y 21 años de edad pasan de un 68.6% en 2007 a un 84.5% en 2011, siendo éste el mayor salto entre un año y otro, aunque no el único tal como se puede observar al comparar los gráficos 2007 y 2011. Estos resultados podrían indicar que la provisión de medicamentos en el Primer Nivel de Atención ha mejorado el acceso a los servicios de salud de las mujeres dentro de este rango de edad. 

Gráfico 4. Distribución porcentual de usuarios del PNA identificados en 2007 y 2011 según edad y sexo.
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Fuente: Elaboración propia en base a Recetas Remediar. n 2007: 5.967.156, n 2011: 1.014.721.

II. Motivos de acceso a los servicios de salud del PNA: una aproximación a partir de los diagnósticos

Uno de los interrogantes plausibles en torno a la demanda de los servicios de salud, en general y el diferencial acceso observado en la sección anterior entre hombres y mujeres, refiere a los motivos por los cuales las personas se acercan para ser atendidos en los servicios de salud. Al respecto, a los fines del presente análisis se ha considerado a los diagnósticos indicados en las recetas como indicador de los motivos por los que las personas concurren a ser atendidas por un profesional de los CAPS. Los diagnósticos en las Recetas Remediar
 correspondientes a 2007 utilizaban como sistema de codificación a la Clasificación Estadística de Problemas de Salud en Atención Primaria (CEPS AP – 2° edición). Entre los pertenecientes a la base de 2011 se agrega además de ésta,la clasificación correspondientedécima versión de la Clasificación Internacional de Enfermedades (CIE 10).

A los fines de organizar la cantidad de diagnósticos presentes en las bases de datos analizadas (303 diagnósticos diferentes en 2007 y 307 en 2011) se procedió a utilizar las grandes categorías incluidas en la clasificación de CEPS AP 2° Edición
. A partir de la utilización de esta clasificación agregada, se verifica, tal como se observa en la Tabla 2.1 y 2.2,que en ambos años el 75% de los diagnósticos se concentran alrededor de 5 grandes categorías de diagnósticos. 

	Tabla 2.1 Distribución de los diagnósticos según categoría de diagnóstico y sexo de las personas identificadas. Año 2007.

	
[image: image7]

	Fuente: Elaboración propia en base a Recetas Remediar. n 2007: 14.309.929 (5.084.044 varones y 9.225.885 mujeres)



	Tabla 2.2 Distribución de los diagnósticos según categoría de diagnóstico y sexo de las personas identificadas. Año 2011.

	[image: image8.emf]Categoría de Diagnósticos 2011

Varones Mujeres Total Total Acum.

ENFERMEDADES DEL SISTEMA RESPIRATORIO

31.1 18.3 21.9 21.9

FACTORES QUE INFLUYEN EN EL ESTADO DE SALUD Y CONTACTO 

CON LOS SERVICIOS DE SALUD

1.5 27.2 20.0 41.9

SINTOMAS, SIGNOS Y HALLAZGOS ANORMALES CLINICOS Y DE 

LABORATORIO, NO CLASIFICADOS EN OTRA PARTE

18.5 13.2 14.7 56.5

ENFERMEDADES DEL SISTEMA CIRCULATORIO

14.3 9.8 11.1 67.6

ENFERMEDADES DEL SISTEMA DIGESTIVO

9.5 8.7 8.9 76.5

CIERTAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS Y PARASITARIAS

5.5 4.0 4.4 80.9

RESTO

19.6 18.9 19.1 100.0

Total

100 100 100



	Fuente: Elaboración propia en base a Recetas Remediar. n 2011: 1.512.854 (426.357 varones / 1.086.497 mujeres)


Respecto de los diagnósticos de 2007, se observa que la única diferencia importante entre mujeres y varones se da al interior de la categoría “enfermedades del sistema respiratorio”, alcanzando un 29% para el total de la población, descendiendo a un 27% entre las mujeres e incrementándose a 34% entre los varones. Luego, sólo se observa una pequeña diferencia para las “enfermedades del sistema digestivo” a favor de las mujeres (13% frente a un 10% entre los varones) no constatándose mayores diferencias al considerar el resto de las categorías. 

Al analizar los diagnósticos de la base 2011, la mayor diferencia que surge respecto de la distribución de diagnósticos de 2007 corresponde a la aparición de la categoría “Factores que influyen en el estado de salud y contacto con los servicios de salud” como segundo grupo de diagnósticos en importancia, con un peso del 20%. Al analizar esta categoría según sexo, observamos que esta incidencia es explicada fundamentalmente por el conjunto de las mujeres (27% entre ellas frente a un 2% entre los varones). Obsérvese en Tabla 3 que si se excluye la categoría “Factores que influyen en el estado de salud y contacto con los servicios de salud”, se verifica que el peso relativo de las categorías de diagnósticos resulta muy similar a su distribución relativa en 2007. 

	Tabla 3. Distribución de los diagnósticos según categoría de diagnóstico y sexo de las personas identificadassin el efecto de la categoría “Factores que influyen en el estado de salud y contacto de los servicios de salud”. Año 2011.
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Varones Mujeres Total Total Acum.

ENFERMEDADES DEL SISTEMA RESPIRATORIO

31.6 25.1 27.3 27.3

SINTOMAS, SIGNOS Y HALLAZGOS ANORMALES CLINICOS Y DE 

LABORATORIO, NO CLASIFICADOS EN OTRA PARTE

18.8 18.1 18.3 45.7

ENFERMEDADES DEL SISTEMA CIRCULATORIO

14.5 13.5 13.9 59.5

ENFERMEDADES DEL SISTEMA DIGESTIVO

9.6 11.9 11.1 70.6

CIERTAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS Y PARASITARIAS

5.6 5.5 5.5 76.2

RESTO

20.0 25.9 23.9 100.0

Total 100.0 100.0 100.0



	Fuente: Elaboración propia en base a Recetas Remediar. n 2011: 1.210.317(419.787 varones / 790.580 mujeres)


La categoría “Factores que influyen en el estado de salud y contacto con los servicios de salud” (último agrupamiento del CEPS AP 2da. edición) incluye diagnósticos que registran atenciones que no son enfermedades ni lesiones clasificables en las categorías anteriores del CEPS AP
.

Específicamente, la importancia de la categoría de diagnósticos “Factores que influyen en el estado de salud y contacto con los servicios de salud” que aparece en 2011 en segundo orden de importancia estaría en directa relación con la articulación entre el Programa Remediar y el Programa de Salud Sexual y Procreación Responsable, puesto que se trata de casos en los que el diagnóstico se corresponde en casi todos los casos con la “Atención para la anticoncepción” (el 93% de los diagnósticos agrupados en esa categoría corresponden a este diagnóstico específico) que constituye el diagnóstico más recurrente en 2011 (19%) y que, a su vez, como indican los resultados, está explicado fundamentalmente por la población femenina. En el grupo de las mujeres, elgrupo “Factores que influyen en el estado de salud y contacto con los servicios de salud” representa el 27% del total de los diagnósticos, mientras que entre los varones no alcanza al 2%. 

En 2011, considerando sólo el diagnóstico “Atención para la anticoncepción”, se observa que entre las mujeres, 1 de cada 4 diagnósticos fue de este diagnóstico específico, mientras que entre los varones, esta proporción no alcanzó ni siquiera al 0,5% de los diagnósticos. Cabe señalar que el diagnóstico “Atención para la anticoncepción” en 2007 (previo a la implementación del Programa de Salud Sexual y Procreación Responsable) sólo representaba sólo el 0,05% de los diagnósticos (0,08% al interior del grupo de mujeres y menos del 0,01% entre los varones). 

Para ponderar el peso relativo de este diagnóstico en 2011, vale considerar que de los más de 300 diversos diagnósticos específicos (no agrupados) que aparecen en las bases de datos analizadas,sólo alrededor de 25 (26 en 2007 y 23 en 2011) concentran el 80% de los diagnósticos registrados entre los usuarios/asidentificados/as. El resto de los diagnósticos no alcanzan el 1% de prevalencia. En ambos años, los diagnósticos más recurrentes (sin considerar"atención para la anticoncepción" en 2011) son en primer lugar la hipertensión esencial (primaria) y la faringitis aguda y NE. Le siguen a éstos: las enfermedades de los dientes y estructuras que los soportan, la fiebre, el dolor no clasificado en otra parte y la gastritis y, duodenitis (véase Tablas 4). Los primeros dos diagnósticos, de forma conjunta, concentran alrededor del 23% de los diagnósticos, mientras que junto con los 4 principales diagnósticos restantes concentran casi el 50% del total de diagnósticos. 

Si se analizan las pirámides poblacionales obtenidas por cada motivo de consulta identificado en 2011 (excluyendo Atención para la anticoncepción, que es un motivo que se desarrollará más adelante), es posible identificar diferentes perfiles epidemiológicos de acuerdo al motivo que se trate. El motivo correspondiente a la faringitis Aguda y NE, presenta mayor prevalencia entre los niños, de ambos sexos. Ya superado el período infantil sigue afectando a ambos sexos, pero se empieza a observar la tendencia de mayor predominio femenino sobre masculino. 

Para el caso de las patologías crónicas relacionadas con la Hipertensión Arterial y la Diabetes, el perfil epidemiológico resulta más adulto, concentrándose la prevalencia en adultos de entre 55 a 59 años. Al igual que la situación de la faringitis, se denota una presencia masculina y femenina, si bien la segunda tiene claramente un mayor predominio. Situación similar ocurre con la diabetes. 

Gráfico 5: Pirámides poblacionales, según principales diagnósticos en el PNA. Año 2011
	Faringitis Aguda y NE
	Hipertensión esencial
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	Diabetes
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Tal como indicáramos previamente, desde el año 2008 en el botiquín de Remediar se incluyeron métodos anticonceptivos del PNSSyPR, articulación que estaría en el origen del importante peso relativo de la “Atención para la anticoncepción” observado en 2011, puesto que la disponibilidad de los MAC en los CAPS ha permitido que sean prescriptos por los profesionales ampliando el acceso. Esta inferencia se refuerza también a partir de la constatación de un aumento del 8% en el peso relativo de las mujeres en la población usuaria en el 2011 respecto del 2007.

En función de lo anterior, cabe observar que la entrega de anticonceptivos de barrera (preservativos) no se registra en las Recetas Remediar. Al respecto, la Encuesta Nacional sobre Salud Sexual y Reproductiva realizada en 2013 (INDEC – PNSSyPR, 2013), indica que un 81% de los varones de 14 a 59 años de edad refiere utilizar en la actualidad algún MAC; de ellos el principal método anticonceptivo son los de barrera (49%), seguidos por los MAC hormonales (38%), el DIU (7%), los métodos quirúrgicos (5%) y los tradicionales(2%). Entre las mujeres de 14 a 49 años de edad 81% refirió usar métodos anticonceptivos en la actualidad, de ellas el 51% refirió usar MACs hormonales, 30% de barrera, 9% DIU, 7% métodos quirúrgicos y 4% tradicionales. Es posible conjeturar que dado que los MAC de barrera no son registrados en las Recetas del Programa y que los MAC hormonales son prescriptos por lo general a mujeres, es posible que los datos analizados estén subestimando la utilización de MAC entre los varones.

Al analizar los diagnósticos por las Recetas Remediar observamos que del total correspondientes a 2011 en el 16% se consignó “Atención para la anticoncepción”, como el motivo de consulta. No obstante, ese porcentaje presenta variaciones cuando se realiza la apertura a nivel provincial. 

Por suparte si se analiza el perfil de los consultantes a quienes en 2011 se les indicó como motivo de su consulta “Atención para la anticoncepción”, a nivel nacional se observa que en su mayoría son mujeres de entre 15 y 49 años de edad, destacándose el grupo que abarca de los 20 a los 29 años que adiciona el 44% de las personas que recibieron ese diagnóstico. 

Si se deja de lado la incidencia del diagnóstico vinculados con los MAC, al comparar los grupos de diagnósticos construidos por sexo, observamos que la única diferencia con cierta relevancia está relacionada con una mayor incidencia de las enfermedades del sistema respiratorio entre los varones (7 puntos porcentuales de diferencia a favor de los varones en 2007 y 2011) respecto del grupo de mujeres. Considerando que este tipo de diagnóstico constituye el grupo de diagnósticos de mayor peso, puede inferirse que además de que los varones acuden a los Centros de Atención Primaria en menor medida que las mujeres (40% en 2007 y 32% en 2011), cuando concurren, lo hacen debido a las enfermedades de mayor prevalencia y/o que están asociadas a enfermedades agudas que requieren de una atención con mayor urgencia. Estos comportamientos parecieran haberse incrementado entre 2007 y 2011 entre la población masculina que acude al PNA.

Tabla 4. Distribución de los principales diagnósticos según sexo de los usuarios en 2011 sin el efecto de “Atención para la anticoncepción”

	Diagnóstico 2011
	Varones
	Mujeres
	Total
	Total Acum.

	Hipertensión esencial 
	13,06
	12,25
	12,53
	12,53

	Faringitis aguda y NE
	11,05
	9,27
	9,89
	22,42

	Fiebre 
	9,93
	6,93
	7,97
	30,38

	Dolor
	5,01
	6,36
	5,89
	36,28

	Enfermedades delos dientes y estructuras que los soportan
	5,66
	5,89
	5,81
	42,09

	Gastritis y duodenitis
	3,25
	5,03
	4,42
	46,50

	Otras enfermedades del riñón,uréter, vejiga y uretra
	0,98
	3,25
	2,47
	48,97

	Demás enfermedades del sistema respiratorio
	3,14
	2,06
	2,44
	51,41

	Bronquitis NE y bronquitis crónica
	2,64
	2,20
	2,35
	53,76

	Anemia no especificada
	1,53
	2,56
	2,21
	55,97

	Diabetes mellitus insulino dependiente
	2,26
	2,09
	2,15
	58,12

	Otras infecciones de la piel y del tejido subcutáneo
	2,18
	1,59
	1,79
	59,91

	Helmintiasis
	1,97
	1,70
	1,79
	61,71

	Asma y estado asmático
	1,76
	1,56
	1,63
	63,34

	Bronquitis aguda
	2,15
	1,31
	1,60
	64,94

	Cefalea
	0,99
	1,75
	1,49
	66,42

	Rinofaringitis aguda (Resfriado común) y NE
	1,71
	1,36
	1,48
	67,90

	Micosis
	1,24
	1,52
	1,42
	69,32

	Anemias nutricionales
	1,14
	1,57
	1,42
	70,75

	Infecciones agudas de las vías respiratorias superiores, de sitios múltiples o NE
	1,61
	1,22
	1,35
	72,10

	Otros efectos y los no especificados de causas externas
	1,26
	1,24
	1,24
	73,34

	Amigdalitis aguda y NE, laringitis aguda, obstructiva aguda [crup] y la NE
	1,47
	1,12
	1,24
	74,58

	Otitis media
	1,39
	1,00
	1,14
	75,72

	Otras enfermedades de las vías respiratorias superiores
	1,37
	0,99
	1,12
	76,84

	Artrosis y otros trastornos articulares
	0,81
	1,15
	1,03
	77,88

	Resto
	20,43
	23,02
	22,12
	100,00

	Total
	100,00
	100,00
	100,00
	


Fuente: Elaboración propia en base a Recetas Remediar. n 2011= 1.232.248 (425.500 varones / 806.748 mujeres)

El peso relativo de la hipertensión arterial se asume que tiene algún grado de sobredimensionamiento debido a su carácter crónico; motivo por el cual es de esperar que su peso esté asociado en parte a la reiteración del diagnóstico para un conjunto de usuarios/as.Por este motivo, se calculó el porcentaje de personas que alguna vez fueron diagnosticados con hipertensión esencial, dando como resultado que representan alrededor del 11% en ambos años, mientras que el peso de quienes fueran diagnosticados con faringitis aguda es del 24% y 13% en 2007 y 2011 respectivamente.Esto estaría indicando que la prevalencia de la hipertensión continua siendo elevada más allá del efecto del carácter crónico. 

La Tabla 5 muestra la distribución de los principales diagnósticos a nivel de persona (cada diagnóstico aparece 1 sola vez por persona diagnosticada, independientemente de la cantidad de veces que haya recibido el diagnóstico). En la misma se observa que la proporción de varones identificados con el diagnóstico de hipertensión esencial se habría incrementado entre 2007 y 2011 (de 10% a 13%) mientras que entre las mujeres esta proporción casi no habría tenido variación.Por otro lado, resulta llamativo el descenso del peso de beneficiarios con faringitis aguda, enfermedades de los dientes y dolores no clasificados. Este resultado podría estar indicando, aún dentro de los límites del diseño de la muestra, la presencia de un efecto de captación de usuarios/as, que asistirían de forma más recurrente a los CAPS ante estos tipos de malestares. Este efecto puede estar siendo diferencial según sexo puesto que la disminución de los pesos relativos para este grupo de diagnósticos resulta mayor entre las mujeres. 

Tabla 5. Distribución de los beneficiarios según principales diagnósticos y sexo sin el efecto de “Atención para la anticoncepción”

	Diagnóstico
	2007
	2011

	
	Varones
	Mujeres
	Total
	Varones
	Mujeres
	Total

	Hipertensión esencial 
	9,64
	11,63
	10,84
	13,33
	10,87
	11,64

	Faringitis aguda y NE
	23,79
	23,50
	23,62
	16,02
	11,51
	12,91

	Enfermedades de los dientes y estructuras que los soportan
	12,96
	14,80
	14,07
	8,07
	7,04
	7,36

	Dolor, no clasificadoe
	10,36
	13,37
	12,18
	7,33
	7,70
	7,58

	Gastritis y duodenitis
	4,69
	8,09
	6,75
	4,22
	5,55
	5,14

	Fiebre 
	15,64
	12,75
	13,89
	14,32
	8,62
	10,40


Fuente: Elaboración propia en base a Recetas Remediar. n 2007= 5.258.334 (207.7807 varones / 3.180.527mujeres) n 2011=852.220 (265.725 varones / 586.495 mujeres)

III. La prescripción y el acceso a medicamentos 

Apartir de las Recetas, se procedió a analizar los medicamentos prescriptos a los fines de caracterizar el acceso a los mismos. Para el análisis de las prescripciones según género, fue elaborada una base de datos de usuarios/as identificados/as en la que se registraron los grupos terapéuticos (Clasificación ATC) de los medicamentos que le fueron prescriptos al menos una vez. La utilización de esta base permite anular el efecto del sobredimiensionamiento de las prescripciones asociadas a afecciones crónicas permitiendo un acercamiento más preciso a la incidencia de las mismas según género.

Tabla 6. Distribución de personas según clasificación ATC de los medicamentos que le fueron prescriptos al menos una vez. Años 2007 y 2011.

	Grupos de medicamentos
	2007
	2011

	
	Varones
	Mujeres
	Total
	Varones
	Mujeres
	Total

	Anti infecciosos de uso sistémico
	62,8
	61,6
	62,1
	41,5
	32,9
	35,6

	Sistema músculo esquelético
	55,6
	54,1
	54,7
	46,0
	33,6
	37,5

	Sistema respiratorio
	22,1
	19,8
	20,7
	21,3
	13,9
	16,2

	Sistema nervioso
	17,6
	19,4
	18,7
	18,9
	17,1
	17,7

	Sistema digestivo y metabolismo
	15,5
	20,3
	18,4
	15,5
	14,3
	14,7

	Sangre y hematopoyesis
	8,9
	15,6
	12,9
	9,3
	11,1
	10,5

	Productos antiparasitarios, insecticidas y repelen
	6,1
	7,5
	7,0
	3,8
	3,8
	3,8

	Dermatológicos
	5,9
	7,6
	6,9
	2,5
	2,6
	2,6

	Preparaciones hormonales sistémicas
	4,4
	6,6
	5,7
	3,4
	3,8
	3,7

	Sistema genitourinario y hormonas sexuales
	0,2
	7,2
	4,4
	0,4
	30,3
	20,9

	Sistema cardiovascular
	3,1
	3,9
	3,6
	2,6
	2,5
	2,5

	Órganos de los sentidos
	3,5
	3,1
	3,3
	0,9
	0,6
	0,7

	No agrupado
	2,6
	2,1
	2,3
	0,1
	0,0
	0,0

	Antineoplásicos y agentes inmunomoduladores
	-
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0
	0,0

	Inhibidor de la proteasa
	-
	-
	-
	-
	0,0
	0,0

	Varios
	-
	-
	-
	0,0
	0,1
	0,0

	Sólo Métodos Anticonceptivos
	0,8
	7,7
	5,0
	0,2
	30,1
	20,8


Fuente: Elaboración propia en base a Recetas Remediar. N 2007 = 5.997.719 (2.376.733 varones / 3.620.986 mujeres) n 2011 = 1.102.955 (344.604 varones / 758.351 mujeres)

A partir del cuadro precedente, pueden evidenciarse varios procesos en base a diferencias entre los años comparados. Al respecto observamos la disminución de la incidencia entre 2007 y 2011 de personas a las que se les prescribió medicamentos clasificados entre los grupos de mayor peso en ambos años: antiinfecciosos de uso sistémico (pasando de 62.1% a 35.6%), sistema músculo esquelético (reduciéndose de 54.7% a 37.5%) y, sistema respiratorio (de 20.7% a 16.2%). Esta disminución se verifica tanto entre varones como en mujeres; pero de forma más marcada entre éstas últimas.

El peso de los siguientes 3 grupos en orden de importancia relativa, es decir de sistema nervioso, sistema digestivo y metabolismo y sangre y hematopoyesis, mantienen su peso relativo en ambos años. El resto de los grupos no presenta incidencias significativas.

Al comparar el peso de los grupos de medicamentos entre hombres y mujeres para cada año no aparecen grandes diferencias por género. Sólo en 2011, los varones presentan un mayor peso relativo en los tres grupos principales(antiinfecciosos de uso sistémico, sistema músculo esquelético y sistema respiratorio) que es asociable a las demandas que se originarían en cierta concentración de los motivos de consulta de los varones asociados a perfil etario y a condicionantes culturales que se ponen en juego a la hora de tomar de decisión de asistir a un centro de salud. 

La excepción dentro de los grupos de medicamentos de incidencia residual aparece en 2011 con un aumento significativo en su peso relativo los beneficiarios a los que se le han prescripto medicamentos o tratamientos de grupo “Sistema genitourinario y hormonas sexuales”. Este aumento del 4% en 2007 al 21% en 2011 estaría explicado fundamentalmente por la incidencia de beneficiaras a las que se le han prescripto método anticonceptivos. Se asume que este crecimiento se encuentra en su mayor parte asociada a la integración de las prestaciones del Programa Salud Sexual y Procreación Responsable.

CONCLUSIONES

El análisis incluido en esta ponencia ha estado orientado a la identificación de diferencias de género vinculadas al acceso a la salud en los CAPS y a medicamentos, así como también identificar posibles cambios en el perfil de quienes acceden a los mismos vinculados a cambios desde la oferta de prestaciones e insumos y la consecuente configuración de la demanda, en nuestro caso específicamente las acciones conjuntas desarrolladas entre el Programa Remediar y el Programa de Salud Sexual y Procreación Responsable. 

Al respecto, los resultados, verifican para los años considerados la mayor demanda relativa de las mujeres a los servicios de atención primaria de la salud; pero a su vez, el análisis de los diagnósticos por sexo revela el significativo incremento en diagnósticos relacionados con la salud sexual y reproductiva para 2011, revelando resultados del desarrollo de acciones conjuntas entre ambos Programas. Específicamente, la información analizada indica que la implementación de estas acciones ha constituido una adecuación de la política de distribución de medicamentos e insumos gratuitos orientada hacia la equidad y empoderamiento de género.

La consideración de las demandas en el PNA, identificadas a través de la demanda del vademécum del Programa Remediar no parecen presentar importantes diferencias según sexo, por más que se registran significativas disimilitudes de composición (al menos según estratos de edad) entre la población de hombres y la de mujeres, más allá de ciertas diferencias devenidas de los perfiles etarios diferenciados entre varones y mujeres y de pautas culturales de utilización de los servicios de salud. 

La excepción más importante es la relacionada con las demandas de consultas y medicamentos asociadas a la atención para la anticoncepción. Esta demanda está fuertemente marcada por la condición de género y aparece como resultado de un ajuste de las prestaciones del Programa en base a un criterio de género.

El acceso a los medicamentos tampoco evidencia diferencias importantes, más allá de las esperables en base a las diferencias ya mencionadas.

Los similares resultados, omitiendo el efecto de los MAC, en cuanto los diagnósticos y la prescripción /acceso a medicamentos y tratamientos entre hombres y mujeres, reflejan el carácter universal de la composición del vademécum de provisión pública de medicamentos a través de Remediar, cuya elaboración no considera un criterio de género. Ahora bien, al incorporar el efecto de los MAC, surgen claramente diferencias que indican el impacto positivo de la adición del criterio de género al criterio universal de las prestaciones.

En síntesis, el análisis precedenteratifica la incidencia de factores estructurales asociados a patrones culturales que definen diferencias en la demanda y el uso de los servicios de salud entre hombres y mujeres. Los perfiles de beneficiarios resultan bien diferenciados según grupos etarios en este sentido.

Por otro lado, los motivos de consulta registrados a través de los diagnósticos indicados en las Recetas Remediar, si bien presentan diferencias relativas entre uno y otro año con relación sus pesos relativos, no indican diferencias significativas entre varones y mujeres, con excepción en 2011 de las consultas para la anticoncepción.En este sentido, resulta importante destacar la efectividad de Remediar en cuanto a la provisión de medicamentos de carácter universal(provisión de base) y a la vez señalar que esta efectividad se ve incrementada cuando se suman prestaciones con criterios de género. En este caso el acceso a los MAC entre la población asistente a los CAPS (nivel de atención primaria, focalizado en población vulnerable) constituye en si un factor que incide positivamente en el empoderamiento de las mujeres en tanto constituye un acceso a un mayor control de su sexualidad y de su fecundidad.
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Introducción

La violencia de género es un tema que históricamente ha sido naturalizado e invisibilizado presentando incluso serias dificultades para proyectarlo como fenómeno social a pesar del reconocimiento e institucionalización de la problemática en la actualidad.

Durante mucho tiempo se ha tendido a tratar la violencia de género como un hecho individual vinculado a conflictos, enfermedades y conductas personales. Lo dicho supone definir el universo privado como un ámbito opuesto a lo público y alejarlo de la cuestión política, impidiendo contemplar la intervención estatal e institucional para la resolución de problemáticas que son eminentemente colectivas y estructurales (Nuño, 2007). Posiblemente como producto del mismo razonamiento Jelin sostiene que la intervención del Estado tiene dos caras: por un lado la defensa de las/os subordinados/as del sistema patriarcal y por el otro, la intervención arbitraria y el control y plantea que “lo deseable es mantener como privado, protegido de la interferencia estatal lo referido a la intervención arbitraria del estado, pero no aquello que refuerza la subordinación y el poder arbitrario del pater-familiae” (Jelin, 2005:13). 

 Según Jimeno (2007) el encuadre jurídico es una resultante del encuadre sociocultural de las relaciones y jerarquías de género, en este contexto, el propósito de este trabajo se centra en analizar la complejidad de la violencia de género, en el marco de las políticas que proponen la equidad de género vinculadas con el principio de no discriminación, entendiéndose por discriminación... “toda distinción, exclusión o restricción basada en el sexo que tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, o ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas política económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera”, según la definición dada por la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer, (1979)
 . Argentina la firma en 1980 y la ratifica en 1985, en 1994 se incorpora a la Constitución Nacional. Asimismo y en esta línea otros compromisos, asumidos por Argentina, son la firma de la Convención para la Erradicación de la Violencia contra las Mujeres o Convención de Belem do Pará y la Plataforma de Acción Mundial, aprobada por la Cuarta Conferencia Mundial Sobre la Mujer, celebrada en Beijing en 1995
. De ella deviene la responsabilidad de los Estados a la hora de implementar políticas activas para superar los obstáculos presentes en el camino hacia la igualdad de oportunidades entre mujeres y varones.

En el ámbito local, en 1994, se promulga la ley Nacional 24.417 de protección contra la Violencia Familiar y en el año 2009, se promulga la ley nacional Nº 26.485 de “Protección Integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales”. 

En este marco nos proponemos reflexionar sobre la implementación de la ley 26.485 focalizándonos en las situaciones donde intervienen los/as operadores/as de justicia teniendo en cuenta algunos aspectos que permiten visibilizar cómo operan diferentes modalidades de violencia hacia las mujeres, qué demandas se han saldado en torno a la protección de los derechos vulnerados y cuáles no han encontrado aún respuestas favorables frente a las situaciones de riesgo que enfrentar las mujeres en el proceso de la ruta crítica.

(In)visibilización de las violencias hacia las mujeres
Tal como mencionáramos precedentemente el objetivo de este trabajo es reflexionar sobre la implementación de la ley 26.485 de “Protección Integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales”, sancionada en el año 2009 y reglamentada a través del decreto 1011/2010, focalizándonos en las situaciones donde intervienen los/as operadores/as de justicia teniendo en cuenta algunos aspectos que permiten visibilizar cómo operan y se superponen diferentes modalidades de violencia ejercidas hacia las mujeres.

La mencionada ley define por “… violencia contra las mujeres toda conducta, acción u omisión, que de manera directa o indirecta, tanto en el ámbito público como en el privado, basada en una relación desigual de poder, afecte su vida, libertad, dignidad, integridad física, psicológica, sexual, económica o patrimonial, como así también su seguridad personal. Quedan comprendidas las perpetradas desde el Estado o por sus agentes. Se considera violencia indirecta, a los efectos de a los efectos de la presente ley, toda conducta, acción omisión, disposición, criterio o práctica discriminatoria que ponga a la mujer en desventaja con respecto al varón (Ley 26.485. Art. 4).
A su vez, la ley identifica diferentes tipos de violencia (artículo 5) que pueden darse de manera simultánea o no, tales como la violencia física, psicológica, sexual, económica y patrimonial y simbólica. Respecto a las modalidades de violencia, en el presente trabajo nos focalizaremos en la violencia doméstica, entendida como “Aquella ejercida contra las mujeres por un integrante del grupo familiar, independientemente del espacio físico donde ésta ocurra, que dañe la dignidad, el bienestar, la integridad física, psicológica, sexual, económica o patrimonial, la libertad, comprendiendo la libertad reproductiva y el derecho al pleno desarrollo de las mujeres. Se entiende por grupo familiar el originado en el parentesco sea por consanguinidad o por afinidad, el matrimonio, las uniones de hecho y las parejas o noviazgos. Incluye las relaciones vigentes o finalizadas, no siendo requisito la convivencia (Ley 26485; art. 6)”

Para abordar este tema recuperamos el concepto de “ruta crítica” (Sagot, 2004) que nos permite dar cuenta de las estrategias que ponen en juego las mujeres para superar las situación de violencia doméstica. A partir de esta perspectiva
 se pueden conocer los factores que impulsan a las mujeres a buscar ayuda, así como también identificar las dificultades que encuentran para llevar adelante tal decisión y las respuestas que brindan las instituciones que intervienen en este proceso. 

Ahora bien, nos interesa destacar que en este recorrido realizado por las mujeres se dan situaciones de violencia que, en términos de la ley 26.485, se identifican como violencia institucional, es decir, “Aquella realizada por las/los funcionarias/os, profesionales, personal y agentes pertenecientes a cualquier órgano, ente o institución pública, que tenga como fin retardar, obstaculizar o impedir que las mujeres tengan acceso a las políticas públicas y ejerzan los derechos previstos en esta ley. Quedan comprendidas, además, las que se ejercen en los partidos políticos, sindicatos, organizaciones empresariales, deportivas y de la sociedad civil; (art.6) por las dificultades que encuentran las mujeres, fundamentalmente, en el ámbito judicial y en las intervenciones a cargo de las fuerzas de seguridad.

Es importante advertir que el inicio de la ruta crítica implica, en muchas ocasiones, riesgos para las mujeres, incluyendo el aumento de la violencia, el riesgo sobre el bienestar y la integridad de sus hijos/as y el riesgo de sus bienes patrimoniales, entre otros. En ese sentido, tras un primer paso, muchas veces sigue un retroceso o la búsqueda de otras vías. Si bien estos procesos pueden parecer contradictorios o hasta irracionales, es fundamental tener en cuenta las dificultades subjetivas e institucionales con las que lidian las mujeres en la búsqueda de alternativas hacia una vida libre de violencia.

En este sentido, Sagot (2010) distingue, entre los factores que intervienen en la ruta crítica de las mujeres en situación de violencia, aquéllos de índole interno o subjetivo (sentimientos, representaciones o mandatos sociales, razonamientos, conocimiento, actitudes) como de índole externo (recursos, redes, servicios, patrocinio, etc.) ya sea porque impulsan, inhiben o precipitan el devenir por la ruta crítica. 

Entonces, analizar la trayectoria de las mujeres, en estos términos, permite dar cuenta del tránsito continuo por diferentes instituciones (más allá de las redes sociales o familiares) que dan cuenta de ese proceso, especialmente la institución policial y el sistema judicial (Teodori, 2015).

Para dar cuenta de las situaciones particulares en las cuales identificamos un solapamiento entre la violencia doméstica y la violencia institucional tomamos en consideración los informes recientemente publicados por distintos organismos públicos (OVG, 2016, Ministerio Público de la Defensa, 2016, Oficina de Patrocinio Jurídico Gratuito, 2016 y CNM, 2016).

El derrotero de la ruta crítica 
A los mecanismos legales que ofrece el Estado para proteger a las mujeres en situación de violencia, se suman una multiplicidad de recursos e instituciones que funcionan a lo largo y ancho de todo el territorio nacional, para brindar apoyo a las mujeres en situación de violencia, tales como: la Línea telefónica nacional 144, la Línea telefónica 137 (funciona en la CABA y en algunas provincias), líneas 080000 que funcionan en diferentes jurisdicciones del territorio nacional, Comisarías de la Mujer, Oficina de Violencia Doméstica de la Corte Suprema de Justicia de la Nación -OVD, Unidades Fiscal Especializada en Violencia contra las Mujeres, Juzgado en Género (prov. de Santiago del Estero) y Oficinas de Patrocinio Legal Gratuito, entre otras.

Tomando como ejemplo uno de los recursos de alcance nacional mencionados precedentemente, la Línea 144
, ha recibido a lo largo del año 2015 un total de 116.468 llamadas relativas a casos de violencia hacia las mujeres. Valores que dan cuenta de un promedio diario de aproximadamente 300 llamadas, recibidas desde todo el país. La Línea 144 está destinada a brindar información, orientación y contención ante situaciones de violencia hacia las mujeres, lo cual nos permite inferir que el contacto con la Línea por parte de las personas en situación de violencia ocurre en un contexto que le suponen a la mujer una situación personal y familiar por demás delicada. Según el informe del año 2015, 7 de cada 10 llamados los efectuó la propia persona en situación de violencia, en tanto 3 de cada 10 fueron efectuados por un familiar o persona allegada
. Así podemos decir, recuperando a Sagot (2010), que el momento en que las mujeres deciden “romper el silencio” y dar cuenta de la situación de violencia se constituye en una instancia clave para comprender las diferentes instancias que ponen en juego para enfrentar la violencia.

Otro actor clave, en términos de ruta crítica, está dado por el Estado, a través del sistema judicial, habilitando a los/as funcionarios/as a intervenir en los casos, en los que está en riesgo la vida de las mujeres, fundamentalmente, administrando el conflicto e implementando las medidas preventivas de protección. La ley 26.485 destaca el derecho de las mujeres en situación de violencia a “Recibir protección judicial urgente y preventiva cuando se encuentren amenazados o vulnerados cualquiera de sus derechos enunciados. En este contexto se explicitan las medidas preventivas urgentes (artículo 26, Capítulo II):

b) Sin perjuicio de las medidas establecidas en el inciso a) del presente artículo, en los casos de la modalidad de violencia doméstica contra las mujeres, el/la juez/a podrá ordenar las siguientes medidas preventivas urgentes:

b.1. Prohibir al presunto agresor enajenar, disponer, destruir, ocultar o trasladar bienes gananciales de la sociedad conyugal o los comunes de la pareja conviviente;

b.2. Ordenar la exclusión de la parte agresora de la residencia común, independientemente de la titularidad de la misma;

b.3. Decidir el reintegro al domicilio de la mujer si ésta se había retirado, previa exclusión de la vivienda del presunto agresor;

b.4. Ordenar a la fuerza pública, el acompañamiento de la mujer que padece violencia, a su domicilio para retirar sus efectos personales;

b.5. En caso de que se trate de una pareja con hijos/as, se fijará una cuota alimentaria provisoria, si correspondiese, de acuerdo con los antecedentes obrantes en la causa y según las normas que rigen en la materia;

b.6. En caso que la víctima fuere menor de edad, el/la juez/a, mediante resolución fundada y teniendo en cuenta la opinión y el derecho a ser oída de la niña o de la adolescente, puede otorgar la guarda a un miembro de su grupo familiar, por consanguinidad o afinidad, o con otros miembros de la familia ampliada o de la comunidad.

b.7. Ordenar la suspensión provisoria del régimen de visitas;

b.8. Ordenar al presunto agresor abstenerse de interferir, de cualquier forma, en el ejercicio de la guarda, crianza y educación de los/as hijos/ as;

b.9. Disponer el inventario de los bienes gananciales de la sociedad conyugal y de los bienes propios de quien ejerce y padece violencia. En los casos de las parejas convivientes se dispondrá el inventario de los bienes de cada uno;

b.10. Otorgar el uso exclusivo a la mujer que padece violencia, por el período que estime conveniente, del mobiliario de la casa. 

Asimismo, la adopción de las medidas cautelares se corresponden con una práctica jurídica que además de haber impulsado diferentes dispositivos judiciales y asistenciales debería promover el desarrollo de un conjunto de saberes especializados que ha ido transformando la percepción y las formas de abordar la violencia hacia las mujeres. No obstante esto observamos que este tránsito por las instituciones termina paradójicamente obstaculizando el camino o ruta crítica emprendida por las mujeres y no sólo las afectan desfavorablemente sino que incrementan los riesgos de quienes acuden a la justicia en busca de protección.

Respecto a los/as operadores/as judiciales, observamos cómo interactúan con los otros agentes sociales amparados en la legitimidad jurídica. Es, específicamente, desde esa legitimidad estatutaria que se efectiviza un despliegue de actuaciones qué, si bien son el producto de formulaciones legales especializadas, ponen en juego el capital simbólico del derecho (Bourdieu, 1982, citado en Kant de Lima, 2005) instituido a través de la figura de el/la funcionario/a. La ruta crítica atravesada por estas mujeres involucra así una multiplicidad de instituciones -policiales, judiciales, etc.-, que de no lograrse una intervención articulada e integral, no sólo genera una revictimización hacia la mujer, sino incluso una sobreexposición al riesgo de violencia por parte del agresor.

En este contexto, se observan un conjunto de circunstancias referidas a la falta de eficacia e integralidad de las respuestas brindadas a las mujeres que complejizan, obstaculizan e inhiben el camino iniciado por las mujeres en búsqueda de superar la violencia que padecen. 

Dando cuenta del entramado de situaciones al que se enfrentan las mujeres, no podemos dejar de señalar el papel que cumplen las medidas de protección, en el contexto de las situaciones de violencia.

Los casos de mujeres con medidas de protección vigentes dan cuenta de cierto recorrido a lo largo de la ruta crítica emprendida por las mujeres, en tanto su otorgamiento se efectúa en aquellos casos donde las autoridades intervinientes constatan la existencia de riesgo para la integridad física y psíquica de la persona en situación de violencia.

En este contexto no podemos dejar de mencionar que la finalización del vínculo con el agresor es, en sí misma, una situación de riesgo grave. Según estudios previos, “en relaciones de pareja caracterizadas por la presencia de una situación de intenso dominio, la materialización de la decisión de ruptura y/o separación, o incluso su mero anuncio, es en la actualidad la principal fuente o factor desencadenante de femicidios de género” (Fernández Teruelo, J. ;2013: 149). Si a eso le sumamos la convivencia con la ex pareja, “se genera con ello una situación de riesgo extremo de muerte violenta” (Fernández Teruelo, J.;2013: 168). Para dimensionar esta situación recuperamos los datos que brinda la Línea 144, respecto al vínculo de la mujer con el agresor: “en más de la mitad de los casos las personas sufren violencia por parte de su novio o pareja (51%), seguido de un considerable 36,30% de agresores ex parejas. Ambas categorías (novio o pareja y ex parejas) agrupan el 87,30% de llamados relativos a casos de violencia hacia las mujeres” (Informe Línea 144, CNM, 2015).

Destacamos que una dimensión a analizar en el contexto del dictado de medidas refiere a que las mismas son solicitadas por mención expresa de la mujer en situación de violencia. Asimismo y coincidiendo con la mayoría de los Informes recientemente publicados (Comisión sobre Temáticas de Género, Defensoría 2016, Informe Ministerio Público de la Defensa, 2016), las medidas más solicitadas son las que refieren a la exclusión del hogar y la prohibición de acercamiento o de contacto. Así, observamos que al desconocer, las propias mujeres las medidas que ofrece la ley, desde la autoridad judicial no se tienen en cuenta las consideraciones particulares y las necesidades que cada situación amerita, terminando por dictarse medidas estándares y generales, que no siempre son acordes a cada caso. 

Cabe aclarar, que aún cuando en la ley 26.485 se considera que el patrocinio no es un requisito para la presentación de la denuncia, en la práctica, la orientación que se le brinda a la mujer respecto de cómo se estructura el trámite judicial, cuales son los derechos que la asisten y qué tipo de medidas de protección puede solicitar, favorecen la compleja situación que se inicia cuando una mujer decide hacer la denuncia y se reconoce en situación de violencia. En términos de Velázquez (2003) la experiencia muestra que la persona traumatizada por haber sido violentada suele presentar pérdida de seguridad y confianza y deseo de no ser nuevamente destinataria de actos de violencia. En este sentido, la posibilidad de recibir contención y buena información respecto a la tramitación de la denuncia y la solicitud de las medidas de protección, implicaría modificar las prácticas cotidianas en el ámbito de la justicia en pos de lograr mejoras efectivas en la implementación de las mismas. 

 Según los datos que brinda la Oficina de Patrocinio, durante el año 2015, se solicitaron nuevas medidas en 646 casos de violencia (53% de los casos), las cuales se concedieron en un 95%, (614 casos) y sólo en un 3% fueron concedidas parcialmente o rechazadas. “Estos datos indicarían que la falta de asesoramiento y patrocinio a víctimas de violencia suele repercutir de forma negativa en la defensa de sus derechos, ya que a partir de una intervención profesional y especializada suelen obtenerse medidas de protección más amplias que las que son solicitadas u otorgadas sin ese asesoramiento o patrocinio”. (Patrocinio, 2016:46).

No obstante la importancia que adquiere el asesoramiento que reciben las mujeres, advertimos que las oficinas de patrocinio gratuito son recursos muy valiosos pero acotados sólo a la Ciudad de Buenos Aires. En este sentido cabe destacar la sanción, en noviembre del año 2015, de la ley nacional Nº 27.210 que crea, el Cuerpo de Abogadas y Abogados para Víctimas de Violencia de Género, en el ámbito de la Secretaría de Justicia del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos. Conforme al inciso a de su artículo 2, dicho cuerpo deberá brindar “patrocinio jurídico gratuito y asesoramiento legal integral en todo el territorio nacional a personas víctimas de violencia de género en todos sus tipos y modalidades establecidas en la ley 26.485 así como la ejercida por razones de identidad de género u orientación sexual de modo de garantizar su acceso a la justicia de manera oportuna y efectiva”. Consideramos que la implementación de la Ley 27.210 contribuirá a consolidar gradualmente el derecho al patrocinio jurídico gratuito promoviendo el acceso a la justicia de las mujeres en situación de violencia, en todo el territorio nacional. 

Otro obstáculo que advertimos en relación al dictado de las medidas refiere a lo que éstas implican para la propia mujer. En general, una vez que el/la juez/a libera el oficio, es la propia mujer en situación de violencia quien debe diligenciarla, es decir, concurrir a la comisaría para que desde allí se notifique al denunciado la resolución judicial. En este sentido, un aspecto a considerar es la manera en la que la autoridad judicial decide notificar las medidas de protección urgentes adoptadas a la persona denunciada. Así, la notificación puede quedar a cargo de la propia mujer que hace la denuncia o puede ser hecha directamente por el Juzgado interviniente. Si tomamos en cuenta el Informe del Servicios de Asesoramiento y Patrocinio Gratuitos a Víctimas de Violencia de Género, se observa que en más de la mitad de los casos en los que se intervino (54%), la notificación quedó a cargo de la denunciante. Cabe destacar que la recurrencia de esta situación resulta perjudicial para las propias mujeres en situación de violencia, burocratizando el trámite de manera innecesaria obligando a las propias mujeres a lidiar con la fuerza policial para que las medidas sean notificadas al agresor y efectivas.

 A esta cuestión de orden burocrático se suma una más, referida al plazo de duración de los expedientes. En la mayoría de los casos analizados durante el año 2015, por el servicio de Patrocinio, el 53% fluctúa entre 6 y 24 meses y sólo un 35% se resuelve en menos de 6 meses. ¿Por qué consideramos importante llamar la atención sobre este aspecto? Porque se ve afectada una vez más la situación de riesgo y vulnerabilidad en la que se encuentran las mujeres en situaciones qué son urgentes y deberían brindar respuestas que superen los obstáculos que contiene el actual marco procesal. Consecuentemente la evaluación de una reforma legal al respecto se torna necesaria.

 Ahora bien, más allá de lo mencionado precedentemente, el punto más crítico a la hora de analizar las modalidades de protección remiten al incumplimiento de las medidas preventivas urgentes. Tal como se menciona en el informe de Patrocinio sobre 2015, de un relevamiento efectuado sobre 1209 causas aproximadamente 3 de cada 10 mujeres asistidas (34%, 414 casos) han referido que los denunciados incumplieron las medidas de protección dictadas en los procesos de violencia y en el 24% de los casos patrocinados (288 expedientes) se denunciaron nuevas agresiones.

 Esta información es coincidente con la relevada en el Servicios de Asesoramiento y Patrocinio Jurídico Gratuitos a Víctimas de Violencia de Género, donde se destaca que el 29,16% de las mujeres que recibieron asistencia (lo que representa 1 de cada 3 casos atendidos) refirieron que los denunciados incumplieron las órdenes dictadas en los procesos de violencia, y que en uno de cada cuatro casos patrocinados (25,16%) se denunciaron nuevas agresiones.

En este sentido es que señalamos que la aplicación de la ley 26.485, art. 32 y 34 no es realizada de manera efectiva. Esto es así porque, si bien la ley contempla el monitoreo periódico de las medidas establecidas, en la práctica habitual esto no se cumple de manera competente
.

Consecuentemente, no se aplican las sanciones civiles al agresor como tampoco se denuncia, ante el fuero penal, aquello que puede conformar un delito.

 Así, observamos que ocurren hechos muy graves de violencia hacia las mujeres, incluso situaciones en las que se han cometido femicidios
 (asesinato de una mujer por el hecho de ser mujer), si bien previamente fueron efectuadas las denuncias y libradas las medidas de protección. En este sentido se torna imprescindible que una vez dictada la medida de protección el órgano judicial no sólo verifique su notificación, sino también la evolución de la misma, ya que al no cumplirse con estos mandatos, su efectividad se torna espuria. Es en este plano que consideramos valiosas las siguientes recomendaciones: “Desde este OVG, remarcamos que es importante propiciar instancias de seguimiento luego de dictadas las medidas de protección, a efectos de evaluar algunas cuestiones puntuales: la continuidad o el cese de la violencia, la situación de riesgo, la evaluación del impacto de las medidas, la necesidad de prórroga, etc.”(Defensoría del Pueblo de la provincia de Buenos Aires, 2016: 75-76. 

Además, sumando cuestiones operativas a la implementación de las medidas, cabe tener en cuenta que no hay en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, juzgados de familia que estén de turno en los días y horarios inhábiles. Entonces, si bien, las medidas son dictadas en plazos breves y razonables (entre 24 y 48 horas desde que son solicitadas) cuando se requieren intervenciones urgentes no existen juzgados civiles que cumplan turno para responder a estas necesidades. Esta situación se ve más compleja porque si bien se podrían solicitar medidas de protección en el fuero penal (donde se cumplen turnos de guardia en días y horas inhábiles), éstos no se constituyen en alternativas viables porque generalmente hay una fuerte resistencia del fuero para adoptar medidas de protección o bien , las mujeres no desean pedirlas en el fuero penal, pues incluso cuando los hechos califican como delitos, no siempre desean denunciarlos penalmente (Ministerio Público de la Defensa, 2016).

Asimismo, otro obstáculo que nos interesa destacar refiere a que en muchos juzgados continúan citando a las partes –denunciante y denunciado- de manera conjunta, no cumpliendo con lo planteado por la Ley 26.485 que determina que las audiencias deben celebrarse con la presencia del/la Juez/a de la causa, que se debe escuchar a las partes por separado y esto debe cumplirse bajo pena de nulidad. En la práctica judicial se observa una fuerte resistencia en este sentido pese a la especificidad del mandato legal, tal como se manifiesta en el Informe del Servicios de Asesoramiento y Patrocinio Gratuitos a Víctimas de Violencia de Género (2016): de los casos abordados durante 2015 en el 70% de los expedientes tramitados, las mujeres no fueron convocadas a la audiencia, mientras que en el 15% (184 casos) se convocó a las partes de manera conjunta, en un 8% (88 casos) de casos se realizaron citaciones en el mismo día y con un intervalo mínimo en los horarios de forma tal que resultó inevitable que se encuentren en el juzgado. Solo en el 6% (72 casos) de las citaciones se respectó lo previsto por la ley garantizando que la denunciante no se encuentre con el denunciado.

Otro punto que cabe destacar es que los mecanismos y medidas de protección tales como refugios, consignas, botones anti-pánico, afectan directamente la autonomía de las mujeres y le trasladan “a ellas mismas” la responsabilidad y deberes de protección. En este sentido se espera que la implementación de las tobillera (CNM-PLAN 2017-19) a los denunciados por violencia venga a cambiar el eje de lo que estamos observando.

Siguiendo esta línea argumental coincidimos con Jelin que la intervención del estado tiene dos caras: por un lado la defensa de las/os subordinados/as del sistema patriarcal y por el otro, la intervención arbitraria y el control y plantea que “lo deseable es mantener como privado, protegido de la interferencia estatal lo referido a la intervención arbitraria del estado, pero no aquello que refuerza la subordinación y el poder arbitrario del pater-familiae” (Jelin, 2005:13, el subrayado es nuestro). 

La maternidad de las mujeres que sufren violencia de género y las responsabilidades de cuidado hacia sus hijos/as es un factor clave a tomar en consideración en relación a la trayectoria seguida por ellas, en tanto determinan en gran parte tanto la decisión de denunciar, como la de no hacerlo. La dependencia económica respecto al agresor y la urgencia de garantizar el sostenimiento económico de sus hijos/as, así como la creencia de que denunciar al padre es perjudicial para los/as hijos/as, entre otros factores, pueden actuar como un desincentivo. Mientras que, muchas veces la violencia directa hacia sus hijos/as o en su presencia, puede incidir a precipitar la realización de la denuncia (Patrocinio, 2016).

Un factor añadido que resulta clave tomar en consideración es, en los casos de mujeres con medidas de protección, si las mismas comprenden o no a sus hijos/as. En los casos en que las medidas de restricción comprenden solamente a la mujer, las acciones emprendidas por ésta para tomar distancia del agresor y poner fin a esa situación pueden convertir también a los/as niños/as en destinatarios/as directos o indirectos de la violencia, en tanto el agresor puede valerse de ellos/as como instrumentos: ya sea de presión (buscando manipularlos/las para lograr que la mujer retroceda en su decisión o desista de seguir adelante con tales acciones) o de represalia (produciéndoles algún tipo de daño para así causar sufrimiento a la mujer o, en su defecto, agrediéndoles por percibir a los/as niños/as como “aliados/as” de ésta). 

Cuando las medidas de protección comprenden solamente a la mujer, a su vez, el régimen de visitas y la cuota alimentaria suelen convertirse en factores desencadenantes de situaciones de violencia que pueden afectar de distintas maneras a ella y sus hijos/as.

Por tanto, es importante advertir que la violencia económica y patrimonial, tal como es configurada por la Ley 26.485, no opera en el vacío sino en paralelo con otros tipos de violencia como la física, la psicológica e, incluso, la sexual. Así, la violencia económica se potencia a través de la violencia psicológica, en tanto opera a través del ejercicio de mecanismos psicológicos de amedrentamiento que obstaculizan dar curso a la demanda judicial por alimentos. Esto da cuenta de lo crucial que resulta encontrar caminos que fortalezcan la autonomía económica y emocional de las mujeres para garantizar una vida libre de violencia para ella y sus hijos/as. 

Las situaciones citadas develan el desconocimiento sobre la necesidad de obtener medidas preventivas para los/as hijos/as (sobre todo en situaciones donde corre riesgo la vida de los/as mismos/as) y también, con frecuencia, en ausencia de personal judicial debidamente capacitado que comprenda la complejidad de la violencia doméstica y el modo en que los/as hijos/as pueden resultar afectados/as por los comportamientos de un padre violento.

La autonomía como cuestión candente frente a situaciones de violencia hacia las mujeres
La maternidad de las mujeres que sufren violencia de género y las responsabilidades de cuidado hacia sus hijos/as, son datos relevantes, pues determinan en gran parte la trayectoria a seguir para lograr salir ellas y sus hijos/as de la situación de violencia. Uno de los puntos candentes suele ser la dependencia/independencia económica respecto al agresor, lo que la habilitaría o no a sostener en el tiempo la decisión de finalizar el vínculo con el agresor. 

De este modo, resulta clave tomar en consideración en relación a la ruta crítica seguida por mujeres en situación de violencia de género, la situación laboral de ellas, así como la carga de cuidado en relación a sus hijos/as. Para ello, nos valdremos de los datos presentados por el Informe 2015 de Patrocinio Jurídico Gratuito que dan cuenta de esto. 

De las asistidas a la Oficina de Patrocinio Jurídico Gratuito durante 2015, seis de cada diez (521 en total) trabajan, tanto en el sector formal como informal, mientras que el 26 % se encuentra desempleada. Incluso, en el 62% de los casos es la propia consultante el principal sostén económico de su hogar. Por su parte, el 78% se manifestó como responsable del cuidado del hogar.

A su vez, entre las asistidas por el Patrocinio, menos de la mitad de ellas es beneficiaria de algún programa, aun cuando son las que sostienen su hogar en la mayoría de los casos (62%). Resulta llamativo que el 49% de las asistidas que se encuentran desocupadas refiere no recibir ningún tipo de prestación de la seguridad social; de ese subgrupo constituido por asistidas desocupadas y sin acceso a la seguridad social, un tercio (35 casos) respondió que es el principal ingreso del hogar, lo que pone de manifiesto situaciones de vulnerabilidad extrema (Patrocinio, 2016). 

Una investigación de ELA encontró que “aunque existen mecanismos legales de protección, hay una cantidad de situaciones sociales y económicas que continúan operando como obstáculos para que las mujeres puedan estar en condiciones de aprovechar en forma íntegra los mecanismos de protección disponibles” (ELA 2012, 45). El mismo estudio advirtió que: “Es significativa la cantidad de denuncias por violencia que no se continúan más allá de la presentación inicial. La falta de redes sociales de apoyo y políticas públicas para atender las dificultades económicas y subjetivas que afectan a las denunciantes operan como un condicionante importante” (2012, 59). 

En más de la mitad de los casos relevados las mujeres denunciantes no concurren a las audiencias u otras diligencias requeridas con posterioridad y los procesos son cerrados por falta de nuevo contacto con la víctima. Las razones se vinculan con la falta de políticas públicas que contribuyan a solucionar los obstáculos materiales (vivienda, sostén económico) o subjetivos (sostén emocional) que las mujeres enfrentan. La falta de esos mecanismos de apoyo, determinarán en muchos casos el abandono del proceso. Se hace referencia en especial a las dificultades de articular el Servicio de justicia con los servicios de salud y contención psicológica; así como la vulnerabilidad económica, en particular las dificultades para el acceso a la vivienda, como condicionantes para resolver situaciones de violencia. 

Por último, los recursos habitacionales también son importantes, en tanto suelen definir parte de las dinámicas de la violencia, respecto de las posibilidades de presentar la denuncia y de procurarse la independencia personal y económica. Mientras que el 74% cuenta con un hogar propio o alquilado, un 20% de las asistidas refiere situaciones de precariedad, por habitar en hogares prestados, compartidos, ocupados o depender de refugios.

En consecuencia, de acuerdo con este diagnóstico es preciso orientar recursos y servicios que garanticen el acceso a subsidios sociales, a la vivienda y al crédito, así como regular la ejecución de programas de capacitación y de reinserción laboral para mujeres en situación de violencia de género. Estas intervenciones deben centrarse en la rehabilitación y empoderamiento de las mujeres, pero también en su bienestar social y económico por medio de distintas opciones de transferencia de bienes y de recursos. Debe atenderse especialmente a las necesidades de atención de los niños/as, y ofrecer opciones reales a las mujeres para articular sus proyectos de vida con los roles de cuidado que usualmente tienen a su cargo (Ministerio Público de la Defensa, 2016).

Comentario final
En perspectiva en los últimos años, hubo diversas iniciativas para facilitar la presentación de las denuncias por hechos de violencia en las relaciones interpersonales y para obtener medidas de protección dirigidas a detener el maltrato y evitar su reiteración. Además, se incrementó la oferta de cursos de sensibilización y capacitación en temas de género para operadores y operadoras del sistema de administración de justicia. Sin embargo, estos avances no siempre han sido acompañados de políticas públicas que transfieran bienes o recursos económicos directamente a las mujeres y a sus núcleos familiares, que permitan cortar relaciones de dependencia con sus agresores. Esta carencia no sólo obtura la posibilidad de superar en forma definitiva las situaciones de violencia, sino que incluso atenta contra la posibilidad de accionar judicialmente para obtener medidas de protección o mantenerse en los procesos una vez que se han iniciado. De tal forma, los esfuerzos existentes pueden, en la práctica, verse privados de toda efectividad (Ministerio Público de la Defensa, 2016).

Los procesos de ejecución de medidas de protección revelan falencias, en contraposición de los objetivos a los que refieren. Como hemos observado, actualmente las alternativas de política pública preventiva en casos de riesgo calificado, se fundan más en la restricción de quienes sufren situaciones de violencia que en la de los agresores. Entonces la enunciación de las medidas no son taxativas, quedando a discrecionalidad del juez o de la jueza la potestad de establecer las más adecuadas para cada situación. 

En definitiva, se alude, al poder que en nombre del derecho tienen las autoridades del ámbito judicial que interviene en los casos de violencia doméstica. ¿Por qué es pertinente calificar a ese poder cómo simbólico? Porque este tipo de poder tiene la capacidad de anular el carácter arbitrario de su distribución. Los efectos del poder simbólico permiten mostrar las relaciones arbitrarias de clara dominación como relaciones legítimas, se trata de un proceso de conversión que diluye el efecto de dominación y que permite que los agentes sociales perciban la situación de desigualdad como “natural”. Es en este sentido que, para Bourdieu (2000), quienes poseen el capital simbólico tienen el poder de “hacer cosas con palabras”, es decir construir la “verdad” e imponerla ungidos por la institución que le ha conferido el poder y le ha brindado la disposición para actuar.

Así Tamar Pitch plantea que recurrir al potencial simbólico de lo penal colabora en sostener la díada víctima-inocente / golpeador-culpable, dejando en segundo plano el contexto social y cultural y la complejidad de las relaciones en las que el acto violento ocurre. Desde su visión, el estatus de “víctima” cumple la función de intentar reintroducir sujetos, actores en el ámbito político como la otra cara del sujeto neoliberal, el cual debe asumir toda la responsabilidad de las consecuencias que se derivan de sus decisiones y, por tanto, en su capacidad para pagar solo/a los eventuales costes de las mismas. A priori se asume la libertad de este sujeto y se piensa que no depende de ningún contexto social, económico, institucional ni político. La individualización y la privatización de las decisiones y los costes señalan una ruptura respecto de la racionalidad política propia de los Estados del bienestar, invisibilizando conceptos como el de opresión que remitía a la conducta de los sistemas, las estructuras, etc. Más en general, o dicho en otros términos, se asiste a una privatización y moralización del discurso público, en el que se justifica la acción del gobierno como una acción orientada a la defensa de las “víctimas” (Pitch, 2014).

De Lauretis (1987), refiere a la “retórica de la violencia” entendida como un orden de violencia del lenguaje, es decir, se caracterizan ciertas actitudes, conductas y comportamientos como violentos y se excluye a otros, o se construye a ciertos objetos y sujetos de violencia y, a la violencia como hecho social sin dar cuenta de la diversidad de aristas y complejidad del fenómeno. Así, hace algunas décadas –no tantas si las pensamos en el devenir de la humanidad- la violencia hacia las mujeres no se nominaba ni “existía” como tal. Por tanto, según definamos y precisemos más o menos aspectos del fenómeno, podremos aprehenderlo en su complejidad como una problemática social. 
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Organizaciones de homosexuales/gays y el Estado: una historia de tensiones y estrategias cambiantes. Argentina, 1969-2015

Introducción

Las relaciones entre el Estado y las agrupaciones que representaron a homosexuales y gays en Argentina han variado desde la década del ‘60. Partiendo del concepto de ciudadanía sexual proponemos delinear una reconstrucción de la trayectoria de las organizaciones que nuclearon a homosexuales/gays entre los años 1969-2015, trazando a su vez los encuentros y desencuentros entre las demandas de cada época, su eco en la agenda pública y el reconocimiento (o no) desde la esfera estatal. Reconocemos en dicha trayectoria tres momentos distintos: la etapa de la libertad sexual en las primeras experiencias militantes en los años ’60 y ’70; la ongización anclada en los derechos vulnerados y en la perspectiva de Derechos Humanos en los 90s y, finalmente, la institucionalización de los/as militantes en diferentes organismos estatales a partir de la etapa kirchnerista. Cada momento de esta trayectoria se articula indefectiblemente con la situación política, económica y social que Argentina atravesó en esos años, caracterizada por las transiciones entre períodos dictatoriales y de democracia formal y por los avatares económicos que perjudicaron, principalmente, a los sectores populares. Estos momentos se vinculan además con fenómenos globales/internacionales centrales para la conformación del movimiento homosexual/gay, como por ejemplo la problemática del VIH/sida. 

La pregunta que guía estas reflexiones es quiénes son los sujetos que logran ser reconocidos en el espacio de lo público como merecedores de derechos, de acceso a ciudadanía. En esta línea, se retomará el concepto de ciudadanía sexual que marca el inicio del reconocimiento por parte de los Estados de derechos vinculados a la orientación sexual, identidad y expresión de género a nivel mundial. En Latinoamérica en general y en Argentina en particular, el inicio de este proceso se enmarcó en la reapertura democrática experimentada en la región desde la década de 1980.

En esta ponencia se trabajará con las entrevistas realizadas desde el proyecto UBACyT
 que enmarca este escrito a activistas e investigadores que se desempeñan en la temática desde Latinoamérica, principalmente de Argentina. Entendemos que la reconstrucción del pasado reciente a partir de estos testimonios nos permitirá seguir comprendiendo y analizando el presente argentino frente a la llegada del macrismo a la presidencia.

A continuación se comenzará esta ponencia con la caracterización de la primera etapa identificada en la relación entre las organizaciones que representaban a homosexuales y el Estado.

Etapa de libertad sexual: primeras experiencias militantes en torno a la sexualidad, 1969-1976
Si bien nos abocamos a comprender la manera en que las organizaciones en defensa de las libertades y/o derechos de los homosexuales se van organizando en Argentina, es necesario aclarar que todo movimiento y reacomodación del campo social y político se va dando en consonancia con estructuraciones al interior de cada una de las organizaciones para desplegar estrategias por el reconocimiento. Durante los años sesenta y setenta, cuando emerge el movimiento de minorías sexuales, el lenguaje de lucha y reivindicaciones se centraban en una perspectiva anclada en la liberación sexual y tenían como propósito transgredir el orden establecido. En 1969 se fundó la agrupación “Nuestro Mundo”, que devino en el primer intento de organización para problematizar en el espacio público las situaciones de violencia y precarización que experimentaba la comunidad homosexual. Esta primera experiencia de activismo homosexual en América Latina, fue impulsada por Héctor Anabiarte, importante cuadro del Partido Comunista, y se caracterizó por tener una impronta más reformista que revolucionaria. En 1971, surge el Frente de Liberación Homosexual (en adelante, FLH) a partir de la fusión de “Nuestro Mundo” con el “Grupo Eros”, conformado por un conjunto de intelectuales universitarios  (Belluci, 2010). Este año funcionó como una ruptura para el movimiento ya que con el ingreso de este grupo se darán cambios radicales en sus formas y estrategias de posicionarse en la esfera pública. Según Farji Neer,

“El Frente de Liberación Homosexual llegó a nuclear agrupaciones de distintos estratos sociales y tendencias ideológicas identificados con una orientación sexual disidente: el grupo de profesionales (que nucleaba psiquiatras, profesores y abogados), el grupo Eros (agrupaba estudiantes universitarios y se encontraba liderado por Néstor Perlongher; fue el grupo más radicalizado políticamente y el que finalmente hegemonizó el Frente), el grupo Nuestro Mundo anteriormente mencionado, el grupo Bandera Negra (de tendencia anarquista) y finalmente el Grupo Safo (integrado por lesbianas)” (Farji Neer, 2013: 5).

El ingreso de Néstor Perlongher actuó como un punto de inflexión en la trasformación y el reposicionamiento del FLH. Este viraje del FLH hacia la perspectiva trotskista, respondió a una revuelta anti- jerárquica, en relación a la estructura y organización interna: según Rapisardi, esta generación de activistas tomó la conducción del FLH (Rapisardi, 2008). El progresismo del Grupo Eros funcionó como elemento "superador" de las posiciones reformistas conservadoras desde las que se venía organizando Nuestro Mundo. A través de discusiones sobre las prácticas políticas sobre las que se venía organizando el FLH, se fueron redefiniendo las concepciones de “identidad” desde el Frente(Rapisardi, 2008).. Como analiza Rapisardi en su texto Escritura y lucha política en la cultura argentina: identidades y hegemonía en el movimiento de diversidades sexuales entre 1970 y 2000, 

“en el FLH no existía un acuerdo sobre el carácter identitario o contraidentitario de las políticas emancipatorias. En esta primera experiencia política de las ¨diversidades sexuales¨ en Argentina, el debate identitario fue un espacio de articulación política, de experimentaciones político-conceptuales en torno a modos de organización, los que se manifestaron en nuevos debates que se suman a los antes señalados en torno a la conformación de alianzas con la izquierda política” (Rapisardi, 2008: 983-984).

Es decir que el debate sobre el reconocimiento de las identidades sexuales no se establecía alrededor de contenidos políticos sino que tenía especial anclaje en las formas de organizarse políticamente que oscilaban entre el reformismo o radicalismo y la posibilidad de articulación con otras organizaciones. Siguiendo la perspectiva revolucionaria y de orientación trotskista, durante los años siguientes las intenciones y estrategias del FLH estuvieron relacionadas con producir una articulación con las izquierdas peronista y trotskista. A razón de ello, se decide unirse con el Frente Antiimperialista y Socialista (FAS). Esta articulación no perduró ni fue profunda ya que desde el FAS persistieron actitudes de discriminación hacia los homosexuales, que incluían por ejemplo, su invisibilización en los actos públicos. Esta continuidad de actitudes homofóbicas devino en una ruptura pronta entre ambas organizaciones. En 1973, el FLH realiza su primera declaración política a través de la única publicación de “Homosexuales”, mixturando la perspectiva de la liberación sexual con la de liberación nacional. Luego, ese mismo año hasta 1976 editaron clandestinamente ocho números de la revista “Somos”. 

En cuanto a la liberación sexual propuesta por el FLH, cabe enmarcar este posicionamiento en un contexto mundial atravesado por el contexto de la Guerra Fría y el surgimiento/afianzamiento de movimientos sociales encarnados principalmente por jóvenes -tales como el feminismo, estudiantes, el hippismo, el rock and roll- que apelaban a la revolución sexual al calor del Mayo Francés. La creación y difusión de la pastilla anticonceptiva acentuó la circulación de discursos vinculados a la libertad sexual y a los “nuevos” roles de las mujeres.

En 1974, desde el FLH se decide la separación con los partidos de izquierda, alejándose de concepciones de clase y explotación, para comenzar a articular con feministas. Esta nueva alianza se plasmó en la creación del Grupo de Política Sexual desde el que se enfatizó, desde una perspectiva homosexual, en la promoción de reivindicaciones relacionadas con la liberación sexual, el deseo y el goce. A pesar de los intentos, ya en 1975, en un contexto de fuerte persecución y represión estatal, uno de los militantes del FLH es asesinado, dejando como consecuencia una disgregación y dispersión de los/as activistas del Frente. Algunos, se exilian en el interior y exterior del país, otros son “desaparecidos” por la dictadura, y otros continúan reuniéndose en la clandestinidad bajo la forma de grupo de estudios y reflexión (Bellucci, 2010).
La última dictadura cívico militar argentina implicó un punto de quiebre en diversos movimientos sociales y el FLH no fue la excepción. En los últimos años, con la derogación de las leyes de impunidad (Ley de Obediencia Debida y Ley de Punto Final), se reabrió un debate no dado hasta el momento: ¿hubo una persecución sistemática desde las fuerzas armadas del movimiento de minorías sexuales? Según Insausti (2015), durante este período existió una continuidad en la persecución de homosexuales y travestis más que la existencia de un plan sistemático de exterminio. Según este autor, esta persecución comienza a concretarse en la primera presidencia de Perón (1946-1952) a través de la vigencia de los Edictos Policiales y continuó en gobiernos tanto democráticos como cívico-militares hasta avanzada la década de 1990. En palabras de Insausti, durante la última dictadura cívico militar (1976-1983), 

“mientras los agentes de inteligencia dedican millones de fojas a radiografiar con meticulosidad todos los ámbitos de la actividad gremial, política, cultural e intelectual de la provincia (de Buenos Aires), ningún expediente se dedica en exclusividad a la observación de personas en razón de su orientación sexual. La situación cambia con la apertura democrática. A partir de la década del ochenta, se produce un fortalecimiento de las agrupaciones gays en la arena política de la mano de una articulación con el resto de las organizaciones sociales. Su reclamo principal, el cese de los edictos policiales, constituye una impugnación per se a las fuerzas policiales” (Insausti, 2015).

En el contexto de la última dictadura cívico- militar ocurrida en la Argentina (1976-1983), la represión no sólo incluyó a militantes de raíz peronista y marxista, si no que recayó sobre toda la sociedad civil siendo la homosexualidad una característica que “incitaba” al secuestro y a una mayor brutalidad en las torturas recibidas. Si bien se desconoce la existencia de un plan sistemático para la desaparición de la población LGTB, un miembro de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (CONADEP), el Rabino Myer, le comentó a Carlos Jáuregui que en los distintos testimonios recopilados entre ex detenidos/as en centros clandestinos de detención, se hace referencia a que las torturas a homosexuales y lesbianas eran realizadas con especial saña (Jáuregui, 1987: 171). Diferentes fuentes estiman que 400 homosexuales, lesbianas y travestis fueron desaparecidos/as durante este período.

Los 80s-90s: apertura democrática, tensiones en torno a los Derechos Humanos y ongización
Hacia mediados de la década del ‘80, con el retorno de la democracia, se reinicia (y en otros casos, se inicia) el proceso de visibilización y articulación de organizaciones en torno a la cuestión de la diversidad sexual. En 1984 se funda la Comunidad Homosexual Argentina (CHA) y en 1991, Gays por los Derechos Civiles (Gays DC). Si bien ambas tienen como referente principal a Carlos Jáuregui, se caracterizaron por utilizar diferentes formas de hacer política: en Gays DC se tomó el modelo del gay estadounidense ya globalizado, las estrategias de visibilidad respondieron a la realización de actividades coloridas y performáticas y a la importancia de generar masividad en la Marcha del orgullo. Las nuevas intenciones en los ‘90s fueron generar conciencia bajo la consigna “derecho a tener derechos”, es decir, reclamando derechos civiles en articulación con partidos políticos. El elemento novedoso en este momento es que los partidos políticos no ocultaron su articulación con las organizaciones homosexuales. Según Hiller, este nuevo posicionamiento se ancla en la necesidad de plantear demandas en términos de ciudadanía desde diferentes movimientos sociales (incluyendo el de diversidad sexual) a partir de la década de 1980. Según esta autora,

“Emerge así la noción de ciudadanía sexual que pretende reunir los análisis que señalan las múltiples intersecciones entre sexualidad y ciudadanía en las democracias modernas. Si bien no existe hasta el momento una definición unívoca del término y algunos señalan que se trata de un concepto en construcción (Cáceres, Frasca, Pecheny y Terto, 2004: 5), considero que pueden reconocerse dos líneas principales en su caracterización: En algunos casos, la adjetivación “sexual”, sirve para designar los límites de una ciudadanía pretendidamente universal. Así, la idea de que existiría una ciudadanía sexual pone de relieve las condiciones desiguales de acceso a derechos y status ciudadano en función de la orientación sexual y el género
 (…) En otros casos, la idea de ciudadanía sexual se integra al esquema tradicional de Marshall (1998), para referir a derechos - diremos “de cuarta generación”- en donde se contemplarían un conjunto de demandas vinculadas a la sexualidad de las personas. En esta segunda acepción, más que hacer referencia a los límites sexuados del concepto de ciudadanía, lo que se intenta es abrir su espectro de derechos básicos (Hiller, 2009: 3-4)”.

Tanto la CHA como Gays DC se posicionaron como referentes de la problemática homosexual, adoptando un discurso basado en aspiraciones jurídicas propias del colectivo (como por ejemplo la inclusión de la orientación sexual en la Ley Antidiscriminatoria de la Ciudad de Buenos Aires) e incluyendo cuestiones más amplias como la derogación de los Edictos Policiales y la Ley de Averiguación de Antecedentes (primer eje de articulación con las organizaciones trans durante los años 1990). Los Edictos, dispuestos para regular las actividades cotidianas en el espacio público,  habilitaban a las fuerzas policiales locales a detener y arrestar personas sin la necesidad de recurrir a la autorización de un juez, permitiendo la sistemática y arbitraria persecución, detención y represión de homosexuales y trans, exhibiendo el carácter diferenciado del ejercicio de la violencia estatal. La inacción del alfonsinismo ante la represión desplegada por las fuerzas policiales deja en evidencia lo selectivo de la reapertura democrática y la ambivalencia de su retórica respecto de los Derechos Humanos (Farji Neer, 2013).

El discurso de estas organizaciones se impregnó del lenguaje de los Derechos Humanos (en adelante, DDHH), vigente desde el retorno de la democracia, mostrando que el contexto político marcaba el camino para nuevas formas de militar la diversidad sexual. El primer lema de la CHA propuso ampliar la agenda de los DDHH (“el libre ejercicio de la sexualidad es un derecho humano”) reflejando la nueva estrategia de conciliación y acercamiento con organizaciones de DDHH, organizaciones sociales y, en menor medida, con partidos políticos (con estos últimos, articularon con el objetivo de aprobar el proyecto de Ley Antidiscriminatoria, manteniendo de todos modos un carácter apartidario) (Bellucci, 2010; Rapidarsi, 2009). Según Alejandro Modarelli
, activista de Gays DC,

“ (…) el tiempo nos estaba marcando que había que modificar cierta forma de militar. Y empezamos a hablar de determinados programas de derechos, por eso se llamaba Gays por los Derechos Civiles, ya había un cambio respecto a la propuesta más universal del Frente de Liberación, o incluso de la Comunidad Homosexual. La aspiración ya pasaba, sobre todo, por modificar lo que era el campo de los derechos civiles. Porque si uno se ponía a pensar esa agenda, tan atada a lo que habían sido los partidos políticos, había dejado muchas veces en off side al movimiento gay, porque hubo una especie de relación semi frustrada con la izquierda revolucionaria en su momento, hablo de la década del setenta.” (Modarelli, 2013: 2)

Sin embargo, la articulación con organizaciones de DDHH presentó grandes limitaciones al momento de reconocer e incorporar a la sexualidad como tema de debate político ya que se anclaba en un discurso de tolerancia y no de reivindicaciones de hecho (Bellucci, 2010; Meccia, 2003). Este tipo de reivindicaciones lejos estuvieron en aquel momento del centro del debate público. Paula Viturro
, otra de las entrevistadas para el proyecto en el que se enmarca esta ponencia, hizo referencia a esta situación marginal de los reclamos:

“En los años ochenta las demandas no eran tan particulares, estaban en el marco de demandas más amplias por los derechos, si pensamos en los movimientos sociales. Todavía en los ochenta, con la vuelta de la democracia en varios países de América Latina, el paquete de derechos humanos que había que reclamar era vasto y siempre las cuestiones de sexualidad está(ba)n jerarquizadas respecto de eso” (Viturro, 2013: 9).

Hacia 1986, ante la emergencia de la epidemia del SIDA a nivel mundial, los medios masivos de comunicación (internacionales y nacionales) comenzaron a abordar la problemática de la enfermedad en estrecha relación con la homosexualidad, generando un doble efecto sobre las organizaciones. Por un lado, un efecto negativo ya que se reintrodujo la condena moral de los gays en el ámbito público desde instituciones como la Organización Mundial de la Salud (OMS) que definió la homosexualidad como enfermedad mental (definición sostenida hasta la década del 1990). Por otro lado, un efecto positivo ya que la respuestacomunitaria que se brindó ante la epidemia y la constante visibilización de la misma,funcionaron como un catalizador para la legitimación y consolidación de las organizaciones homosexuales (Farji Neer, 2013; Pecheny y Manzelli, 2008).

Durante este período, tampoco se produjo un encuentro entre las perspectivas de la CHA y la izquierda, ni de las organizaciones de los Derechos Humanos y las que luchaban por los de las minorías sexuales (Bellucci, 2010; Rapisardi, 2008). Al interior de la CHA se produjeron tensiones en relación a la definición y el debate sobre la identidad sexual y de género ya que, por ejemplo, no se permitía el ingreso de travestis como militantes bajo el argumento de quee su condición sexual y genérica no respondería a la misma problemática que la de los homosexuales. Una revisión de esta postura fue producida a mediados de la década del noventa, donde el movimiento de travestis irrumpió en la escena política problematizando la noción de identidad en tanto modo de organización, así como su relación con las culturas políticas, al reintroducir, aunque nuevamente bajo la forma de la ambigüedad, el antagonismo (Rapisardi, 2008). Según Meccia (2003), la transformación del estatus social de la homosexualidad se produjo debido a la incorporación de la misma en las políticas públicas a partir de la presión establecida por los movimientos sexuales y por cambios culturales devenidos de la modernidad. En primera instancia, el autor observa y analiza el estatus de la homosexualidad a partir de conceptualizar al Estado como un actor que se posicionó desde una actitud de “tolerancia”, es decir, la homosexualidad fue comprendida como un aspecto de la vida privada de cada individuo y, por ello, como un aspecto de la intimidad. De esta manera, el efecto fue la invisibilización al colectivo homosexual existente. Al posicionarse desde el silencio, las políticas de tolerancia invisibilizaron las problemáticas de la comunidad homosexual. Por ello, una de las estrategias tomadas por las organizaciones fue introducir en el ámbito público cómo se vivía la homosexualidad a partir de la exposición de testimonios en los medios masivos de comunicación (revistas, programas de televisión abierta, notas periodísticas, entrevistas radiales).

Desde principios de los ‘90s, se produjeron rupturas dentro del movimiento: la creación de organizaciones integradas totalmente por travestis puso en tela de juicio el carácter neutral en términos de clase de las políticas de las organizaciones homosexuales, lo que produjo una prolija división en dos: los grupos articulados en torno a los temas identitarios (HIV/sida y unión civil) y los que privilegiaron las alianzas en los conflictos desatados en torno a las demandas del colectivo de las travestis contra la policía y por el acceso a los circuitos de participación y consumo (lucha anti-represiva, reivindicación por los derechos sociales y económicos negados)(Meccia, 2003). Con la asunción de Menem en 1989 y la profundización del neoliberalismo, comenzaron a formularse cambios políticos y culturales que también pregnaron en las nuevas maneras de posicionarse dentro del campo político en torno a la problemática de los derechos sobre identidad y sexualidad.

El proceso de ongización de los 90s y el reconocimiento estatal
La profundización de políticas de corte neoliberal empobreció, precarizó la situación laboral de vastos sectores de la población e implicaron una brecha entre ricos y pobres inédita en Argentina. En este contexto económico y social, la lucha de las organizaciones LGBT (lesbianas, gays, bisexuales y trans) obtuvo dos hechos bisagra: por un lado, en 1990 el Congreso de la Nación aprobó la Ley Nacional 23.798 de Lucha contra el SIDA, con el propósito de garantizar el respeto de los derechos de las personas que (con)vivían con el VIH y garantizar el acceso gratuito a los tratamientos. Como se explicó en el apartado anterior, la problemática del SIDA permitió visibilizar la vulnerabilidad de la población gay/trans/bisexual. La aprobación de esta ley dio cuenta que “a nivel político-estatal ya no podía sino reconocerse que los homosexuales eran considerados por una parte importante de la población como sujetos portadores de derechos” (Meccia, 2003: 73); por otro lado, en 1991, el Estado argentino reconoce formalmente con una personería jurídica a una organización que representaba los intereses de los grupos de la diversidad sexual (principalmente de homosexuales), negada en reiteradas ocasiones por la Inspección General de la Justicia y por la Corte Suprema de Justicia de la Nación. Esto allanó el camino para nuevas organizaciones como SIGLA (Sociedad de Integración Gay-Lésbica Argentina) que obtuvo su personería jurídica en 1993, a tan sólo un año de su fundación. El reconocimiento institucional de estas organizaciones comenzó a mostrar sus efectos en la maquinaria partidaria.

La década de 1990 trajo consigo un nuevo acercamiento con espacios político-partidarios. En 1993, se creó el Frente por una Democracia Avanzada (FDA) que, articulando con Gays DC, incluyó dentro de su campaña reivindicaciones por los derechos gay-lésbicos y la despenalización del aborto. A diferencia de la década del ‘80, las organizaciones comenzaron a relacionarse con partidos políticos sin necesidad de ocultarse 

“lo que permite entender las diferencias en los contenidos de sus reivindicaciones a lo largo del tiempo: primero garantistas a la mínima (no-discriminación y no-represión en clave de derechos negativos) y luego integrales (no-discriminación y no-represión ¨más¨ sanción de derechos civiles y económicos).” (Meccia, 2003 :62).

En esta lucha por el reconocimiento estatal de las organizaciones y la disputa por el espacio público, una de las estrategias desplegadas de mayor efectividad fue la convocatoria (cada vez más masiva y más heterogénea) a las Marchas del Orgullo. Estas se convirtieron en un espacio donde se establecían vínculos entre los distintos grupos para lograr una mayor difusión en los medios masivos de comunicación. La visibilización de las problemáticas de la población LGBT era tanto una herramienta para la acción política como un objetivo en sí misma. En esta dirección, Carlos Jáuregui en el marco de la Primera Marcha en 1992 sostuvo lo siguiente: “en una sociedad que nos educa para la vergüenza, el orgullo es una respuesta política” (Bellucci, 2010).

En este escenario de creciente politización del movimiento de la diversidad sexual es que comienza el proceso de organización de grupos de travestis y transexuales. Primero, la organización Transexuales por el Derecho a la Vida y a la Identidad (TRANSDEVI) fundada por Karina Urbina y luego, en 1993, Travestis Unidas (TU) y la Asociación de Travestis Argentinas (ATA), apoyadas por Jáuregui. Las reivindicaciones sostenidas comprenden la lucha por la descriminalización de sus identidades (frente a la vigencia de los Edictos Policiales y los Códigos Contravencionales), su reconocimiento como sujetos de derechos (y el consiguiente acceso efectivo a derechos básicos como educación, trabajo, salud y vivienda) y el reconocimiento institucional y oficial de sus organizaciones (Farji Neer, 2013: 87). Cronológicamente, la democracia retorna en el ’83, pero la emergencia de estas organizaciones nos hace cuestionar las potencialidades de un sistema que continuó reprimiendo de manera selectiva. En esta línea, Berkins
 afirmó:

“La rutinaria persecución policial, las acostumbradas restricciones a circular libremente por las calles portando una identidad subversiva, los permanentes obstáculos para acceder a derechos consagrados para todos/as los/as ciudadanos/as del país, entre otros, hacen de la vida travesti una vida en estado de sitio.” (Berkins, 2003)

Las organizaciones trans empiezan a soldar vínculos más estrechos con el gran abanico de las organizaciones de gays, lesbianas y feministas. En 1996 el Colectivo Arco Iris organiza en Rosario el Primer Encuentro Nacional Gay, Lésbico, Travesti, Transexual y Bisexual. En relación a este suceso, Berkins
 sostuvo:

“Por un lado, es la primera vez que nuestra realidad es vista por otros/as que no son la policía ni nosotras. Por otro lado, es la primera vez que nosotras expresamos nuestros sueños y deseos. Es decir, empezamos a decir cómo nos vemos y cómo somos. Como resultado de esta participación en el encuentro, los gays y las lesbianas allí presentes piden disculpas por los prejuicios que habían marcado la relación con nosotras. Si bien Rosario marca un antes y un después no sólo para el conjunto de los grupos de minorías sino especialmente para nosotras mismas, se trata de un triunfo que no salta todavía la frontera del movimiento GLTTB” (Berkins, 2013: 4).

Esa frontera todavía no desarticulada entre el movimiento de diversidad sexual y el resto de la sociedad comenzó a fisurarse en 1996 con la derogación de los Edictos Policiales. Esta conquista fue vivida como un primer gran logro de las organizaciones de travestis que en alianza con organizaciones de gays y lesbianas lograron que vestir ropas del sexo opuesto y que ofertar sexo en la vía pública no sean motivos suficientes para el arresto y/o multa por parte de las fuerzas policiales en la Ciudad de Buenos Aires. Recién en 2012 se logra que todas las provincias del país deroguen el artículo que prohibía usar “ropas del sexo opuesto”. En paralelo, el avance de la epidemia del VIH/sida y el reconocimiento de las personerías jurídicas a las organizaciones de gays y lesbianas (en un principio, luego se sumarían aquellas integradas por travestis, transexuales y transgéneros) dio inicio al denominado proceso de ongización. Tanto organismos públicos estatales como el Ministerio de Salud de la Nación como organizaciones transnacionales comenzaron a derivar fondos a estas organizaciones para que en alianza logren llegar a poblaciones históricamente invisibilizadas desde el aparato estatal (o visibilizadas para reprimir y tornalas clandestinas). Debido a esto, las organizaciones atravesaron un proceso de profesionalización de sus demandas asimilándose a la estructura de ONG’s. Viturro
 dio cuenta de esta diferencia abierta al interior del movimiento LGBT:

“Y me parece que hay que diferenciar entre los grupos de activismo, que no son muy homogéneos entre sí. No todos los grupos de activismo podrían ser lo que tradicionalmente se llama ‘movimientos sociales’ o ‘nuevos movimientos sociales’. Algunos tienen ya una agenda tan liberal que es difícil asociarla a un movimiento social, sobre todo estoy pensando en el ámbito de mujeres, con el dinero de los fondos de Beijing, Beijing +5, Beijing +10, y puede ser, parcialmente, en el activismo gay, la parte de VIH/Sida con tanto dinero de fondos internacionales. Ahí es como si se hubiera no sé si burocratizado, pero como si se hubiera profesionalizado cierta demanda, que casi ya no podríamos decir que es activista, porque hace una gestión de agenda” (Viturro, 2013: 9).

Como sostiene Viturro, la ongización produjo no sólo transformaciones en la relación entre las organizaciones y el Estado sino también en el modo en que estas se aproximaban al territorio y a las poblaciones que intentaban promover o defender. La profesionalización del activismo, según Viturro, abre nuevos interrogantes, aproximaciones y agendas dentro de las organizaciones de la sociedad civil.

La emergencia de un nuevo espacio político en el marco del peronismo, denominado kirchnerismo, a partir de 2003 abrió un período inédito en la relación entre las organizaciones de gays, lesbianas y travestis y el Estado. Los/as principales activistas comenzaron a trabajar en posiciones de decisión del Estado y redefinir la forma tradicional de militancia. A continuación, se presentará esta nueva modalidad.

Los 2000: la institucionalización de las luchas militantes.
La primera década del Siglo XXI en la Argentina se abrió paso con una de las peores crisis económicas, políticas e institucionales sufridas por el país. Ante el recrudecimiento de los niveles de pobreza, desempleo y marginalidad, el estallido social de 2001 desbordó los canales de participación tradicionales. Pero, paliada la crisis – al menos en parte- varios de los movimientos sociales que se consolidaron (o nacieron) al calor de las nuevas luchas comenzaron a insertarse en el aparato estatal como un modo novedoso de establecer agenda y lograr acciones concretas. Rapisardi sintetiza esta situación:

“La hipercrisis hundió la economía, nos bajó el copete y nos hizo volver a la política, pero esta vez con el ideal de inclusión sin contradicción con la diferencia. Muchxs ¨desembarcamos¨ en el Estado, universidades, partidos y burocracia internacional. La brecha se convirtió en fisura por donde colamos colores, intereses propios, internas e ideales compartidos. Ganamos en una década lo que en tres (1970-2000) fue una tarea de calle, cabildeos, pero también tristezas y exterminio. Además de los derechos civiles, entramos al entramado “decisorio” con concursos ganados en cargos públicos o en la academia, porque en nuestros CVs figuran nuestras ¨torcidas¨ trayectorias en formas de papers o libros ahora como créditos. Pero corrimos el peligro (que persiste) de cosificarnos: nuevos fetiches, simple corrimiento del límite de la inclusión que aún reclama mayor dilatación (variada) y reafirmar que no nos conformamos con un espejo que nos devuelva la imagen perseguida por algunxs sino que queremos ser libres en un país liberado, donde las pesadillas se multipliquen como tales: recuerdos para no repetir” (Rapisardi, 2013).

El proceso de institucionalización abierto en la década de 1990 se profundizó y la problemática de la diversidad sexual se fue instalando en la agenda oficial. Diana Maffía, quien ejerció en el área de Derechos Humanos y Equidad de Género como defensora adjunta del Pueblo de la Ciudad de Buenos Aires entre 1998 y 2003, confirmó este proceso de apertura pero también marcó sus limitaciones. Así como se abrieron espacios de participación, se siguió dependiendo de voluntades individuales y se encorsetó los reclamos de las organizaciones. A este respecto, Maffía
 sostuvo:

“Fijate que yo trabajé cinco años en la Defensoría del Pueblo, abrí líneas de investigación y líneas de intervención que no estaban, y cuando terminé mi gestión, una semana después, me cuenta una travesti que va a la Defensoría del Pueblo y le dicen ¨no, ya no las podemos atender porque Diana Maffía ya no está¨. (…) Y una vez que me fui se volvió al estado anterior, como si yo nunca hubiera estado. Y eso tiene la burocracia, esa falta de capacidad de modificarse, ese impulso muy fuerte al movimiento rectilíneo y uniforme. Entonces, entiendo el estar en contra del Estado, pensando que el Estado no es un buen socio, porque el Estado muchas veces manipula, y ahora ni hablar: ha transformado los movimientos de intervención social en mercenarios. Cuando otro les pague más se van a ir con otro. Y eso es penoso, haberlos desarticulado es imperdonable, además, para una posición política como el kirchnerismo que se propone como de izquierda, haber deshecho los movimientos de resistencia y haberlos transformado en mercenarios y mendicantes del Estado. Eso lo vamos a ver cuando ya no esté el kirchnerismo y veamos que van a estar al mejor postor. Es penoso” (Maffía, 2013:10).

Siguiendo a Maffia, la relación entre las organizaciones de gays, lesbianas y travestis trabajando en espacios estatales tiene una consecuencia negativa: la mercantilización del activismo. Maffía no entiende la ocupación de estas posiciones como una oportunidad de mayor incidencia en la agenda pública y política LGBT sino más bien como un avance hacia la pérdida de autonomía del movimiento y el inicio de un nuevo tipo de relación con el Estado y los espacios políticos. Berkins
 coincidió con el diagnóstico de Maffia en cuanto a la relación de las organizaciones y el Estado:

“Lo que está pasando acá en Argentina, que es vaciar de contenido todas estas luchas, generando una cosmética de la realpolitik, respondiendo más a lo políticamente correcto para no quedar mal parados. Para mí no se ha avanzado en leyes concretas en el tema de las mujeres, concretamente, en el acceso de las mujeres a los derechos de salud sexual y reproductiva, ni en el tema de la diversidad sexual. (...) Todo eso demuestra que no vamos a avanzar mucho, que no hay una verdadera intencionalidad de cambio, sino que hay más bien un reacomodamiento de la realpolitik a lo políticamente correcto, para que no nos quedemos del todo fuera del mundo” (Berkins, 2013).

La entrevista a Lohana Berkins fue realizada antes de la aprobación de la ley de Identidad de Género y luego de la denominada como “matrimonio igualitario”. Sin embargo, es interesante su testimonio porque ayuda a complejizar el análisis: los derechos no se concretizan como tal si los individuos o grupos no pueden concretarlos. Argentina cuenta con leyes de avanzada en materia de sexualidad (ley de educación sexual integral, ley derechos sexuales y reproductivos, entre otras) y de diversidad sexual (matrimonio igualitario, ley de identidad de género) pero no implica necesariamente que estas se apliquen. El interrogante que se abre es qué incidencia tuvieron los/as activistas que ocuparon posiciones de decisión en el Estado para que estas leyes se incorporaran en la agenda pública y política. Qué suma y qué resta al movimiento de la diversidad sexual que sus principales referentes estén insertos en el aparato estatal es la pregunta a resolver. ¿Qué nuevas posibilidades y qué nuevos límites se inauguran? 

Rita Segato nos otorga pistas para pensar esta nueva relación entre las organizaciones, el Estado y el porvenir. Esta autora sostiene que 

“La lucha de los movimientos sociales inspirados en el proyecto de una “política de la identidad” no alcanzará la radicalidad del “pluralismo que pretende afirmar a menos que los grupos insurgentes partan de una conciencia clara de la profundidad de su ‘diferencia’, es decir, de la propuesta de un mundo alternativo que guía su insurgencia” (Segato, 2007: 16).

Pareciera que la presión y la lucha de los movimientos sociales que reivindiquen las diferencias, sexuales en este caso, será la clave para poder afianzar el largo camino a recorrer como lo demuestra la historia de su lucha en Argentina.

Primeras conclusiones

En esta ponencia se intentó construir una tipología para aportar al análisis de la relación entre las organizaciones de gays y lesbianas y el Estado. Como toda tipología, trata de encontrar tendencias o rasgos generales de esta relación y somos conscientes que los matices pueden perderse. Esta tipología se conformó a partir de tres momentos históricos, tres coyunturas, tres tipos de relación: a) finales de la década de 1960 y década de 1970; b) período comprendido entre década de 1980 y 1990; y c) período kirchnerista entre 2003 y 2015.

Esta tipología dejó en claro que las luchas de las organizaciones se encuentras atravesadas por los contextos políticos, económicos, sociales e institucionales. La libertad sexual promovida por las primeras organizaciones de homosexuales en tiempos en los que no existía la teoría queer, no puede entenderse si no se tiene en cuenta el contexto mundial atravesado por la guerra de Vietnam, el hippismo, el rock and roll y la creación de la pastilla anticonceptiva y el Mayo Francés-Masacre de Tlatelolco-La noche de los Bastones Largos-Cordobazo. Todas las demandas presentadas por los grupos que encarnaban estas luchas tenían un denominador común: cuestionar lo instituido. En el marco de las primeras organizaciones homosexuales y lésbicas en Argentina esto no fue la excepción: se cuestionaba el patriarcado y su opresión y se presentaba la necesidad de ir hacia una sociedad más amplia y diversa en cuestiones de identidad y sexualidad desde espacios atravesados por la militancia y la academia. Las propuestas políticas presentadas por el Frente de Liberación Homosexual no encontraron eco en los partidos de izquierda y la relación con el Estado se puede representar a partir de una palabra: la resistencia. El inicio del terrorismo de Estado en 1975 y de la última dictadura militar en 1976 puso un fin a esta etapa a partir de la persecución, asesinato, tortura.

La reapertura democrática y la primavera alfonsinista, como en el resto de los movimientos sociales, impulsaron la creación de organizaciones de homosexuales y lesbianas que tuvieron un nuevo posicionamiento frente al Estado: a éste había que arrancarle derechos civiles bajo la perspectiva de los Derechos Humanos. La alianza con otros organismos de DDHH no fue fácil y la llegada y expansión de la epidemia del VIH/sida marcaron un nuevo hito en la relación entre las organizaciones y el Estado. Este último las reconoce como un vector de intervención sobre esta nueva realidad social implicando un reconocimiento novedoso en el marco de un proceso de ongización. En paralelo, el Estado a través de sus fuerzas de seguridad continuaba las razias policiales y las detenciones de las travestis (sobre todo). La década de 1980 y 1990 implicó una relación de carácter ambivalente entre las organizaciones y el Estado: reconocimiento y represión en simultáneo.

El período kirchnerista iniciado en 2003 abrió otra nueva etapa en la relación entre el Estado y las organizaciones de la diversidad sexual. La institucionalización de los principales referentes de la diversidad sexual podría verse como una cooptación del movimiento. Sin embargo, este período se caracterizó por logros históricos que ubicaron a la Argentina como uno de los países de vanguardia en lo que respecta a logros legislativos: Plan Nacional contra la Discriminación en 2005; leyes de educación sexual integral y de derechos sexuales y reproductivos en 2006; matrimonio igualitario en 2010, ley de identidad de género en 2012, entre otras leyes nacionales. Para citar algunas leyes de escala local, pueden mencionarse la Unión Civil de la Ciudad de Buenos Aires y de la provincia de Río Negro de 2002, la ley de cupo trans de 2015 en la provincia de Buenos Aires y la ciudad de Rosario, entre otras medidas.

Este proceso de avance en los marcos legislativos con un fuerte impacto en la vida cotidiana de la población LGBT puede entenderse a partir del concepto de ciudadanía sexual que termina por visibilizar un aspecto de la ciudadanía, una dimensión en la relación entre grupos determinados y el reconocimiento estatal: la identidad y las sexualidades en su amplia expresión.

Sin embargo, no podemos dejar de preguntarnos cuáles son entonces las vidas vivibles, los cuerpos que importan para la democracia y qué queda aún en sus márgenes; cómo sigue construyéndose desde el Estado al Otro en materia de sexualidades e identidades sexuales y/o de género. El análisis cruzado de los testimonios de los/as activistas y académicos entrevistados/as y los aportes teórico-conceptuales de investigadores/as del campo de las sexualidades se transformó en un primer paso necesario para dar cuenta de algunas respuestas entendiendo que en toda buena búsqueda lo que prima son las preguntas que inquietan y nos acercan a la incertidumbre.
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Titulo de laponencia: Estudos e construção das categorias gênero e diversidade sexual no Instituto Federal de Goiás – IFG/Brasil

Eje 19. Estudios de género y diversidad sexual
Resumo:Este trabalho tem como objetivo divulgar os resultados e experiências referentes ao estudo e construção de gênero e diversidade sexual com os (as) alunos (as) e trabalhadores (as) do Instituto Federal de Goiás (IFG/Brasil) do Município de Itumbiara. Nota-se que o ambiente escolar é espaço para a afirmação do sexismo, pela misoginia e pela discriminação de sujeitos que não são heterossexuais ou que contrariam as expectativas hegemônicas de gênero. Ao entender que a escola tem papel fundamental na formação, construção e desconstrução de valores relacionados a gênero e diversidade sexual,essa iniciativa foi realizada por entender sua relevância e por não ter reflexões sobre os temas neste espaço. Este estudo e construção das categorias citadas, se deu por meio de oficinas, atividadeestarealizada em Novembro de 2015. Esta iniciativa teve como intuito traçar o perfil dos (as) participantes interessados (as) pela temática; identificar as dificuldades dos (as) participantes em relação aos temas; provocar uma reflexão acerca da divisão sexual entre homens e mulheres como construção histórica;discutir a importância de se conhecer a diferença entre identidade de gênero, orientação sexual e sexo biológico e dar voz aos (as) participantes para que os (as) mesmos (as) expressassem suas dúvidas e opiniões sobre os temas. Com este estudo é possível compreender a importância de atividades como esta nas Instituições de ensino no intuito de amenizar a desigualdade, dominação, discriminação e violência referente aos temas.Sabe-se que esta discussão é pequena a nível da América Latina, mas de grande relevância para contribuir com a formação de um pequeno número de participantes que podem agregaraos espaços que estes ocupam ações perpassadas pelo respeito e aceitação das diferenças.
Introdução

A escola no Brasil, historicamente, tem sido construída com referências em padrões heteronormativos, ou seja, há grande valorização do homem, adulto e heterossexual. Neste sentido, todas as pessoas que fogem destes padrões serão consideradas como minoria
 e, consequentemente, “serão colocados à margem das preocupações de um currículo ou de uma educação que se pretenda para a maioria. ” (LOURO, 2004, p. 27). Com isso é possível identificar que o modelo educacional que se tem no Brasil é pautado em princípios e valores convencionais que contrapõem as práticas que garantem a igualdade de direitos de sujeitos em relação a sua identidade de gênero, orientação sexual ou expressão de gênero.

A inclusão das categorias gênero e diversidade sexual no ambiente Educacional é algo recente e que demanda, ainda, estudo, reflexão e construção destas categorias no seu sentido real, ou seja, em “uma perspectiva de valorização da igualdade de gênero e de promoção de uma cultura de respeito. ”(BRASIL, 2007, p.9).

Nota-se que as práticas pedagógicas são “marcadas pelo sexismo, pela misoginia e pela discriminação contra sujeitos não heterossexuais ou que descumpram expectativas hegemônicas de gênero.” (BRASIL, 2015, p.2). As (os) estudantes e trabalhadoras (es) que têm uma orientação sexual ou identidade de gênero diferente da que lhes foram atribuídas socialmente enfrentam discriminação e exclusão na escola podendo, assim, prejudicar seu desempenho e potencialidade.

Essa discussão tem sido desafiante no Brasil em função de uma onda conservadora pautada em princípios religiosos que reafirmam a desigualdade de papéis sociais entre homens e mulheres e a “abominação” de qualquer expressão da sexualidade que não seja pela via heterossexual.

Com estes valores e princípios mencionados anteriormente, percebe-se que as políticas educacionais no Brasil relacionadas à sexualidade têm enfatizado conteúdos vinculados ao sexo biológico, saúde sexual e reprodutiva, ou seja, informações já utilizadas em salas de aulas, sejam nas disciplinas de ciências ou biologia, até mesmo para fugir de qualquer polêmica que estes assuntos possam trazer. Isso demonstra que as escolas estão preocupadas em repassar conteúdos que possam favorecer as (os) estudantes na aprovação de avaliações e vestibulares onde estas informações serão úteis. Dessa forma, a escola tem priorizado conteúdos que irão contribuir com a preparação da (o) estudante para o mercado de trabalho, em detrimento de uma formação voltada para a cidadania
.


Nesse sentindo, este trabalho tem a pretensão de afirmar que a escola tem a responsabilidade na formação integral das (os) estudantes ao valorizar tanto os aspectos curriculares quanto os do exercício da cidadania. É importante destacar que a escola também é responsável pela capacitação crítica de educadores que lidam cotidianamente com as (os) estudantes. 

As categorias gênero e diversidade sexual na Educação

As categorias gênero e diversidade sexual estão totalmente relacionadas ao considerar que ambas são construções sociais e tratam de reflexões acerca das inúmeras expressões da sexualidade humana. Dessa forma, pode-se afirmar que estas categorias são

um conjunto dinâmico, plural e multíplice de práticas a qual estão intimamente relacionadas a vivências, prazeres e desejos sexuais, vinculados a processos que se (re)configuram por meio de representações, manifestações e afirmações identitárias, geralmente objetivadas em termos de identidades, preferências, orientações e expressões sexuais (...). (FIGUEIREDO e BARROS, 2014, p. 204).

A divisão do que é do feminino e do masculino, a maioria das vezes, recai sobre o aspecto biológico. Isso se evidencia quando nos deparamos com a ideia, socialmente construída, de que 

quem tem pênis é ‘homem’ e, portanto, deve se sentir ‘masculino’ e se comportar como tal, e que tem vagina é ‘mulher’, e deve se sentir ‘feminina’ e se comportar como tal. O homem tem que desejar a mulher e a mulher, o homem e somente o homem e a mulher podem se unir em casamento e formar uma família (BRASIL, 2009, p. 99).

Nesta perspectiva, se um homem desejar outro homem ou se uma mulher não se identifica com o sexo que foi atribuído a ela no momento de seu nascimento, isto é tido como uma “aversão” ou como “doença”, já que estas “ações” estão fora do que é tido como “normal’ ou “natural” no comportamento humano. 


Ao se falar em Gênero, tem-se a impressão que estes aspectos biológicos são o destino para determinar o que éfeminino e masculino. Isto é um grande equívoco, pois, esta determinação não está a cargo da biologia, mas da cultura.(BUTLER, 2015). Ou seja, a categoria gênero, em uma perspectiva crítica, não tem a pretensão de fomentar as diferenças biológicas entre homens e mulheres, mas de refletir sobre as desigualdades socialmente e/ou culturalmente construídas entre estes.

Scott (1995) retrata lucidamente esta reflexão sobre a categoria gênero ao afirmar que esta é

“um elemento constitutivo de relações sociais baseada nas diferenças percebidas entre os sexos, e (...) é uma forma primeira de relações de poder.” (p.21). Assim, fica claro que gênero se refere às representações do feminino e do masculino, estabelecidas por meio das relações sociais, mediante impressões construídas pela sociedade a respeito do que é ser homem e mulher.

Essas impressões são utilizadas para determinar o que é do homem e da mulher, gerando, assim, uma divisão entre estes. Essa divisão entre homens e mulheres é resultado de uma construção histórica pautada em divisões de papéis sociais que determina o que são ações e responsabilidades do homem e da mulher. Com isso, homens e mulheres ficam limitados a esses papéis sociais que lhes foram atribuídos, deixando de realizar ou de assumir seus desejos, gostos e escolhas.
A escola, como instituição que produz e reproduz valores sociais, pode

produzir ou reproduzir padrões de comportamento masculino e feminino culturalmente estereotipados, que se defrontam com uma sociedade cujas desigualdades de condições e de oportunidades entre homens e mulheres são historicamente multiplicadas (GUIMARÃES, 2008, p. 43)

Essa desigualdade, por vezes, é notada nas brincadeiras, atividades físicas e livros didáticos onde se especifica o que é de menino e o que é de menina. Assim, essa divisão sexual remete às escolhas profissionais onde, também, se tem a divisão de cursos para homens e mulheres, nesse sentindo anula-se as potencialidades de homens e mulheres em exercer o que verdadeiramente gostam.

Ao se falar em diversidade sexual, há uma série de termos utilizados para embasar esta reflexão. Alguns deles são: Identidade de gênero, Orientação Sexual e Sexo biológico. Estes termos são confundidos por muitas (os) dada a complexidade de seu conteúdo e pela limitação que algumas pessoas têm em compreender a pluralidade da sexualidade humana.

 Dessa forma é importante destacar que Identidade de gênero refere à forma em que a pessoa se identifica independente do seu sexo biológico ou daquele que foi atribuído no momento de seu nascimento (mulher, homem ou neutro). Orientação sexual refere-se ao desejo sexual, ou seja, por quem alguma pessoa se sente atraída ou não (heterossexual, homossexual, bissexual, assexuada e pansexual). Já o sexo biológico que refere a genitária que alguém nasce sendo consideradas as características físicas e cromossomos (pênis, vagina ou os dois [intersexual]).

É desafiante abordar estes assuntos no ambiente escolar dada a sua complexidade e por existir “padrões percebidos como ‘normais’ e naturais, estando estes associados às relações heterossexuais entre homens e mulheres”. (BRASIL, 2009, p.113).

O que tem se notado é que a trajetória de estudantes que não se identificam com o sexo que lhe foi atribuído no momento de seu nascimento ou de estudantes não heterossexuais, tem sido pautada em várias formas de discriminação e violência, sendo ela física ou verbal, praticadas não somente por outras (os) estudantes, mas também por professoras (es), gestoras (es) e coordenadoras (es).

Os valores construídos no ambiente escolar, que são externalizados por todas (os) as pessoas que ocupam este espaço, são carregados de crenças, preconceitos e desigualdades que são legitimadas por estes agentes de forma mecânica, sem nenhuma reflexão. 

É nesse sentido que

as políticas educacionais necessitam apresentar propostas que venham se contrapor ao modelo convencional, (...), revelando os efeitos que estas construções apresentam na permanência, no rendimento escolar, na qualidade das interações interpessoais, na trajetória escolar e profissional. Precisam considerar a escola, dentre outros lugares, um espaço privilegiado de formação cidadã e de luta contra toda espécie de opressão e de preconceitos. (GUIMARÃES, 2008, p.47)

Portanto, ao considerar que as (os) estudantes passam grande parte de suas vidas na escola, esta Instituição necessita capacitar suas/seus trabalhadores 

no sentindo de criar discussões que possibilitem a reflexão e a luta por uma educação não sexista, onde não haja divisão dos papéis sociais, e assim, lutar pela igualdade e a valorização das potencialidade masculinas e femininas, sejam quais forem suas escolhas e/ou orientações. (FERNANDES et al, 2014, p. 1207).

É necessário e urgente as escolas promovam discussões relacionadas a gênero e diversidade sexual, para desconstruir o que vem sendo construído e reproduzido cotidianamente acerca destas temáticas afim de evitar atos de violência, opressão, discriminação e intolerância que envolvem diversas (os) estudantes e educadores, sejam mulheres, homossexuais ou transexuais. 

Estudos e construção das categorias gênero e diversidade sexual no IFG/Brasil

A discussão sobre gênero e diversidade sexual foi uma atividade de um projeto de ensino denominado “Projeto Viver Bem: Reflexões sobre hábitos saudáveis, respeito a diversidade e inclusão social”. Este projeto surgiu da observação e contato cotidiano com as (os) estudantes do IFG do Município de Itumbiara em suas buscas por auxílio financeiro estudantil, atendimento e orientações psicossociais na Coordenação de Assistência Estudantil (CAE) e também da observação de práticas profissionais de significativa parte das (os) trabalhadoras (es) desta Instituição. Com a análise do comportamento, dúvidas e anseios das (os) estudantes e trabalhadoras (es), identificou-se a urgência em trabalhar alguns temas importantes para contribuir com a formação cidadã destes.

Ao entender que a escola tem papel fundamental na formação, construção e desconstrução de valores sobre gênero e diversidade sexual, estes temas fizeram parte deste projeto com o intuito de contribuir com a reflexão das (os) participantessobre a importância de se respeitar as escolhas e as orientações de cada um (a), rompendo com preconceitos e valores que segregam e discriminam.

A construção das categorias gênero e diversidade sexual no IFG do Município de Itumbiara foram pensadas com referência na Nota Técnica 24/2015 do Ministério da Educação (MEC) emitida aos sistemas de ensino a respeito da dimensão do gênero e da orientação sexual nos planos de educação. Nesta Nota é possível compreender a importância de se discutir estes temas no ambiente escolar, que historicamente, é um espaço que (re) afirma comportamentos masculinos e femininos e, assim, estabelece conteúdos curriculares que tem como base conceitos heteronormativos que, na maioria das vezes, desconhecem a diversidade de desejos, de relações afetivas e sexuais (BRASIL, 2015). 

No Município de Itumbiara, no contexto da execução desta atividade, existia um diálogo conflitante na câmara de vereadores relacionada à inclusão de discussões relacionadas à ideologia de gênero em salas de aula. Posteriormente, este diálogo se transformou em um Projeto de Lei proibindo educadores a tratar este tema em sala de aula e que, caso estes abordassem qualquer conteúdo relacionado a ideologia de gênero, estariam sob graves penalidades.

Apesar desta onda conservadora, religiosa e moralista neste município, esta discussão foi mantida por avaliar a importância deste tema na formação integral das (os) estudantes e trabalhadoras (es) que estão vinculadas (os) a esta Instituição de ensino.

A construção e estudo das categorias gênero e diversidade sexual se deu por meio de oficinas, realizadas em Novembro de 2015. Foi criada uma arte
 (Apêndice A) para a divulgação desta atividade nos murais do IFG e nas redes sociais. Esta atividade foi dividida em 2 (dois) momentos: no primeiro dia discutiu-se sobre Gênero e na semana seguinte falamos sobre Diversidade Sexual. Ao final das oficinas foi aplicado um questionário avaliativo (Apêndice B) para que as (os) participantes expressassem suas opiniões a respeito desta atividade. 

As oficinas tiveram significativa adesão de estudantes e trabalhadoras (es) do IFG, sendo no total 35 participantes
, entre estes 28 estudantes e 7 trabalhadoras (es). Dentre estes, percebe-se, na figura a seguir, que a participação de mulheres e homens foram quase equivalentes.
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Figura 1: Porcentagem de participantes 

A maioria das (os) participantes desta atividade foram adolescentes, como pode-se verificar na figura a seguir.
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Figura 2: Faixa etária das (os) participantes

Grande parte das (os) participantes já conheciam os temas, pois, nos dias atuais, estes assuntos fazem parte da mídia das quais estes tem acesso.
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Figura 3: Conhecimento dos (as) participantes sobre os temas

Algumas/alguns já haviam participado de discussões sobre gênero e diversidade sexual, seja em sala de aula ou em outro espaço, mas a maioria ainda não tinha tido esta vivência.
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Figura 4: Participação dos (as) alunos (as) e trabalhadores (as) em atividade relacionada aos temas antes das oficinas.

Na discussão sobre Gênero, abordou-se alguns conceitos sobre esta categoria. Muitas (os) acreditavam que Gênero tinha uma determinação biológica para especificar o que é feminino e masculino. Dessa forma, foi afirmado que gênero não tem relação com os órgãos genitais, mas que é uma construção social e reflete as desigualdades socialmente construídas entre homens e mulheres. Outro assunto tratado nesta oficina foi a questão da violência contra a mulher. Que em uma sociedade machista, como a que vivemos, muitas (os) acreditam que, em uma relação heteroafetiva, a mulher tem que ser submissa ao homem e deve aceitar qualquer tipo de violência
 praticada por ele. 

Neste sentido, auxiliamos as (os) participantes a descontruírem algumas pré-noções que foram determinadas socialmente. Discutiu-se também a respeito da não subalternidade da mulher nas relações afetivas, da importância da mulher ter autonomia em suas escolhas pessoais e profissionais, da liberdade que a mulher tem para aceitar ou não determinadas ações, que homens e mulheres são seres iguais dotados dos mesmos direitos e que em uma relação afetiva todas as decisões são construídas coletivamente.

No final desta atividade, as (os) produziram cartazes (Apêndice C) com reflexões acerca da igualdade entre homens e mulheres e respeito as diferenças. Este material foi exposto na Biblioteca desta Instituição denominada como “varal sobre gênero” onde as pessoas que passavam por este espaço tinham a oportunidade de ler o material produzido.

A maioria das (os) participantes afirmou que antes desta atividade percebia as diferenças socialmente construídas entre homens e mulheres. Esse conhecimento faz parte de seu cotidiano onde em algumas instituições (família, escola, igreja, dentre outras) reproduzem que existem, por exemplo, “obrigações” de homens (chefe do lar, sustentar a família e trabalhar fora de casa) e de mulheres (cuidar dos filhos, ser submissa ao marido e fazer as atividades do lar).
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Figura 5: Identificação das diferenças socialmente construídas entre homens e mulheres

Na discussão sobre a diversidade sexual, abordou-se não somente a questão da homossexualidade, mas da identidade de gênero, orientação sexual e sexo biológico, pois, grande parte das pessoas confundem estes termos. 

Para esta atividade, foram expostas imagens de artistas
 famosos para que as (os) participantes identificassem a identidade de gênero e orientação sexual destes. Dentre estas (es) artistas, em relação a identidade de gênero, tinham mulher e homem transexual. Referente a orientação sexual, foram disponibilizadas imagens de artista gay, lésbica, pansexual, assexuada e heterossexual. Após esta dinâmica, foi feita uma roda de conversa para dialogar a respeito de cada um destes termos.

Apesar da maioria das (os) participantes alegar que antes da oficina conseguiam identificar a pluralidade da sexualidade humana, grande parte destes desconheciam estes termos e seus significados.
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Figura 6: Identificação da pluralidade da sexualidade humana

No decorrer das oficinas desenvolvemos algumas atividades para despertar o interesse das (os) participantes pelos temas, que foram elas: Exibição de vídeos que tratam de gênero e diversidade sexual, Identificação da Identidade de Gênero e Orientação Sexual de artistas mundiais dos quais fazem parte do cotidiano das (os) participantes, produção de cartazes pelas (os) participantes, repasse de informações sobre a temática e discussões com as (os) participantes. Ao final das atividades elas (es) avaliaram as atividades que mais gostaram.
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Figura 7: Atividades das oficinas que mais gostaram

A maioria das (os) participantes afirmaram que esta atividade contribuiu para a formação da cidadania destes. 
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Figura 8: Contribuição das atividades para a formação cidadã dos (as) participantes

Em avaliação geral das oficinas, por meio das respostas no questionário, foi possível compreender que:

· 73% vão levar a discussão para família;

· 92% afirmaram que as discussões vão auxiliar na redução da discriminação de gênero e orientação sexual dentro da sala de aula;

· 97% responderam que o conteúdo das oficinas os incentivaram a respeitar as diferenças;

· 88% avaliaram que as oficinas foram importantes para auxiliar na reflexão sobre os assuntos trabalhados;

· 64% informaram que as discussões os auxiliaram a mudar a visão sobre os temas;

· 73% afirmaram que as oficinas contribuíram para a mudança de atitude discriminatória exercida pelos participantes;

· 100% afirmaram que atividades como esta devem ser permanentes na Instituição.

Os depoimentos de algumas/alguns participantes das oficinas (Apêndice D) reafirmam a importância desta atividade para formação cidadã e humana destes.

Conclusão

Pessoas que não se submetem a padrões socialmente construídos a respeito do feminino, do masculino e da orientação sexual, são vistas (os) como “anormais”. Estes conceitos dominantes construídos ao longo da história são reproduzidos no espaço escolar, assim, são formas que algumas/alguns “justificam” para atos de violação de direitos e agressões de todas as formas. 

Atitudes arraigadas de preconceitos, homofobia e sexismo geram exclusão escolar, consequentemente, várias (os) estudantes não conseguem concluir o ciclo escolar por atitudes discriminatórias que sofrem. Essa discriminação não é realizada somente por estudantes, mas também por educadores.

A escola ocupa um espaço importante na vida dos estudantes ao garantir o acesso a informações importantes para a formação crítica de suas/seus alunas (os).  O desafio está na forma que assuntos considerados polêmicos serão conduzidos pelas (os) educadores. Neste sentido, as (os) educadores necessitam “adotar um olhar reflexivo sobre preconceitos sexuais e as situações de desigualdade e violência que eles geram, para ser capaz de abordar tais questões”. (BRASIL, 2009, p. 100).

Nesse sentido, é necessário que a escola crie mecanismos para capacitar suas/seus educadoras (es) afim de que estes possam se aproximar de certos temas, como gênero e diversidade sexual, com um olhar de inclusão e não de valores pré-estabelecidos socialmente. É necessário que a escola crie, também, projetos de ensino que englobe estes temas para serem trabalhados de forma mais lúdica e que desperte o interesse das (os) estudantes.

Sabe-se que somente a informação não é o suficiente para superar estes desafios. É necessário construir propostas educativas que incentivem a reflexão sobre os direitos e deveres das (os) cidadãs (os) afim de que a escola seja um espaço de inclusão e não de exclusão, como tem acontecido atualmente.
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Apêndice B
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1. Vocé ja tinha ouvido falar sobre género?

[ 1Sim

[ 1Ndo

2. Esobre Diversidade Sexual?

[ ]1Sim

[ 1N&o

3. Vocé ja tinha participado de alguma atividade sobre Género e Diversidade Sexual?

[ 1Sim-Qual?

[ ] N&do

4. Antes da oficina, vocé conseguia enxergar a diferenca socialmente construida entre homens e mulheres?
[ ]Sim

[ 1 Né&o

- Justifique sua resposta:

5. Antes da oficina, vocé conseguia enxergar a pluralidade das expressdes da sexualidade das pessoas?
[ ]1Sim
[ 1 Nao

- Justifique sua resposta:

6. A oficina de Género e Diversidade Sexual contribuiu com a sua formagéo para a cidadania?

[ ]Sim
[ ] Ndo

- Justifique sua resposta:
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[ ] Levar a discussdo para a sua familia;
[ JReduzir a discriminagdo dentro de sala de aula;
[ ] Respeitar as diferengas;
[ 1 Me auxiliou a refletir sobre o assunto;
[ 1 Mudanga de visdo sobre os temas;
[ 1 Mudanga de atitude discriminatéria;
[ 1As Oficinas foram desnecessérias;
[ 1 Ndo mudou minha visdo sobre o assunto;

[ 1 N&o contribuiu em nada.

8. Qual o momento da oficina que vocé mais gostou?
[ ] Exibigdo de Videos;

[ ] Produgdo de cartazes;

[ ] Identificagdo da Identidade de Género e Orientagdo Sexual dos famosos;

[ ] Momento de repasse de informagdes;

[ ] Nenhum momento.

ante e

9. Voceé visitou ou divulgou a exposigdo de cartazes sobre Género e Diversidade Sexual na Biblioteca?

[ ]sim

[ 1Ndo

10. Vocé acredita que atividades como esta devem ser ofertadas permanentemente no Campus?

[ ]1Sim

[ ] Ndo




Apêndice C

(Fotos :Brunna Santos – Jornalista do IFG)
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Apêndice D
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Categoría de Diagnósticos 2007





Varones





Mujeres





Total





Total Acum.





ENFERMEDADES DEL SISTEMA RESPIRATORIO





33.5





27.0





29.3





29.3





SINTOMAS, SIGNOS Y HALLAZGOS ANORMALES CLINICOS Y DE 





LABORATORIO, NO CLASIFICADOS EN OTRA PARTE





16.6





15.4





15.8





45.1





ENFERMEDADES DEL SISTEMA CIRCULATORIO





13.1





13.2





13.2





58.2





ENFERMEDADES DEL SISTEMA DIGESTIVO





10.4





12.6





11.8





70.1





CIERTAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS Y PARASITARIAS





5.9





5.2





5.4





75.5





RESTO





20.6





26.7





24.5





100.0





Total





100





100





100








� Concepto especialmente proveído por Profamilia y la Cruz Roja Colombiana. 


�Corte Constitucional Colombiana. Sentencias T-169-08, T-069 de 2007, T-221-07, entre otras.


� Womens Link , Fullbright, entre otras.


� Como por ejemplo educación sexual, planes de salud adecuados, acceso a la sistemas de promoción y prevención, entre otros.


� Es de aclarar, que a pesar de que este caso se considera uno de los primeros, en realidad la ocasión para que surgiera este debate fue el caso de Martha Zulay quien sufría de cáncer y estaba embarazada, sin embargo, esta mujer murió debido a la imposibilidad de abortar de manera legal.


��HYPERLINK "http://catedras.fsoc.uba.ar/salvia/programa/biblioteca/bolsa/c19_01.pdf" \h�http://catedras.fsoc.uba.ar/salvia/programa/biblioteca/bolsa/c19_01.pdf�. “Reformas laborales yprecarización del trabajo asalariado (Argentina 1990-2000)” Equipo Cambio Estructural y Desigualdad Social*


��HYPERLINK "https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/117723.pdf" \h�https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/117723.pdf�.  “La familia como agente de socialización política” Universitat de Barcelona. ISSN 0213-8464 · Rev. Interuniv. Form. Profr. , 9 (1990), 85-99


��HYPERLINK "http://www.indec.gov.ar/ftp/cuadros/sociedad/doctorado_comari.pdf" \h�http://www.indec.gov.ar/ftp/cuadros/sociedad/doctorado_comari.pdf�. Pág N° 36


� http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/tesis/te.511/te.511.pdf


��HYPERLINK "http://mujeresdelfrente.blogspot.com.ar/2011/04/3er-campamento-nacional-de-formacion-en.html" \h�http://mujeresdelfrente.blogspot.com.ar/2011/04/3er-campamento-nacional-de-formacion-en.html�


�García, María Daniela. La participación de las mujeres en la ACEPT N°33 y la transformación socio-comunitaria. Tesina para “Especialización superior en educación sexual”, Instituto Joaquín V. González, año 2015.


� http://www.recuperadasdoc.com.ar/autogestion%20xxi%2001%20baja-1.pdf


�Ruggeri, Andrés (coomp.) Las empresas recuperadas: autogestión obrera en Argentina y América Latina, Buenos Aires,Editorial de la Facultad de Filosofía y Letras. Programa Facultad Abierta. 2009


�Monteagudo, Graciela. “El Poder y la Etnografía en las Investigaciones Internacionales” en La economía de los trabajadores, autogestión y distribución de la riqueza, selección de trabajos del I Encuentro Internacional La Economía de los Trabajadores, Buenos Aires , Ediciones de la Cooperativa Chilavert Artes Gráficas, 2009.


�h�HYPERLINK "http://www.telam.com.ar/notas/201503/96703-argentina-recibio-el-utimo-ano-42-reconocimientos-internacionales-por-sus-politicas-de-estado.html" \h�ttp://www.telam.com.ar/notas/201503/96703-argentina-recibio-el-utimo-ano-42-reconocimientos-internacionales-por-sus-politicas-de-estado.html�


�El Programa Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable (PNSSyPR) fue creado en 2003 a partir de la sanción de la Ley Nacional N° 25.673 (http://www.msal.gov.ar/saludsexual/ley.php)


�El Programa Remediar denomina a las Recetas Remediar elaboradas por el profesional prescriptor, como Formularios R. Para mayor información: http://remediar.gob.ar/files/R_2015(1).pdf


�Las recetas de tratamiento prolongado (Rtp) permiten al profesional prescribir tratamiento farmacológico para hasta 6 meses facilitando que el usuario/a lo retire mes a mes en la farmacia del CAPS sin tener que realizar la consulta médica en caso de que no requerirla. Se implementa desde 2010. Su participación en la muestra de 2011, fue del 2%.


�En ambas bases hay registros correspondientes a los últimos meses del año anterior y de los primeros meses del siguiente: en la base 2007, el 66% corresponden a 2007, 1% a 2006 y 33% a 2008 y en la base de 2011, de2.400.151 recetas Remediar, 78% corresponden a ese año, el 1% a 2010 y el 19% a 2012.


�A partir de la Evaluación de Medio Término del Programa (2011):del total de consultantes a los que se les prescribió un medicamento en su consulta el 87% los recibió en el CAPS de forma gratuita. El 85% de ellos eran medicamentos provistos por Remediar. 


�La edad de las personas identificadas fue calculada en base a la fecha de nacimiento registrada en la receta respecto de la fecha en la que fue completado la receta Remediar. En los casos en que las personas aparecen más de una vez en la base de Recetas, la edad fue calculada considerando la fecha de laReceta más reciente.


�La unidad de análisis son los diagnósticos indicados en las Recetas, es decirse analizan independientemente de las personas. De allí que una misma persona pudo recibir el mismo diagnóstico en diferentes ocasiones a través de sendas Recetas, o pudo recibir más de un diagnóstico en la misma consulta.


�La decisión de utilizar el CEPS AP para la categorización de los diagnósticos estuvo basada en el hecho de que sus categorías se conformaron a partir de las 2036 de la CIE-10, condensándolas en 306 categorías de acuerdo con su presunta relevancia para la atención en el primer nivel. Los casos codificados con la CIE-10 fueron recodificados en categorías del CEPS AP.


�En particular se utiliza: “…(a) Cuando una persona, que puede o no estar enferma en ese momento, entra en contacto con los servicios de salud para algún propósito específico, tal como recibir una atención o servicios limitados por una condición presente, donar un órgano o tejido, recibir una vacuna o discutir un problema que no es por sí mismo una enfermedad o lesión; o (b) Cuando existe alguna circunstancia o problema que influye en el estado de salud de una persona, que no es por sí misma una enfermedad o lesión actual. Estos factores pueden descubrirse en encuestas en la población, cuando la persona puede o no estar enferma, o registrarse como un factor adicional a ser tomado en cuenta cuando la persona reciba atención por alguna enfermedad o lesión” (CEPS AP,2° Edición, 2005).


� El sistema de Naciones Unidas -ONU- aprueba la Convención, sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer –CEDAW, en 1979.


� Los gobiernos firmantes se comrometen a incluir de manera efectiva una dimensión de género en todas sus instituciones, políticas, procesos de planificación y de adopción de decisiones. Se acuerda una Plataforma de Acción, suscripta por Argentina en 1995.


�La noción de ruta críticase utiliza para denunciarfalencias en las respuestas institucionales y ejercer reclamos en pos de garantizar el derecho de las mujeres a una vida libre de violencia (Teodori, 2015:69)


� Informe anual Línea 144, año 2015. Disponible en http//: cnm.gob.ar


� Respecto a la persona que se ha contactado con la Línea 144, el 72% es la propia persona en situación de violencia y el 28% restante es un familiar o allegado a la misma.( Informe anual de la Línea 144, año 2015)


� En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, según información del Ministerio de Defensa (2016) son muy pocos los juzgados que realizan el seguimiento y monitoreo una vez dictadas las medidas de protección.


�En el año 2014, según el Registro Nacional de Femicidios de la Corte Suprema de Justicia de la Nación se registraron 225 femicidios. 


� Proyecto UBACyT N° 20020130100486BA. Perspectivas teórico-metodológicas sobre política, género, sexualidad y salud en América Latina: tensiones y sinergias en la construcción de una tradición de investigación. Convocatoria de 2014-2017. Dirección: Mario Pecheny. Lugar de Trabajo: Instituto de Investigaciones Gino Germani, Universidad de Buenos Aires, Facultad de Ciencias Sociales.


� En esta línea, pueden a su vez distinguirse dos vertientes: aquella que centra su análisis en sujetos cuya ciudadanía se encuentra devaluada (y entonces el mote de ciudadanía sexual pareciera referir exclusivamente a mujeres y/o  sexualidades disidentes que se movilizan en pos de demandas específicas referidas a derechos sexuales); mientras que otros señalan que toda ciudadanía es ciudadanía sexual, sin apelar a un conjunto específico de sujetos, por cuanto el status de ciudadanía mismo siempre supone algún conjunto de características de los miembros de la comunidad política en cuanto a su sexualidad (Hiller, 2009: 3-4).


� Entrevista realizada en el marco del proyecto de investigación dirigido por Mario Pecheny.


� Entrevista realizada en el marco del proyecto de investigación dirigido por Mario Pecheny.


�Entrevista realizada para el proyecto marco dirigido por Mario Pecheny.


� Entrevista realizada en el proyecto de investigación dirigido por Mario Pecheny.


� Entrevista realizada en el marco del proyecto de investigación dirigido por Mario Pecheny.


� Entrevista realizada en el marco del proyecto de investigación dirigido por Mario Pecheny.


� Entrevista realizada en el marco del proyecto de investigación dirigido por Mario Pecheny.


�É importante destacar que o termo “minoria” não significa grupos em menor quantidade de pessoas, mas de segmentos que são marginalizados dentro da sociedade seja por seus aspectos sociais, culturais ou religiosos.





� Em relação à cidadania entende-se que é a “capacidade conquistada por alguns indivíduos, ou (no caso da democracia efetiva) por todos os indivíduos, de se apropriarem dos bens socialmente criados, de atualizarem todas as potencialidades de realização humana abertas pela vida social em cada contexto historicamente determinado. (COUTINHO,p.2, 2005)”. Para além da apropriação dos bens construídos socialmente, o exercício da cidadania tem como importância a atitude ética de respeitar os valores pessoais, sociais e de justiça.


�Na programação foi prevista uma atividade de inclusão social, mas que esta não foi o foco deste trabalho.


� Esse quantitativo foi significativo ao considerar que não se tem adesão a atividades como esta que extrapolam a sala de aula ou que se refere a conteúdos que estão fora da grade curricular das disciplinas.


� Na Lei 11.340 de 7 de Agosto de 2006, denominada como Lei Maria da Penha, considera 5 (cinco) formas de violência familiar/doméstica contra a mulher: física, psicológica, sexual, patrimonial e moral.


� Foram utilizadas frases que estes artistas publicaram na internet publicizando suas identidades de gênero e orientação sexual.
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